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Para  escribir  este  libro  se  pidieron  á  los  CC.  Gober- 
nadores de  los  Estados  todos  aquellos  datos  sobre  instruc- 
ción pública  que  se  creyeron  necesarios  para  presentar 
un  cuadro  generad  del  estado  que  tan  importante  ramo 
guarda  en  la  Nación.  Al  pedirse  estos  datos ^  se  fijaron 
detalladamente  los  puntos  á  que  debian  referirse^  y  se 
recomendó  muy  eficazmente  la  mayor  exactitud  posible 
en  eUoSy  para  que  no  una  omisión  6  una  exageración  de 
alguna  importancia^  indujesen  en  error  al  estudiar  esta 
faz  de  nuestro  estado  social.  Los  CC.  Gobernadores  cor- 
respondieron empeñosamente  á  nuestra  súplicaj  enviando 
los  mejores  y  mas  recientes  datos  sobre  instrucción  pú- 
blica en  sus  respectivos  Estados;  solamente  hemos  dejado 
de  recibir  los  correspondientes  á  los  Estados  de  Chihua' 
huay  Tamaulipas  y  Veracruz;  pero  nos  ha  sido  posible 
sustituirlos  de  una  manera  bastante  satisfactoria^  tomán- 
dolos de  las  Memorias  oficiales  úUimamente  publicadas 
en  los  mismoSy  6  de  otros  documentos  de  igual  autcntici* 
dad  y  carácter. 

Nuestra  idea  primordial  fué  solamente  hacer  una  Es- 
tadística general  de  la  Instrucción  Pública  en  nuestro 
país,  estadística  que  no  habia  llegado  á  formarse  y  que 


i 

luego  la  eatadisiica  sobre  ellos  antes  de  que  se  anticua- 
sen; por  este  moiivo,  si  las  eucsiionea  de  instrucción  pú- 
blica tratadas  en  este  libro  no  tienen  toda  la  extensión  á 
que  se  prestan,  que  nos  sirva  de  excusa  el  haber  dispuesto 
de  un  tiempo  muí/  corto  para  escribir  sobre  ellas,  asi  co- 
mo el  haber  redactado  este  trabajo  en  medio  de  las  conti- 
nuadas atenciones  de  un  cargo  público. 

México,  Marzo  18  de  1875. 
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ji^ ARCANDO  un  importante  progreBO  rea- 
lizado en  estos  últimos  años  en  nuestro 
país,  podemos  felizmente  comenzar  este 
trabajo  sobre  el  estado  de  la  instrucción  públi- 
ca en  México,  Para  difundir  la  instrucción  pri- 
maria entre  todas  las  clases  de  una  sociedad,  6 
impulsar,  después  de  esta  instrucción,  la  ense- 
ñanza secundaria  y  profesional,  es  un  fuerte 
punto  de  apoyo  la  adopción  del  principio  de  la 
instrucción  primaria  obligatoria,  principio  que, 
muy  discutido,  muy  contrariado  todavía  en  es- 
te siglo,  en  casi  todos  los  países  cultos,  ha  aca- 
bado por  triunfar  en  la  gran  mayoría  de  ellos. 


in 


Moielos. 

Sonora. 

Nuevo -León. 

San  Luis  Potosí. 

Oaxaca. 

Tlaxcala. 

Paebla. 

Veracruz. 

Sinalotu 

Distrito  Jb'ederal. 

Baja- 

-California. 

Dentro  de  muy  pocos  años  deben  recogerse 
los  frutos  (le  la  enseñanza  obligatoria.  Es  fuera 
de  duda  que  entre  las  clases  sociales  de  inferior 
posición,  i)or  poco  ilustradas,  lejos  de  ser  gene- 
ral y  espontáneo  el  deseo  de  educar  á  los  hijos, 
se  necesita  de  alguna  coacción  y  de  la  vigilan- 
cia de  la  sociedad  misma  para  conseguir  que 
las  nuevas  generaciones,  educándose,  suban  en 
la  escala  de  la  ilustración.  Este  hecho,  bien 
comprobado  ya,  justifica  por  sí  solo  el  principio 
de  obligación  para  adquirir  la  instrucción  pri- 
omaria.  Una  instrucción  que  es  indispensable 
para  dar  al  hombre  el  lenguaje,  la  escritura  y 
los  conocimientos,  aunque  muy  rudimentales, 
necesarísimos  para  entrar  en  contacto  con  los 
demás  hombres  y  para  proveer  á  las  mas  sen- 


gida  con  la  misma  solicitud  con  que  se  corrigen 
los  demás  vicios  que  dañan  á  la  sociedad.  No 
sé  considera  un  atentado  enviar  á  un  hombre 
á  la  prisión  6  al  patíbulo  cuando  viola  ciertos 
derechos  de  sus  semejantes;  ¿por  qué  habia  de 
ser  atentado  el  obligarlo  á  adquirir  una  instruc- 
ción cuya  falta  es  fuente  inagotable  de  la  ma- 
yor pai1;e  de  Jos  delitos?  Los  hombres  que  cre- 
cen sin  cultivar  su  espíritu,  son  los  que  dan  el 
mayor  contingente  á  la  criminalidad.  «Si  no 
nos  praocupa,  dice  el  Inspector  de  las  escuelas 
públicas  de  Rhode  Island,  la  cuestión  ¿  QuéJiü" 
remos  de  ellos f  nos  debe  preocupar  esta  otra: 
¿  Qué  Juxrán  ellos  de  7iosotros  ?  » 

Cualquiera  cosa  que  sobre  garantías  indivi- 
duales esté  escrita  en  las  Constituciones,  ó  no 
debe  entenderse  que  comprende  el  derecho  de 
quedarse  ignorante,  6  debe  borrarse  de  ellas. 
Por  fortuna,  mientras  los  adversarios  de  la  ins- 
trucción primaria  obligatoria  cavilan  y  discu- 
ten, los  hombres  prácticos  la  realizan  en  todos 
los  pueblos  aun  de  civilización  é  ideas  políticas 
mas  diversas,  lo  mismo  en  Prusia  que  en  Ita- 
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en  primer  término  facilitar  la  enseñanza  prima- 
ría, no  será  posible  en  algún  tiempo  hacer  ex- 
tensivo este  beneficio  á  todos  los  habitantes  de 
los  campos ;  pero  ademas  de  que  este  cuidado 
pudiera  corresponder  á  los  dueños  de  grandes 
propiedades  territoriales,  doblemente  interesa- 
dos en  la  ilustración  de  los  pobladores  de  sus 
fincas,  las  municipalidades,  aun  las  mas  peque- 
ñas, pueden  plantearlo  también  en  los  pueblos 
de  menor  importancia,  si  llega  á  generalizarse 
la  idea  tan  sencilla  como  liberal,  de  que  sea  fa- 
cultad y  deber  de  cada  asociación  municipal  ar- 
bitrar, por  medio  de  impuestos  locales,  los  fon- 
dos necesarios  para  la  escuela  primaria.  Este 
es  el  secreto  de  las  ciento  veinticinco  mil  escue- 
las primarias  que  existen  en  los  Estados-Uni- 
dos del  Norte. 

En  las  capitales  de  los  Estados  y  en  las  ciuda- 
des de  alguna  importancia,  no  hay  más  dificul- 
tad que  vencer  que  el  arbitramiento  de  recursos; 
pero  la  escuela  primaria  es  económica,  al  menos 
en  la  forma  en  que  por  ahora  es  indispensable 
multiplicarla  en  la  Eepública.  La  instrucción, 
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blema  solo  consiste  en  vigilar  á  los  niños  vaga- 
bundos y  corregir  la  incuria  de  las  clases  igno- 
rantes. Un  poco  de  empeño  en  las  autoridades 
políticas  y  municipales  basta  para  conseguir 
el  objeto. 

En  el  lugar  respectivo  de  este  trabajo  se  verá 
cuál  es  actualmente  la  concurrencia  de  niños  á 
las  escuelas  primarias  de  la  Bepública,  y  com- 
parada con  la  de  épocas  muy  recientes,  no  po- 
drá menos  de  observarse  un  primer  síntoma  de 
adelanto,  que  fundadamente  puede  atribuirse 
en  gran  parte  á  las  nuevas  leyes  sobre  instruc- 
ción obligatoria,  debiendo  observarse  que  la  fre- 
cuentación de  la  niñez  á  las  escuelas  no  es  la 
sola  medida  de  los  resultados  de  aquel  precepto, 
pues  las  leyes  dejan  y  deben  dejar  á  los  padres 
la  libertad  de  dar  á  sus  hijos  la  educación  en 
el  hogar  doméstico  y  solo  debe  exigir  que  se  jus- 
tifique, en  caso  necesario,  que  los  niños  reciben 
esta  educación.  El  principio  mencionado  no  es 
contrario  á  la  libertad  de  enseñanza. 


Penas  con  m  está  sancionado  en  la  RepÉIiIica  el  pcepto 
üe  ínstrnccíon  prünaría  oMoiia. 


Una  prueba  mas  del  vigor  con  que  una  ilus- 
trada opinión  ha  deseado  realizar  el  principio 
de  la  instrucción  obligatoria  en  la  Bepública,  es 
el  sistema  de  penas,  eficaz  y  justo  á  la  vez,  con 
que  están  sancionadas  las  leyes  que  lo  estable- 
cen. Los  Estados  de  Aguascalientes,  Chiapas, 
Campeche,  Michoacan,  Jalisco,  Morolos,  Nuevo- 
Leon,  Oaxaca,  Sinaloa,  Veracruz,  San  Luis  Po- 
tosí y  Guerrero,  imponen  multas  pecuniarias  6 
an-esto  á  los  padres,  tutores  ú  otras  personas 
de  quienes  dependan  lo&piños  y  que  descuiden 
proporcionarles  la  enseñanza  primaria.  Otros 
Estados,  como  Puebla  y  Coahuila,  consideran 
esta  omisión  como  una  falta  sometida  á  la  poli- 
cía correccional  y  castigada  con  penas  de  este 


XIII 

que  en  todas  las  naciones  donde  la  instraecion 
es  obligatoria  se  ha  adoptado  universalmente 
el  sistema  de  penas  pecuniarias  6  de  prisión 
para  las  infracciones  á  aquel  precepto.  En  al- 
gunos Estados  de  la  ünion  Americana  estas 
penas  son  especialmente  severas,  y  aun  con 
ellas,  6  quizá  por  serlo  demasiado,  lo  que  pue- 
de contribuir  á  relajar  su  cumplimiento,  las 
estadísticas  señalan  siempre  un  número  consi- 
derable de  niños  vagabundos.  En  Boston,  la 
Atenas  de  los  Estados-Unidos,  después  de  las 
penas  mencionadas  y  en  casos  de  reincidencia, 
la  autoridad  secuestra  á  los  niños  para  obli- 
garlos á  recibir  la  educación  en  establecimien- 
tos destinados  al  efecto.  Tanta  es  la  necesidad 
de  establecer  el  principio  de  instrucción  obli- 
gatoria y  de  sancionarlo  eficazmente,  que  en 
Francia,  uno  de  los  pocos  países  civilizados 
que  no  lo  ha  adoptado,  una  mitad  de  la  niñez 
está  condenada  á  la  ignorancia,  según  estadís- 
ticas recientes-  Por  fortuna,  el  ejemplo  de  Fran- 
cia, que  en  este  punto  ha  estado  fuera  del  acuer- 
do de  los  pueblos  civilizados,  lejos  de  ser  un 
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dos  por  la  estadística,  es  la  íntima  conexión  de 
la  ignorancia  con  la  criminalidad  y  con  la  mi- 
seria. Para  disminuir  estas  atacando  aquella, 
¿qué  saludable  severidad  podrá  parecer  exce- 
siva? Añádase,  que  bajo  un  régimen  republi- 
cano como  el  de  México,  todas  las  clases  están 
llamadas  á  ejercer  funciones  de  mucha  delica- 
deza, como  las  electorales,  las  de  jurados,  &c. ; 
entregadas  á  una  masa  ignorante  pueden  con- 
vertirse en  un  mal  nacional;  la  opinión  pública, 
guía  constante  y  último  criterio  en  institucio- 
nes republicanas,  no  merece  tal  papel  si  no 
está  nutrida  con  la  educación ;  de  otro  modo 
solo  guía  y  censura  la  opinión  de  unos  pocos. 


Raios  de  enseñanza  m  constitnyen  en  la  Beplllilíca  la  instrnccion 
primaría,  y  cuáles  üe  ellos  son  oHoríos. 


Examinando  los  programas  que  en  los  diver- 
sos pueblos  civilizados  forman  el  cuadro  de  la 
enseñanza  primai'ia,  se  hace  difícil  señalar  lí- 
mites á  los  ramos  de  instrucción  que  deben 
comprenderse  bajo  tal  nombre,  6  seria  preciso 
darlos  mny  extensos  y  casi  invadiendo  la  esfera 
de  conocimientos  superiores.  Desde  los  estu- 
dios elementales  de  Lectura,  Escritura  y  Arit- 
mética, hasta  nociones  muy  avanzadas  de  Fí- 
sica, de  Química,  de  Historia  natural.  Idiomas 
y  algunos  ramos  de  bella  literatura,  se  ven  en- 
señados en  establecimientos  que  llevan  el  nom- 
bre de  escuelas  primarias.  Por  esta  diversidad, 
las  escuelas  han  debido  ser  clasificadas  en  dos 
6  tres  órdenes,  según  el  grado  de  in»truccion  que 
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la  ciencia,  es  vehemente  y  contagioso ;  su  uti- 
lidad para  el  individuo  y  para  la  nación  no  es 
discutible. 

El  dominio  de  lo  que  puede  llamarse  ins- 
trucción primaria  puede  fijarse  mas  fácilmente 
atendiendo  al  origen,  á  la  significación  racio- 
nal y  al  objeto  de  esa  enseñanza.  La  tenden- 
cia á  ampliar  las  materias  de  enseñanza  en  las 
escuelas  primarias,  que  no  merece  sin  duda  al- 
guna una  sola  palabra  de  censura,  es  moder- 
na y  aconsejada  por  el  rápido  progreso  de  las 
ciencias,  muchos  de  cuyos  principios  pueden  y 
aun  deben  estar  ya  en  el  dominio  universal. 
La  idea  antigua  de  la  instrucción  primaria  te- 
nia que  limitarse  á  lo  que  era  indispensable 
para  constituir  al  hombre  en  ser  verdadera- 
mente social  y  prácticamente  racional,  desper- 
tando sus  facultades  intelectuales  y  cultivando 
sus  inclinaciones  afectivas.  El  idioma,  la  lec- 
tura, la  escritura,  los  primeros  rudimentos  de 
los  números  á  cuyo  dominio  nada  se  sustrae, 
las  ideas  de  moralidad  y  de  organización  so- 
cial, son  los  conocimientos  que  orientan,  por 
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tracción  pública.  En  edades  posteriores  de  mis- 
ticismo y  de  aspiraciones  ascéticas  se  cayó  en 
el  extremo  opuesto,  procurando  acostumbrar  á 
la  niñez  á  debilitar  y  á  mortificar  el  cuerpo. 
Hasta  una  época  no  muy  remota,  todo  un  mun- 
do no  ha  podido  concebir  la  instrucción  pri- 
maria sin  la  enseñanza  preferente  de  los  cate- 
cismos religiosos ;  hoy  se  ha  llegado  en  muchos 
pueblos  civilizados  á  excluir  deliberadamente 
esta  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  del  Es- 
tado,  sustituyéndola  con  la  de  la  moral  univer- 
sal, y  dejando  la  primera  á  cargo  de  las  res- 
pectivas familias,  por  respeto  á  la  libertad  de 
conciencia.  En  los  países  de  gobierno  despóti- 
co solo  se  inculca  el  espíritu  de  subordinación; 
en  los  países  republicanos,  el  respeto  á  la  ley 
y  las  obligaciones  y  derechos  constitucionales 
del  ciudadano. 

Los  programas  de  instrucción  primaria,  aun- 
que estribando  siempre  en  fundamentos  inva- 
riables, como  son  la  naturaleza  y  necesidades 
primitivas  del  hombre,  tienen  que  ser  móviles 
y  de  límites  bastante  elásticos  para  admitir 
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nes  mas  importantes  á  la  enseñanza  primaria, 
no  ha  presentado  la  dificultad  que  pudiera  te- 
merse por  su  apariencia  de  macha  extensión. 
Podria  suceder  que  en  un  porvenir  remoto  tal 
temor  llegase  á  ser  real ;  pero  para  la  sociedad 
de  hoy  seria  una  previsión  muy  prematura  ocu- 
parse de  un  problema  cuya  resolución  corres- 
ponderá á  nuestros  pósteros. 

Comprendido  así  el  carácter  de  la  instruc- 
ción primaria,  debemos  manifestar  que  en  la 
República  no  ha  adquirido  aún  el  desarrollo 
que  nuestro  estado  social  exige  ya.  En  la  gran . 
mayoría  de  las  escuelas  primarias  nacionales, 
la  instrucción  so  limita  á  la  Lectura,  Escritu- 
ra, Gramática  española,  Aritmética  y  sistema 
de  pesos  y  medidas,  Moral  y  Urbanidad,  aña- 
diéndose en  las  de  niñas  varias  sencillas  labo- 
res mujeriles.  En  una  gran  parte  de  ellas  se 
cuida  de  instruir  á  los  niños  en  los  deberes  y 
derechos  del  ciudadano,  según  nuestra  Consti- 
tución, dándoles  las  ideas  fundamentales  de 
nuestra  organización  política;  es  notable  la  ex- 
tensión que  cada  dia  adquiere  esta  enseñanza. 
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la  Capital,  algunas  escuelas  de  esta  última  cla- 
se, cuyos  programas  son  todavía  mas  vastos, 
ofreciéndose  la  enseñanza  de  las  Matemáticas 
superiores,  de  la  Física,  de  la  Química  y  de 
varios  idiomas  vivos.  Si  estas  escuelas  dispu- 
siesen de  todos  los  elementos,  dispendiosos  sin 
duda,  para  enseñar  con  profundidad  estas  cien- 
cias, serian  comparables,  si  no  en  sus  métodos, 
sí  en  el  cuadro  de  sus  estudios,  á  las  Mgh  schools 
de  los  Estados-Unidos.  De  cualquier  modo, 
siempre  contribuyen  á  difundir,  entre  varias 
clases  sociales,  conocimientos  que  no  se  adquie- 
ren en  las  demás  escuelas  primarias. 

Hemos  dicho  que  la  instrucción  obligatoria 
está  limitada,  según  las  leyes,  á  la  Lectura, 
Escritura,  Gramática  española.  Aritmética  y 
Sistema  decimal  de  medidas,  Moral,  Urbani- 
dad y  nociones  de  nuestra  Constitución  políti- 
ca, siendo  excepcionales  los  Estados  que  exigen 
la  Geografía,  la  Historia  nacional,  el  Dibujo, 
&c.  Podrá  parecer  estrecho  este  cuadro  de  co- 
nocimientos ;  pero  así  como  es  incuestionable- 
mente útil  ofrecer  una  enseñanza  amplísima 
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voluntaria,  así  también  es  inconveniente  exi- 
gir como  obligatorias  materias  que  comenzasen 
á  hacer  dudoso  el  principio.  Es  preciso  tener 
presente  que  el  programa  de  enseñanza  obli- 
gatoria debo  estar  al  alcance  de  todas  las  ca- 
pacidades, de  todas  las  fortunas,  y  que  no  se 
puede  exigir  una  dedicación  al  estudio,  que  en 
muchos  casos  tendria  que  ser  indefinida.  La 
sociedad  cumple,  y  el  objeto  primordial  se  sa- 
tisface asomando  á  la  niñez  al  campo  de  la 
ciencia  y  poniéndola  en  aptitud  de  proseguir 
instruyéndose. 


■^    -~-  *^*    -'^^  '■-  ■ 


Sistsma  de  enscuanza — Dos  Tacíos  sensMes  en  la  enseñanza 
uriiaria  t  las  esenelas  t  la  RepMíea. 


El  sistema  general  de  enseñanza  en  las  es- 
cuelas primarias  de  la  llepública  es  el  mutuo  J^'^^ 
y  simultáneo,  que  por  sus  ventajas  universal-  ^^    ^ 

mente  reconocidas,  lia  llegado  á  ser  el  predo- 
minante para  esta  enseñanza  entre  casi  todos 
los  pueblos  cultos.  Tal  sistema,  con  el  que  se 
consigue  multiplicar  al  maestro,  que  no  podria 
dedicarse  á  la  enseñanza  individual  de  cada 
alumno,  poner  en  contacto  las  inteligencias  de 
los  educandos  para  iluminarlas  unas  con  otras, 
propagar  mas  rápidamente  las  ideas  del  pro- 
fesor, animar  á  los  niños  con  la  emulación  de 
ser  alternativamente  maestros  y  discípulos,  y 
por  último,  clasiñcarlos  en  diversas  secciones 
según  su  grado  de  adelanto  para  recibir  meto- 
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á  la  mayor  aptitud  de  la  generalidad  de  los 
maestros  de  escuela. 

Por  poco  que  se  examinen  los  programas  y 
métodos  de  enseñanza  en  nuestras  escuelas 
primarias,  se  notan  desde  luego  dos  vacíos  de 
la  mas  alta  importancia  que  es  urgente  llenar 
y  cuyo  remedio  debe  interesar  á  todos  los  que 
consagran  su  atención  á  este  ramo.  Es  el  pri- 
mero la  falta  absoluta  de  toda  educación  cor- 
poral de  los  niños,  educación  que,  bien  consi- 
derada, apenas  puede  subordinarse  en  utilidad 
í  la  educación  puramente  intelectual.  Hasta 
ahora,  la  educación  física  é  higiénica  de  la  ni- 
ñez y  de  la  juventud  se  ha  hallado  en  el  mas 
total  abandono.  Cualquiera  que  haya  visitado 
ana  escuela  o  que  guarde  la  reminiscencia  de 
la  que  frecuentó  de  niño,  no  tendrá  otra  idea 
de  estos  planteles  que  la  de  una  aglomeración 
de  niños  en  salas  por  lo  común  poco  espacio- 
sas, obligados  á  permanecer  tres  ó  cuatro  ho- 
ras en  la  mañana  y  otras  tantas  en  la  tarde  en 
una  absoluta  quietud  corporal  y  trabajando  in- 
telectualmente  sobre  el  libro,  el  papel  6  la  pi- 
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puede  decirse,  como  todos  los  seres  vivientes, 
es  susceptible  de  mejoramiento  por  medio  de 
la  higiene  y  de  la  conveniente  observancia 
de  todas  las  leyes  de  la  organización.  Las  flo- 
res y  frutos  que  el  hombre  cultiva,  y  los  ani- 
males domésticos  que  crecen  bajo  su  cuidado, 
son  mas  bellos  y  mejores  los  primeros,  y  mas 
diestros,  útiles  é  inteligentes  los  segundos,  que 
las  plantas  silvestres  y  que  los  animales  salva- 
jes. La  ley  del  mejoramiento  de  las  razas  es 
una  verdad  fisiológica  bien  demostrada  ya;  la 
zootecnia  es  hoy  una  ciencia  de  fundamentos 
positivos  y  de  previsiones  seguras. 

La  educación  del  cuerpo  no  solo  es  impor- 
tante para  su ;  funciones  inmediatas  6  físicas, 
sino  que  tiene  un  eco  inmenso  en  las  faculta- 
des del  espíritu.  Los  antiguos,  en  su  profundo 
aunque  empírico  aforismo  Mens  sana  in  corpore 
sano,  expresaban  con  admirable  concisión  y 
verdad,  la  relación  íntima  entre  el  estado  del 
cuerpo  y  las  funciones  del  alma,  entre  el  físico 
y  el  moral.  El  valor,  la  perseverancia,  la  ener- 
gía, la  firmeza  y  otras  cualidades  de  carácter 
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cios  de  lujo  y  de  riqueza  arquitectónica ;  basta 
la  amplitud  y  la  buena  ventilación,  agi'egan- 
do  la  distribución  conveniente  para  los  traba- 
jos escolares,  que  es  muy  sencilla.  En  Suiza  y 
Alemania,  los  establecimientos  de  instrucción 
primaría  han  merecido  el  nombre  de  jardines 
para  niños  [Kindergarten],  según  el  sistema  de 
Fi-oebel. 

Nunca  se  recomendará  bastante  á  las  auto- 
ridades municipales  y  á  los  demás  funcionarios 
que  administran  las  escuelas,  la  observancia 
en  ellas  de  todas  las  i-eglas  de  higiene.  En  los 
pueblos  pequeños  donde  el  terreno  es  bamto  y 
las  construcciones  pueden  ser  muy  económicas, 
el  problema  es  tanto  mas  sencillo  cuanto  que 
no  es  común  que  en  ellos  existan  las  causas 
antihigiénicas  que  son  frecuentes  en  las  ciuda- 
des populosas.  Una  construcción  de  un  solo  pi- 
so con  tres  6  cuatro  salas  suficientemente  ex- 
tensas y  un  patio  para  los  ejercicios  y  expansión 
de  los  niños,  es  un  tipo  sencillo  para  una  es- 
cuela primaria.  En  la  Eepública  va  siendo  ya 
frecuente  el  hecho  de  que  algunas  municipali- 
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mo  la  gimnasia  higiénica  necesita  de  muy  sen- 
cillos aparatos,  y  consiste  principalmente  en 
ejercicios  musculares,  para  los  cuales  el  cuerpo 
mismo  se  emplea  como  punto  de  apoyo,  como 
resistencia,  como  peso,  &c.,.  propondriamos  pa- 
ra ella  el  nombre  de  autorjimnasia.  Ya  sea  este 
nombre,  ya  el  de  ffimnccsia  de  salón  que  se  le  da 
comunmente,  es  preciso  que  tenga  uno,  para 
distinguirla  de  la  gimnasia  atlética  que  cada 
dia  se  desacredita  mas. 

Los  ejercicios  autogimnásticos  deben  ser  co- 
munes fi  los  niños  y  jóvenes  de  los  dos  sexos, 
cuidándoáe  solamente  de  que  sean  los  adecua- 
dos íi  cada  uno  de  ellos.  En  los  Estados-Uni- 
dos, en  Suiza,  en  Prusia  y  últimamente  en 
Francia,  la  gimnasia  es  universal  y  obligatoria 
en  todas  las  escuelas.  Aunque  las  dos  últimas 
naciones  citadas,  dan  la  enseñanza  gimnásti- 
ca bajo  un  punto  de  vista  militar,  al  grado  de 
queel  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Pru- 
sia  lia  informado  en  un  documento  oficial  recien- 
te, que  las  hazañas  prusianas  son  debidas  en 
gran  parte  á  la  gimnasia  que  se  enseña  en  las 
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corporal.  Este  primer  ensayo  que  podrá  servir 
de  estímulo  á  las  demás  escuelas  públicas  y 
privadas,  ha  confirmado  la  observación  hecha 
ya  en  otros  países,  de  que  los  niños  reciben  con 
especial  complacencia  esa  educación,  y  toman 
mas  am  )r  á  la  escuela,  que  comienza  á  ser  para 
ellos  mJnos  fastidiosa. 

Es  conveniente- que  los  ejercicios  gimnásti- 
cos se  practiquen  á  mañana  y  tarde,  interrum- 
piendo por  veinte  ó  treinta  minutos  los  demás 
estudios  intelectuales,  para  volver  á  ellos,  con- 
cluidos esos  ejercicios.  Tal  es  el  sistema  adop- 
tado en  las  escuelas  primarias  de  los  Estados- 
Unidos  que  tiene  la  doble  ventajado  no  fatigar 
á  los  niños,  y  de  mantener  siempre  contento 
8u  espíritu. 

Una  de  las  objeciones  prácticas  que  podia 
hacerse  acerca  del  establecimiento  de  la  ense- 
ñanza gimnástica  en  las  escuelas  de  la  Repú- 
blica, seria  la  de  la  falta  de  profesores  aptos 
para  servirla.  Pero  es  un  error  el  creer  que  pa- 
ra esta  enseñanza  se  necesitan  hombres  hercú- 
.    leos;  la  gimnasia  tal  como  la  hemos  descrito^ 
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puede  dirigirla  un  hombre  medianamente  cons- 
tituido é  inteligente.  Es  un  conjunto  de  ejerci- 
cios que  no  requieren  de  antemano  una  gran 
fuerza,  sino  que  sirven  para  desarrollarla.  Los 
mismos  maestros  de  escuela  deben  dedicarse, 
por  regla  general,  a  dirigirla,  y  basta  para  plan- 
tear esta  enseñanza  el  estudio  de  cualquier  ma- 
nual de  instrucciones  sobre  esta  materia;  los 
ayudantes  6  monitores  de  las  escuelas,  jóvenes 
por  lo  común,  se  encargan  de  repetir  las  lec- 
ciones. Esta  es  la  práctica  en  los  países  que 
hemos  citado. 

>  Otro  de  los  vacíos  en  la  instrucción  prima- 
ria de  la  Bepública,  es  la  falta  de  métodos  lógi- 
cos para  la  enseñanza  de  las  diversas  materias 
y  propios  para  desarrollar  la  razón  y  hacer  du- 
raderos los  conocimientos  adquiridos.  En  nues- 
tras escuelas  primarias  todo  el  aprendizaje  esta 
encomendado  á  la  memoria.  En  la  Gramática, 
en  la  Aritmética,  en  la  Geografía,  &c.,  se  en- 
señan palabras  antes  que  ideas,  reglas  abstrac- 
tas antes  que  ejemplos,  máximas  antes  que 
experiencias,  definiciones  antes  que  objetos. 
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Eate  sistema,  es  preciso  decirlo,  no  solo  domina 
en  México,  sino  que  es  el  que  lia  caracterizado 
en  todas  partes  la  enseñanza  primaria.  La  me- 
moria, comunmente  vigorosa  de  los  niños,  se 
cree  suficiente  para  que  comprenda  y  guarde 
todo  lo  que  un  hombre  ha  adquirido  en  muchos 
años  de  meditación  y  de  práctica.  Al  entrar  en 
la  escuela  se  hace  cambiar  totalmente  al  niño 
el  método  que  la  naturaleza  ha  puesto  á  su  dis- 
posición, y  que  ha  estado  empleando  durante 
toda  su  primera  infancia,  método  que  ha  con- 
sistido, no  en  concebir  un  principio  abstracto, 
sino  en  i^trcihir  por  medio  de  sus  sentidos  un 
objeto,  una  cosa  determinada,  un  hecho  con- 
creto, que  así  aislado  y  definido,  entra  en  el  do- 
minio de  su  inteligencia,  impotente  todavía 
para  concebir  dprioH  y  para  generalizar  en  re- 
glas abstractas  todas  sus  observaciones. 

El  niño  durante  sus  primeros  años  comien- 
za á  adquirir  ideas  por  medio  de  los  objetos 
que  hieren  sus  sentidos.  En  ninguna  otra  épo- 
ca de  la  vida  del  hombre  es  quizá  tan  cierto, 
como  en  la  infancia,  el  profundo  axioma  de 
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sucederá  precisamente  lo  contrario,  sí  el  apren- 
dizaje se  ha  comenzado  por  percibir  cc^n  exac- 
titud los  hechos  o  las  cosas,  porque  entonces 
la  regla  6  generalización  correspondiente  se  ve 
a  una  luz  clarísima  y  se  comprende  en  toda  su 
plenitud. 

Es  esencial,  por  lo  tanto,  al  enseñar  á  los  ni- 
ños, dirigirse  primero  á  sus  facultades ^ercc/;- 
twaSj  que  son  las  primeras  y  mas  diestras  en 
ellos,  para  ejercitar  después  sus  facultades  re- 
Jlexívas  y  comparativas^  que  ya  tendrán  mate- 
rial para  trabajar.  ¿De  qué  serviría,  por  ejem- 
plo, hacer  aprender  á  un  niño  la  definición  de 
lo  que  es  elasticidad^  de  lo  que  es  cristalización^ 
si  no  ve  un  cuerpo  que  tenga  estas  cualidades? 
Conservará,  es  posible,  la  definición  en  la  me- 
moria; pero  no  la  comprenderá  hasta  que  ob- 
8e^^■e  prácticamente  el  hecho. 

De  esta  misma  crítica  son  susceptibles  los 
métodos  usados  generalmente  para  la  ense- 
ñanza de  la  lectura,  de  la  gramática,  de  la  arit- 
mética, de  la  geografía  y  de  casi  todos  los  ra- 
mos de  la  instrucción  primaria.  Los  resultados 
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t(5(iicamente  la  inteligencia  de  los  niños,  y  de 
enriquecerla  con  conocimientos  positivos  y  úti- 
les; es  a  la  vez  un  método  racional  de  despertar 
y  ejercitar  el  espíritu,  y  un  aprendizaje  real  de 
ideas  y  de  verdades  sobre  los  ramos  fundamen- 
tales del  saber  humano.  Este  sistema  es  hoy 
un  complemento  de  la  instrucción  primaria, 
tanto  en  el  método  como  en  la  doctrina, 

Hé  aquí  los  principios  en  que  se  funda  esta 
enseñanza,  según  los  expresa  Calkins: 

a  El  conochniento  del  mundo  material  lo  ad- 
quirimos por  medio  de  nuestros  sentidos.  Los 
objetos  y  los  diversos  fenómenos  del  mundo 
exterior,  son  la  materia  sobre  que  primeramen- 
te se  ejercitan  nuestras  facultades. 

« La  percepción  es  el  primer  paso  de  la  inte- 
ligencia. La  educación  primaria  comienza  na- 
turalmente con  el  cultivo  de  las  facultades  per- 
ceptivas. Este  cultivo  consiste  principalmente 
en  proporcionar  ocasiones  y  estímulos  para  su 
desarrollo,  y  en  lijar  las  percepciones  en  el  en- 
tendimiento por  medio  de  los  elementos  que 
nos  suministra  el  lenguaje. 
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«  El  incentivo  mas  natural  y  provechoso  en  los 
niños  para  estimular  la  atención  y  la  adquisi- 
ción de  conocimientos,  consiste  en  asociar  lo 
agradable  con  lo  instructivo.  La  curiosidad  6 
el  deseo  de  aprender,  y  el  amor  de  lo  maravi- 
lloso son  dos  instintos  muy  activos  en  la  edad 
temprana,  y  su  satisfacción  va  siempre  acom- 
pañada de  emociones  agradables.  Los  niños 
poseen  una  inclinación  natural  hacia  el  apren- 
dizaje y  la  ocupación.  El  buen  éxito  les  causa 
un  gran  placer.  La  dependencia  de  sí  mismo 
es  otro  agente  poderoso  de  adelanto.  La  ins- 
trucción producirá  placer  en  los  niños,  y  cuando 
no  lo  produzca  es  porque  hay  algo  de  erróneo, 
ya  sea  en  el  modo  de  ofrecérsela,  ya  en  la  mate- 
ria sobre  que  se  le  quiere  instruir  actualmente. 

(cEl  hábito  de  la  atención  es  el  fruto  princi- 
pal y  permanente  de  la  educación.  Un  hábito 
se  forma  por  la  repetición  del  mismo  acto.  El 
gran  secreto  para  asegurar  la  atención  de  los 
niños,  consiste  en  despertar  su  curiosidad,  y  en 
satisfacer  su  amor  j>or  la  actividad]  en  dar  una 
faz  deleitosa  al  aprendizaje,  y  nunca  fatigar  su 
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nómenos  que  constituyen  el  mundo.  Las  lec- 
ciones son  graduadas  y  siempre  de  lo  concreto 
á  lo  general,  de  un  objeto  á  una  idea,  de  un 
hecho  á  una  observación.  Presentándoles  cier- 
tes  objetos  escogidos  entre  los  diversos  tipos  de 
cada  serie,  se  les  hace  adquirir  una  idea  pre- 
cisa y  clara  de  las  cualidades  de  los  cuerpos. 
Las  ideas  de  forma,  de  color,  de  sonido,  de  peso, 
de  densidad,  de  fluidez,  de  opacidad,  de  tras- 
parencia, &c.,  van  fijándose  con  exactitud  com- 
pleta en  las  inteligencias  infantiles.  Después 
se  hace  fijar  su  atención  en  los  caracteres  de 
cada  especie  de  cosas,  y  el  reino  mineral,  el  ve- 
getal, el  animal,  van  ofreciendo  los  modelos. 
El  uso  y  aplicaciones  de  estas  cosas,  su  modo 
de  extracción  de  la  tierra,  las  trasformaciones 
que  les  hace  sufrir  la  industria,  los  servicios  que 
prestan,  &c.,  son  la  continuación  de  este  apren- 
dizaje. En  esta  marcha  progresiva  la  inteligen- 
cia sin  fatigarse,  queda  ejercitada,  diestra  y 
llena  de  ideas  positivas  y  de  conocimientos 
útiles. 
Es  conveniente  que  siempre  que  sea  posible 
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es  catorce  veces  mayor  que  el  del  agua;  que  es  el  mas 
pesado  de  los  fluidos;  que  en  nuestra  temperatura  con- 
serva su  fluidez,  pero  que  cerca  de  los  polos  se  congela, 
y  entonces  es  maleable  y  dúctil;  que  es  el  mas  frió  de 
todos  los  fluidos  y  el  mas  caliente  cuando  se  le  hierve; 
que  es  susceptible  de  división,  con  el  mas  ligero  esfuerzo, 
en  un  número  indefinido  de  partículas,  de  forma  esféri- 
ca, &c. 

Usos  del  mercurio.— El  mercurio  penetra  y  suaviza 
otros  metales,  perdiendo  su  propia  fluidez  y  formando 
una  especie  de  pasta  llamada  amalgama.  Esta  afinidad  ó 
atracción  que  tiene  para  con  los  otros  metales,  lo  hace 
excesivamente  útil  para  separarlos  de  las  sustancias  con 
que  se  hallan  combinados.  Extraídos  estos  del  mineral, 
se  les  amalgama  con  el  mercurio,  y  volatilizando  después 
este,  queda  el  metal  puro.  El  mercurio  es  muy  sensible  á 
los  cambios  atmosféricos,  y  á  causa  de  esto  se  le  usa 
en  los  termómetros  y  en  los  barómetros.  El  termómetro 
es  un  instrimiento  que  so  construye  del  modo  siguiente : 
tomando  un  tubo  de  cristal  terminado  en  una  esfera  hue- 
ca llena  de  mercurio,  se  lo  sumerge  en  agua  hirviendo,  lo 
que  ocasiona  que  el  mercurio  se  dilate  y  suba  hasta  cier- 
ta altura  en  el  tubo.  A  esta  altura  que  se  llama  punto  de 
ebullición  se  rompe  el  tubo  y  se  lo  cierra  herméticamen- 
te; después  se  fija  y  marca  el  punto  de  congelación  ó  ce- 
ro, y  se  gradúa  el  espacio  medio  entre  imo  y  otro  punto. 
El  termómetro  marcando  así  la  dilatación  y  contracción 
del  mercurio,  indica  el  aumento  ó  diminución  de  calor  y 
frió  en  la  atmósfera. 

Para  construir  el  barómetro,  se  toma  un  tubo  de  cris- 
tal abierto  en  ima  de  sus  extremidades  y  cerrado  en  la 
otra,  el  cual  se  llena  de  mercurio  y  so  sumerge  por  la  ex- 
tremidad abierta  dentro  do  un  vaso  lleno  del  mismo  flui- 
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días,  esta  adherencia  es  ya  suñcieuto,  y  el  espejo  queda 
concluido. 

Situación  geológica  y  geográOca  del  moi*curio.— El  nior- 
cnrio  so  encuentra  en  estado  nativo  6  puro,  en  forma  do 
gl(5bulos,  en  las  cavidades  do  las  minas;  pero  con  mas 
frecuencia  se  halla  en  combinación  con  el  azufro,  for- 
mando un  mineral  llamado  cinabrio,  (jue  es  do  lui  color 
rojizo.  Se  encuentra  en  cantidades  considerables  e)i  al- 
gunos puntos  do  California,  y  las  minas  de  esta  región 
dan  anualmente  2.000,000  do  libras  do  mercurio. 

Las  minas  do  mercurio  de  Idria,  en  Austria,  so  dice 
que  producen  100  toneladas  anualmente;  las  do  España, 
mas  aún. 

Las  minas  de  Idiía  so  descubrieron  do  un  modo  casual 
hace  trescientos  años.  Los  habitantes  do  esa  ¡)arto  del 
país  ejercian  la  industria  de  la  tonelería;  uno  de  ellos,  al 
retirarse  de  su  trabajo,  dejó  durante  la  noclie  un  tonel 
debajo  de  una  pequeña  vertiente,  para  ensayar  si  podía  ya 
llenarse  de  agua;  al  dia  siguiente  lo  encontró  tan  jiesíido 
que  apenas  pudo  moverlo.  Al  examinar  la  causa,  perci- 
bió en  el  fondo  un  fluido  brillante  y  prsado  que  resultó 
ser  mercurio.  Cuando  esto  se  supo,  so  formó  lUia  comiia- 
ñíapara  descubrir  y  explotar  las  minas  de  donde  provenía 
aquel  metaL  En  algui-os  p'.;:.tos,  el  mercurio  corría  do 
pequeños  vertientes,  y  so  han  Iletrado  íl  colectar  treinta 
y  seis  libras  en  seis  Lora.s;  en  otras  pari'j:-;  rio  i';  La!la  ef*- 
parcido  e:2  peoTieños  glíSuIor:. 
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ma  la  forma  de  una  crisálida  encerrada  dentro  de  una 
cubierta  oscura;  permanece  en  un  estado  de  somnolen- 
cia, hasta  convertirse  en  ima  mariposa  ó  verdadero  insec- 
to. Los  niños  se  admirarán  sin  duda,  de  que  la  mariposa 
pueda  salir  del  capullo  en  que  está  tan  completamente 
encerrada.  Se  les  explica  que  aquel  pequeño  ser  puede 
ejecutar  esto,  suavizando  una  parte  del  capullo  por  medio 
de  un  Kquido  que  tiene  poder  de  formar.  Como  verán 
por  el  ejemplar  que  so  les  enseña,  aparece  como  una  ma- 
riposa de  un  color  amarillo  pálido,  cubierta  de  un  vello 
muy  fino,  y  provista  de  antenas  do  cierta  forma.  A  poco 
tiempo  pone  sus  huevecillos,  adhiriéndolos  bien  á  la  sus- 
tancia en  que  están  depositados.  Cumplido  así  el  objeto 
de  su  existencia,  muere  en  breve.  Los  niños  bosquejarán 
una  comparación  entre  los  diferentes  estados  del  animal, 
relativamente  á  su  aspecto,  sus  órganos  y  sus  costumbres. 

Alimento* — ¿Con  que  so  alimenta  el  gusano  de  seda? 
Con  las  hojas  do  un  árbol  llamado  morera.  So  hará  saber 
á  los  niños  que  como  este  árbol  no  está  verde  en  todas 
las  estaciones,  las  hojas  solo  pueden  obtenerse  en  ciertas 
épocas  del  año.  ¿Tiene  esto  alguna  relación  con  el  em- 
pollamiento  de  los  huevecillos?  Sí,  porque  no  deben  ser 
empollados  sino  en  las  estaciones  en  que  pueden  obte- 
nerse dichas  hojas. 

Medios  que  deben  empleai*se  para  evitai*  que  los  hueve- 
cilios  empollen  antes  de  tiempo.— Muchas  veces  los  hue- 
vecillos deben  enviarse  de  un  país  á  otro.  ¿De  que  modo 
se  debe  evitar  que  empollen  dui-ante  el  viaje?  Primera- 
mente deben  secarse  con  mucho  cuidado;  después  se  les 
coloca  en  redomas  de  vidrio,  herméticamente  cerradas, 
para  impedir  el  aire  y  la  humedad,  y  so  les  sumerge  en 
vasos  de  barro  llenos  de  agua  f ria  que  se  cambia  con  fre- 
cuencia. ¿Para  qué?  Para  mantenerlos  frescos.  ¿Por  qué 
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crito,  es  la  faltado  maestros  bastante  capaces. 
Pero  puede  asegurarse  que,  aunque  en  peque- 
ño número,  hay  algunos  que  lo  son  ya,  y  es 
preciso  comenzar  con  ellos,  y  no  aguardar  á 
tener  miles  almacenados.  Este  primer  ejem- 
plo y  las  Escuelas  normales  que  deben  fundar- 
se, harán  los  demás. 


Nniero  7  clasificación  íe  las  esencias  primarias 

de  la  Rennlilica. 


Según  los  datos  oñcialcs  comunicados  por  los 
ce.  Gobernadores  de  los  Estados,  hay  actual- 
mente (Enero  de  1875)  en  la  República  8,103 
escuelas  de  instrucción  primaria,  comprendién- 
dose en  este  número  las  sostenidas  por  los  Go- 
biernos y  por  las  municipalidades,  las  gratuitas 
sostenidas  por  corporaciones  6  individuos  parti- 
culares, las  gratuitas  sostenidas  por  el  clero  6 
asociaciones  religiosas  y  las  escuelas  privadas 
en  que  se  paga  pensión  por  la  enseñanza.  Los 
cuadros  que  se  agregan  á  continuación  expre- 
san la  clasificación  de  estas  escuelas  según  los 
Estados  á  que  corresponden,  y  el  número  que 
de  las  de  cada  una  de  las  especies  mencionadas 
existen  en  la  República. 


LXI 

Los  datos  y  resultado  que  se  presentan  en 
el  estado  anterior,  pueden  considerarse  muy 
próximos  á  la  exactitud,  pues  son  el  producto 
de  uri  trabajo  especial  de  censo  hecho  en  la 
mayor  parte  de  los  Estados  de  la  Federación, 
por  los  Gobiernos  de  los  mismos.  Llama  desde 
luego  la  atención  la  cifra  total  de  escuelas,  si 
se  la  compara  con  la  que  arrojaban  los  datos 
correspondientes  á  1870  y  71,  que  apenas  su- 
bía á  5,000,  y  aunque  es  verosímil  que  estos 
datos  eran  incompletos,  y  que  quizá  ya  en  esos 
años,  el  numero  de  escuelas  era  mayor,  puede 
fundadamente  asegurarse,  que  la  mayor  parte 
de  la  diferencia  que  hoy  se  nota,  es  debida  á 
nuevas  fundaciones  de  escuelas  verificadas  en 
estos  últimos  años,  pues  muchas  de  las  noticias 
de  los  Estados  así  lo  expresan,  habiendo  algu- 
nos que  del  año  de  1870  hasta  el  presente,  han 
duplicado  el  número  de  sus  establecimientos  de 
instrucción  primaria,  y  siendo  general  en  la  Re- 
pública el  hecho  de  que,  en  los  últimos  cuatro 
años,  este  ramo  ha  merecido  un  especial  cuida- 
do en  casi  todos  los  Estados  de  la  Federación. 
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respectivas,  6  lo  que  es  lo  mismo,  para  cada 
cuántos  habitantes  hav  una  escuela,  en  varios 
Estados  cuyas  estadísticas  mas  probables  he- 
mos podido  consultar: 


IIabitanlc8« 


Austria 

Bmsil 

ChUe 

Estados-Unidos.. 

Bélgica 

Grecia 

Holanda 

Italia 

México 

Portugal 


escuela  por  cada  1316 

por  cada..... 2736 

por  cada 1729 

por  cada 277 

por  cada 893 

por  cada 1250 

por  cada 993 

por  cada 656 

por  cada 1110 

por  cada 2056 


Kepública  Argen- 
tina   1  por  cada 1547 

Entre  los  Estados  mencionados,  nuestro  país 
no  ocupa  el  último  lugar,  y  liay  muchos  que 
lo  ocupan  inferior  á  el.  No  debe  olvidarse,  sin 
embargo,  que  la  asistencia  de  niños  no  es  pro- 
l)orcional  al  número  de  escuelas,  pues  dicha 
asistencia  depende  principalmente  del  alan  y 
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De  las  cifras  que  presenta  el  cuadro  ante- 
rior, aparece  que  la  instrucción  primaria  en  la 
Kepública  está  principalmente  en  manos  de 
las  municipalidades,  las  que  con  sus  fondos  y 
bajo  su  inspección  inmediata  administran  las 
escuelas.  En  nuestro  concepto,  la  instrucción 
primaria  así  sostenida  y  administrada,  está  en 
su  lugar.  El  establecimiento  y  vigilancia  de 
las  escuelas  primarias  exigen  una  acción  tan 
inmediata,  interesan  tan  de  cerca  á  cada  muni- 
cipalidad y  dependen  de  tantas  circunstancias 
locales,  que  no  habria  ninguna  conveniencia 
en  que  los  gobiernos  de  los  Estados  centra- 
lizaran este  ramo;  solo  la  resolución  de  ciertos 
problemas  generales  de  instrucción  pública  cor- 
responderán á  estos,  y  los  municipios  obrarán 
con  arreglo  á  las  bases  generales  que  decrete 
el  Estado. 

El  numero  de  escuelas  que  directamente  sos- 
tienen y  administran  los  gobiernos,  es  relati- 
vamente corto,  y  algunas  de  ellas  que  apare- 
cen como  sostenidas  por  el  Gobierno,  las  liemos 
clasificado  entre  las  municipales,  como  las  cwa- 
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muy  frecuente  que  sentida  una  necesidad  so- 
cial, la  sociedad  misma  procure  llenarla  aun  an- 
tes de  que  pueda  regularizarse  la  acción  eficaz 
del  Gobierno,  y  esto  ha  sucedido  en  México.  A 
las  Compañías  Lancasterianas,  por  ejemplo, 
.^^«e  debe  uno  de  los  primeros  y  mas  vigorosos 
impulsos  para  mejorar  la  instrucción  primaria ; 
al  lado  de  estas  Compañías  y  con  su  estímulo, 
se  han  organizado  otras  sociedades  de  benefi- 
cencia que  han  ayudado  á  la  enseñanza  pri- 
maria, sin  otro  objeto  que  el  bien  público.  Aun 
no  ha  llegado  el  tiempo  de  que  cese  en  México 
esta  cooperación  privada  que  tiene  un  germen 
fcQundo  de  vida  y  de  progreso  en  el  principio 
de  libertad  de  enseñanza,  pues  los  programas  de 
estas  escuelas  son  libremente  fijados  por  sus 
fundadores. 

Respecto  de  las  escuelas  primarias  que  exis- 
ten en  la  República  sostenidas  por  el  clero  ca- 
tólico ú  otras  asociaciones  religiosas,  hay  que 
llamar  la  atención  que  son  en  muy  corto  núme- 
ro. Es  un  hecho  interesante  que  en  los  momen- 
tos en  que  naciones  como  Inglaterra,  Prusia, 
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testantes  que  no  llegan  á  diez,  el  heeho  es  de 
fáeil  explieacion,  porque  notoriamente  esas  seo- 
tas,  aunque  mas  entusiastas  por  mas  nuevas,  no 
están  en  su  elemento,  ni  pueden  tener  todavía 
grande  eco  en  medio  de  un  pueblo  de  tradiciones 
católica -;  pero  respecto  del  catolicismo  la  ex- 
plicacicii  no  aparece  tan  sencilla.  Hay  que  ob- 
servar desde  luego  que  el  clero  católico,  con  su 
carácter  de  cuerpo  constituido  y  organizado  ha 
abandonado  la  instrucción  primaria,  para  dedi- 
carse de  preferencia  á  la  secundaria,  como  veré- 
Inos  al  hablar  de  los  Seminarios.  Algunos  curas 
de  los  pueblos  por  esfuerzos  aislados  son  los  que 
han  fundado  algunas  escuelas,  pero  como  hemos 
dicho,  no  hay  motivo  para  creer  que  su  objeto 
principal  sea  la  propaganda  religiosa.  Las  so- 
ciedades católicas  en  estos  últimos  años,  han 
manifestado  cierta  actividad  en  esta  materia, 
pero  esta  actividad  que,  infundadamente  en 
nuestro  concepto,  ha  alarmado  á  muchos,  bien 
examinada  no  tiene  en  el  fondo  sino  una  inicia- 
tiva muy  débil  y  unos  resultados  muy  exiguos, 
pues  no  llegan  á  cincuenta  en  toda  la  Ropúbli- 
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ningún  peligro  ni  en  el  presente  ni  para  el 
porvenir. 

Pasando  á  ocuparnos  de  las  escuelas  priva- 
das, donde  la  enseñanza  se  da  por  pensión,  no* 
taremos  que  forman  cerca  de  una  quinta  parte 
del  total  de  escuelas  de  la  República.  La  conse- 
cuencia aparente  seria  que  la  instrucción  pri- 
maria en  México,  es  gratuita  en  cuatro  quintas 
partes;  pero  como  veremos  al  analizar  los  datos 
sobre  asistencia  de  niños  á  las  diversas  clases 
de  escuelas,  solo  una  sexta  parte  del  total  de 
ellos  concurre  á  los  establecimientos  privados 
donde  se  paga  pensión;  por  consiguiente,  la  en- 
señanza primaria  es  realmente  gratuita  en  cin- 
co sextas  partes. 

Las  escuelas  privadas  se  encuentran  en  su 
mayor  parte  en  las  capitales,  donde  las  clases 
acomodadas  las  prefieren  á  las  gratuitas,  no 
porque  la  enseñanza  sea  siempre  superior  en 
aquellas,  sino  por  ese  instinto  aristocrático  in- 
destructible que  se  observa  en  toda  sociedad. 
Seria  conveniente  combatir  ese  instinto  que 
inicia  una  escisión  temprana  en  las  clases 
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El  cuadro  anterior  nos  presenta  la  propor- 
ción en  que  la  enseñanza  primaria  se  ofrece  en 
la  República  á  los  dos  sexos,  tanto  en  la  niñez 
como  en  la  edad  adulta,  y  nos  proporciona  un 
dato  sobre  el  grado  de  aceptación  que  en  nues- 
tro país  ha  tenido  la  idea  de  dar  á  los  dos  sexos 
la  enseñanza  en  un  mismo  establecimiento. 

Para  apreciar  el  primer  resultado,  debemos 
partir  de  la  base,  que  ya  hoy  parece  indudable, 
que,  en  cualquiera  sociedad,  el  número  de  ni- 
ños y  el  de  niñas  es  próximamente  igual,  du- 
rante el  período  de  los  6  á  los  13  años,  es  decir, 
la  edad  de  la  escuela.  En  efecto,  aunque  la  es- 
tadística fisiológica  parece  haber  establecido 
de  un  modo  casi  seguro,  que  el  número  de  naci- 
mientos de  niños  es  mayor  que  el  de  niñas,  la 
patología  á  su  vez  ha  observado  que,  durante 
la  infancia,  la  mortalidad  es  proporcionalmen- 
^e  mayor  entre  los  primeros  que  entre  las  se- 
gundas. Si  la  ciencia  no  puede  todavía  explicar 
por  que  motivo  las  concepciones  de  niños  son 
en  mayor  número  que  las  de  niñas,  tiene  ya 
bajo  su  dominio  el  hecho  de  que  (por  causas  se- 
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Últimas  está  mucho  mas  descuidada  que  la  de 
los  primeros.  Aunque  este  hecho  puede  consi- 
derarse general  en  todos  los  países,  la  propor- 
ción en  México  es  muy  notable,  pues  resulta 
que  por  cada  cuatro  escuelas  para  hombres, 
hay  solo  una  para  mujeres,  siendo  así  que  el 
número  de  las  de  una  y  otra  clase  deberla  ser 
igual  6  casi  igual,  puesto  que  es  preciso  educar 
á  un  número  igual  de  niñas  y  de  niños. 

No  creemos  posible  establecer  que  la  ense- 
ñanza ]  rimarla  sea  menos  importante  para  las 
mujeres  ([ue  para  los  hombres,  pues  ademas 
de  que  esta  instrucción  es  de  tal  naturaleza  que 
puede  considerarse  esencial  para  complementar 
á  todo  sor  humano,  no  es  menos  necesaria  para 
la  vida  pública  6  intelectual  de  los  hombres, 
que  para  la  vida  doméstica  y  la  educación  de 
los  hijos  en  las  mujeres. 

El  ideal  seria  sin  duda  que  todos  los  niños 
y  todas  las  niñas  recibieran  la  educación ;  pero 
quizá  pueda  explicarse  prácticamente  la  pre- 
ferencia que  se  ha  dado  á  la  educación  de  los 
primeros,  porque  realmente  no  puede  concebir- 
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Es,  pues,  digno  de  recomendarse,  qufe  al  me- 
jorar y  multiplicar  las  escuelas  de  la  Repúbli- 
ca, se  cuide  de  aumentar  en  una  proporción 
mayor  las  escuelas  para  niñas  hasta  nivelarlas 
con  las  de  niños.  Queda  ademas  el  recurso  de 
dar  á  las  escuelas  el  carácter  de  mixtas  abrién- 
dolas para  recibir  indistintamente  á  los  niños  de 
uno  ú  otro  sexo.  Este  sistema  no  presenta  incon- 
veniente, ni  puede  concebirse  cuál  pudiera  ser 
tratándose  de  niños  y  niñas  de  corta  edad,  y 
destinados  á  recibir  una  educación  que,  como  la 
primaria,  es  casi  idéntica  para  unos  y  otras,  ün 
pueblo  pequeño,  por  ejemplo,  que  solo  necesita 
una  escuela  para  los  ciento  6  ciento  cincuenta 
niños  que  existen  en  su  demarcación,  obtendrá 
economía  y  conveniencia  dándola  el  carácter  de 
mixta;  un  particular  que  se  propone  educar 
cierto  número  de  niños  puede  igualmente  reci- 
birlos de  cualquier  sexo.  Este  origen  tienen  las 
pocas  escuelas  mixtas  que  hay  en  la  República 
y  que  forman  solo  la  décimacuarta  parte  del  to- 
tal, pues  la  rutina  antigua  ha  sido  fundarlas  con 
destino  especial  para  un  sexo  determinado. 
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caso,  y  todos  cuentan  en  su  historia  períodos 
semejantes.  ¿Qué  cosa  nueva  puede  presentar 
esta  condición  de  la  República,  cuando  en  los 
Estados-Unidos,  por  no  citar  sino  á  ellos,  es 
decir,  en  el  pueblo  en  que  desde  su  nacimien- 
to hubo  facilidad  de  fomentar  y  se  fomentó  la 
instrucción  primaria,  se  ha  hallado  según  el 
censo  de  1872,  que  de  sus  treinta  y  ocho  mi- 
llones de  habitantes,  doce  millones,  casi  una 
tercera  parte  se  encuentran  sumergidos  en  la 
mas  completa  ignorancia?  (*) 

Meditando  bajo  el  punto  de  vista  práctico, 
no  creemos  que  sea  posible  remediar  en  el 
presente  el  mal  que  hemos  señalado  en  la  Re- 
pública. Sin  dejar  de  hacer  un  esfuerao  por 
aumentar  las  escuelas  para  adultos,  principal- 
mente en  las  ciudades  donde  los  artesanos  las 
desean,  es  preferible  impulsar  y  completar  las 
de  niños  para  fundar  el  porvenir,  ya  que  no  so 
puede  trasformar  el  presente. 

( *)  Report  of  thc  commissioner  of  cducation.  U.  S. 
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Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  no  podía  es- 
timarse en  menos  de  1.800,000  el  número  de. 
niños  de  uno  y  otro  sexo  que  debe  haber  en  la 
República,  en  edad  y  aptitud  de  concurrir  á  las 
escuelas,  porque  nunca  es  menos  de  la  quinta 
parte  de  la  población  el  número  de  niños  de  6 
á  13  años,  que  es  la  edad  de  la  instrucción  pri- 
maria. Este  cálculo  está  bien  comprobado  por 
las  estadísticas  de  muchos  países,  al  grado  de 
poder  considerarse  como  una  regla  general  de  es- 
tadística de  la  población,  á  menos  que  haya 
causas  especiales  que  la  alteren.  No  se  señala 
en  la  Eepública  causa  alguna  que  disminuya  6 
aumente  de  un  modo  sensible  este  término  me- 
dio de  la  población  escolar,  y  por  lo  mismo  no 
es  aventurado  tomarlo  como  una  cifra  probable. 

Comparado  este  dato  con  el  resultado  que 
nos  presenta  el  cuadro  de  la  concurrencia  efec- 
tiva de  niños  á  las  escuelas  de  la  República, 
no  se  puede  menos  de  advertir  cuan  poco  sa- 
tisfactorio es  este  resultado.  Pero  sin  intentar 
disminuir  su  significación,  y  para  apreciarlo  en 
su  verdadero  punto  de  vista,  es  preciso  tener 
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do8  encontramos  las  proporciones  siguientes: 
Massachusetts,  total  de  niños  de  5  á  15  años, 
278,279;  asistencia  á  la  escuela  201,750;  Nue- 
va-York, población  escolar  de  5  á  21  años, 
1.502,684;  asistencia  493,648;  Carolina  del 
Norte,  población  escolar,  268,000;  asistencia, 
50,800;  Oliio,  población  escolar  de  5  á  18  años, 
846,000;  asistencia  64^000;  Pensilvania,  po- 
blación escolar  699,802;  asistencia  464,127; 
Bhode  Island,  población  escolar  de  5  á  15  años, 
42,000;  asistencia,  53  por  ciento;  Distrito  fede- 
ral, (Colombia),  población  escolar  de  6  á  17 
años  inclusive,  31,671 ;  asistencia  21,400:  en  la 
República  de  Chile,  población  escolar  350,000 ; 
asistencia  73,131 ;  en  el  Brasil,  de  2.000,000  de 
niños  que  debieran  recibir  la  instrucción  pri- 
maria, solo  la  reciben  una  décima  parte  de  ellos. 
No  es,  pues,  un  hecho  extraordinario  que  en 
la  República  Mexicana  deje  de  asistir  á  las 
escuelas  un  gran  número  de  los  niños  que  de- 
bieran concurrir;  pero  este  hecho,  si  no  extraor- 
dinario, es  grave  y  sensible,  pues  revela  que 
solo  una  quinta  parte  de  nuestra  población  es- 
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poca  espontaneidad  de  la  gran  mayoría  de  las 
clases  inferiores  poco  ilustradas,  para  procurar 
á  sus  hijos  la  instrucción  primaria. 

Es  fácil  comprender  que  de  todas  estas  cau- 
sas, la  primera  es  de  mas  difícil  y  lento  reme- 
dio, pues  mientras  la  población  de  la  República 
esté  así  esparramada  en  ranchos  y  puebleci- 
llos  de  pocos  habitantes,  la  escuela  primaria  no 
puede  sostenerse  para  diez  6  quince  niños  de 
una  localidad  pequeña,  y  no  es  prácticamente 
posible  fundar  un  número  de  escuelas  que  se- 
ria indefinido.  Es,  sin  embargo,  justo,  necesa- 
rio y  posible,  que  toda  municipalidad  que  pase 
de  cuatrocientos  á  qícinientos  habitantes,  quede 
obligada  á  fundar  una  escuela  á  lo  menos,  aun- 
que no  sea  sino  para  la  enseñanza  muy  rudi- 
mental. En  nuestro  concepto,  cada  Estado  de 
la  Federación  debería  expedir  una  ley  que  con- 
tuviese los  siguientes  preceptos :  Obligación  á 
cada  municipalidad,  de  fundar  y  sostener  una 
escuela  primaria  por  cada  quinientos  habitan- 
tes, ó  por  cada  setecientos  ú  ochocientos,  si  tu- 
viesen mas  de  dos  mil ;  facultar  á  todas  las  mu- 


LXXXVIl 

mas  de  dos  mil  escuelas  primarias  á  las  que 
antes  existían  en  la  República.  Agregaremos 
ahora,  que  comparando  la  cifra  de  asistencia 
de  niños  según  los  datos  estadísticos  de  1871, 
con  la  que  aparece  actualmente,  encontramos 
que  en  tres  años  ha  aumentado  en  ochenta  mil 
el  número  de  niños  que  concurren  á  las  escue- 
las. Estamos,  pues,  en  la  época  de  un  vigoroso 
impulso  á  la  instrucción  pública ;  á  esta  velo- 
cidad, pronto  nos  acercaremos  al  punto  culmi- 
nante en  esta  esfera  de  progreso. 

Como  las  escuelas  que  existen  actualmente 
son  bastantes  para  la  enseñanza  de  setecientos 
ú  ochocientos  mil  niños,  no  será  ni  impruden- 
te ni  estéril  hacer  cumplir  con  severidad  el  pre- 
cepto de  instrucción  primaria  obligatoria,  pues 
esta  severidad  será  eñcaz  para  aumentar  la 
concurrencia  de  niños,  y  las  escuelas  existen- 
tes pueden  recibir  el  doble  de  la  concurrencia 
actual.  A  la  vez  debe  aumentarse  el  número 
de  escuelas  hasta  llegar  gradualmente  al  que 
sea  necesario  para  toda  nuestra  población  es- 
colar, pudiendo  asegurarse  que  cada  dia  que 
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Solo  una  sexta  parte  del  total  de  niños  que 
asisten  á  las  escuelas,  lo  hacen  á  las  privadas 
donde  se  paga  pensión  por  la  enseñanza.  Co- 
mo es  de  suponerse  que  las  clases  acomodadas 
son  las  que  cuidan  mas  de  dar  educación  á  sus 
hijos,  puede  inferirse  que  la  gran  mayoría  de 
los  habitantes  de  la  Nación,  necesitan  la  edu- 
cación gratuita,  y  esto  debe  ser  un  motivo  mas 
para  que  los  Estados  procuren  preferentemen- 
¿Mí  aumentar  las  escuelas  públicas.  La  clase 
pobre,  que  siempre  y  en  todas  partes  ha  de  ser 
mucho  mas  numerosa,  forma  el  gran  asiento 
de  la  Nación,  y  ninguna  mejora  social  podrá 
fundarse  sobre  ella,  si  no  se  afirma  el  terreno 
con  la  enseñanza  primaria.  No  es  posible  alar- 
marse por  los  gastos  que  hay  que  impender ; 
cualquier  pueblo  que  merezca  el  nombre  de  Na- 
ción independiente,  puede  hacer  esos  gastos,  y 
es  el  dinero  mejor  empleado  el  que  se  invierte 
en  la  instrucción  pública. 

En  el  mapa  de  la  Bepúblíca,  que  se  agrega 
al  fin  de  esta  obra,  puede  verse  el  estado  que 
guarda  la  instrucción  primaria  en  los  diversos 
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Lo  m  se  ¿asta  en  la  Beplllilica  para  el  sostenimiento 
ie  las  escuelas  primarias. 


Uno  de  los  datos  que  para  redactar  este  tra- 
bajo se  pidieron  á  los  CC.  Gobernadores  de  ca- 
da Estado  de  la  Federación,  fué  relativo  á  las 
cantidades  que  los  gobiernos  de  los  mismos, 
las  municipalidades  y  las  compañías  6  indivi- 
duos que  sostienen  escuelas  gratuitas,  inver- 
tían en  la  instrucción  primaria.  Las  noticias 
recibidas  expresan  con  exactitud  unas,  y  con 
mucha  aproximación  otras,  el  monto  de  los 
gastos  que  de  los  fondos  públicos  6  de  los  de  la 
beneficencia  privada,  se  destinan  anualmente 
al  sostenimiento  de  las  escuelas  primarias,  no 
incluyéndose  en  estas  cantidades,  los  capitales, 
edificios  y  otros  bienes  que  forman  los  fondos 


El  resultado  obtenido  de  las  noticias  referidas,  es  el 

siga  tente; 


Af;uaacal¡cntca 11,132 

Campeche 14,356 

Coaliuila 2U,31¡2 

Colima 14,500 

Chispas  13,911 

Chihuahua 9,590 

Durando... 21,724 

Guanajuato 82,500 

Guerrero tJ8,340 

Hidalgo 77,879 

Jalisco 100,538 

Al  fronte 440,8¿2 
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Del  frente 440,822 

México 163,499 

Miohoacan 52,756 

Morelos 41,538 

Nuevo-Leon 70,400 

Oaxaca 69,600 

Puebla 151,140 

Qaerétaro 15,660 

San  Luifl  Potosí 91,400 

Sinaloa 59,640 

Sonora. 43,900 

Tabasco 20,976 

Tamaulipas 10,000 

Tlaxcala 21,307 

Veracruz 75,000 

Yucatán 49,444 

Zacatecas 72,878 

Distrito  Federal 167,176 

Territorio  de  la  Büja-Caüfornia 15,400 

Total 1.632,436 

Bl  gasto  «n  el  Fstado  do  Goanajnato  está  tomado  de  la  Memoria  oficial  de  1878. 
Ed  loe  Siitadoe  de  Chihuahna  y  Tamaolipaa,  eatá  calcnlado,  seguo  algnnoe  datoe  ofl- 
ciales  7  segau  otros  fldedignos.  So  el  de  Veracruz  está  calculado  por  el  número  de 
ras  escuelas  y  por  algunos  datos  oficiales,  porque  todos  eston  üatados  no  enriaron 
los  informes  sobre  este  punto,  correspondientes  á  1874. 

Kl  gasto  en  California  es  el  que  asigna  el  presupuesto  federal ;  pero  no  se  ha  he- 
cho ofectiro  sino  en  parte,  porque  aun  no  ha  sido  posible  fundar  lu8  escuelas  noce> 
sarias,  por  lalta  de  locales  que  ostan  para  construirse. 
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En  los  informes  especiales  sobre  la  instruc- 
ción pública  en  cada  Estado  de  la  Federación, 
y  en  el  Distrito  Federal  y  Baja-California, 
cuyos  informes,  que  se  agregan  al  fin  de  este 
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cas.  Es  fácil  comprender  que  esta  diferencia 
depende  del  mayor  6  menor  lujo  de  sueldos  y 
gastos  con  que  están  dotadas  las  escuelas,  y  de 
la  menor  6  mayor  asistencia  de  niños  á  ellas. 
Pero  en  todas  partes  la  enseñanza  en  la  es- 
cuela  privada  donde  se  paga  pensión,  es  mas 
costosa  para  los  padres  de  familia.  En  la  Be- 
pública  estas  pensiones  varían  desde  1  hasta 
5  pesos  al  mes,  por  regla  general;  lo  que  nos 
daría  un  término  medio  de  $  3  mensuales  6  sea 
$  36  al  año.  No  adoptaremos,  sin  embargo,  pa- 
ra el  cálculo  que  venimos  buscando,  esta  última 
cifra,  porque  aun  cuando  las  escuelas  privadas 
existen  en  su  mayor  parte,  en  las  capitales  y 
ciudades  de  alguna  consideración,  donde  las 
clases  acomodadas  pagan  la  cantidad  expresa- 
da por  la  educación  de  sus  hijos,  es  muy  gene- 
ral el  hecho  de  que  esas  mismas  escuelas,  por 
miras  de  beneficencia,  reciben  gratuitamente 
algunos  niños,  y  por  consiguiente  debiéndonos 
servir  de  base  el  número  de  niños  que  á  estas 
escuelas  concun^en  para  deducir  el  total  que  pa- 
gan los  padres  de  familia,  es  necesario  buscar 
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anarquía,  ni  entre  los  partidos  políticos,  ni  en- 
tre los  partidos  religiosos,  aun  cuando  la  haya 
sobre  el  carácter  que  debe  darse  á  esta  ense- 
ñanza. Todos  están  dispuestos  á  contribuir 
para  sostener  las  escuelas.  Los  municipios  no 
repugnan  el  impuesto  para  la  instrucción  pri- 
maria ;  los  gobiernos  la  subvencionan ;  las  aso- 
ciaciones particulares  gastan  en  México,  como 
se  ha  visto,  una  cantidad  considerable  en  esto 
objeto.  Sobre  esta  base  de  una  opinión  gene- 
ral favorable,  no  es  difícil  levantar  en  una  na- 
ción los  fondos  necesarios  para  un  gasto  publi- 
co. Si,  como  hemos  dicho,  las  municipalidades 
han  de  ser  el  principal  instrumento  para  pro- 
pagar la  instrucción  primaria,  sosteniéndola 
con  su  riqueza  local,  el  gasto  quedará  justa  y 
proporcionalmente  repartido. 

Cuando  la  instrucción  primaria  llegue  á  pro- 
gresar en  México  hasta  que  sea  suficiente  para 
dar  una  buena  enseñanza  á  toda  nuestra  pobla- 
ción escolar,  no  podrá  ser  menos  de  diez  á  doce 
millones  de  pesos  lo  que  se  invierta  en  ella  por 
los  fondos  públicos,  por  los  de  beneficencia  y 
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hasta  donde  es  posible,  al  desideraCum  en  ma- 
teria de  instraccion  pública,  es  decir,  que  se 
ofrezca  y  facilite  la  enseñanza  á  toda  la  pobla- 
ción escolar,  y  que  se  logre  la  asistencia  á  las 
escuelas,  de  las  tres  cuartas  6  cuatro  quintas 
partes  de  ella. 
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Profesores  y  personas  m  sirren  en  la  instmccioi  pnaría 

en  la  RejMca  — Sn  Núiero. 
Mos  m  üis&ntan  — Melas  Normales. 


« El  profesor,  dice  Mr.  Hankock,  inspector  de 
las  escuelas  públicas  de  Cincinati,  es  el  hecho 
capital,  al  derredor  del  cual  se  agrupan  todos 
los  demás  hechos.  Su  tarea  no  consiste  sola- 
mente en  aplicar  los  procedimientos  concebi- 
dos por  otros ;  debe  pensar  por  sí  mismo  y  for- 
marse una  idea  perfecta  de  la  misión  que  le  está 
encomendada. » 

Estas  palabras  definen  al  profesor  con  toda 
8U  importancia.  No  hay  enseñanza,  no  hay  mé- 
todo, no  hay  programa  de  educación  provecho- 
so, si  el  maestro  no  lo  comprende  plenamente  y 
lo  aplica  con  criterio,  adecuándolo  á  las  aptitu- 
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ca  estima  del  profesorado  de  primeras  letras,  y 
por  consiguiente,  la  falta  de  maestros  en  nú- 
mero bastante  y  de  aptitud  suficiente  para  el 
ser\dcio  de  la  enseñanza  primaria.  Es  una  de 
las  inconsecuencias  de  este  siglo,  época  de  la 
educación  popular.  Aun  los  dos  países  en  don- 
de la  instrucción  primaria  está  mas  protegida  O^u^^^  «Aj 
/  y  adelantada,  Prusia  y  los  Estados-TJnidosi 
sienten  un  déficit  inmenso  de  maestros  de  es-       J 
cuela,  tanto  en  número  como  en  calidad.  Gran-     y 
des  esfuerzos  se  hacen  actualmente  para  for-  V 
marlos  y  elevar  su  posición.     '    ¿^-^>^>-A,    ""^^""^^^^ 

En  la  Kepública  hay  ocupadas  mas  de  ocho  ^"^^ 
mil  personas  como  preceptores  en  las  escuelas 
primarias.  De  estas,  solo  una  cuarta  parte  son 
mujeres  y  sirven  las  escuelas  de  niñas  y  el  cor- 
to número  de  las  escuelas  mixtas.  No  tenemos 
datos  precisos  para  calcular  cuántas  de  estas 
personas  son  profesores  titulados,  6  al  menos 
que  aun  cuando  no  tengan  título  merezcan  es- 
te nombre  por  haberse  dedicado  á  los  estudios 
especiales  y  delicadísimos  de  esta  carrera.  Sin 
embargo,  de  algunas  noticias  que  de  varios  Es- 
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no  han  hecho  los  estudios  pedagógicos  necesa- 
rios, y  que  creyendo  que  es  cosa  muy  fácil  ser 
maestro  de  escuela,  adoptan  esta  profesión 
mientras  pueden  encontrar  cosa  mejor. 

No  es  posible  que  nadie  suponga  en  noso- 
tros la  idea  de  deprimir  á  nuestros  precepto- 
res nacionales;  lejos  de  eso,  nos  complacemos 
en  reconocer  que  hay  algunos  muy  distingui- 
dos. Pero  repetimos  que  lo  que  pasa  en  Méxi- 
co pasa  en  todas  las  naciones,  y  no  podemos 
dejar  de  consignar  y  explicar  un  hecho  estadís- 
tico conocido  de  todos : « de  las  escuelas  prima- 
rias do  la  Eepública,  solo  una  minoría  están 
servidas  por  profesores. » 

¿Y  cómo  podria  ser  de  otro  modo,  cuando  ni 
hay  Escuelas  normales  para  formarlos  y  so- 
bre todo,  cuando  los  sueldos  que  pueden  dis- 
frutar son  generalmente  tan  miserables  que  no 
bastan  ni  aun  para  las  necesidades  de  una  vi- 
da modesta?  Son  excepcionales  los  Estados  de 
la  Federación,  donde  los  sueldos  de  algunos  pro- 
fesores llegan  á  $  80  al  mes ;  hay  en  cambio 
muchos  donde  el  máximum  es  de  $50,  y  hay 
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del  número  de  niños  que  concarriesen  men- 
sualmente  á  la  escuela,  hasta  un  máximum 
que  también  se  fijaría.  Ademas,  no  vemos  mo- 
tivo para  que  no  fuese  realizable  en  México,  la 
idea  alemana  de  ir  aumentando,  hasta  cierto 
límite,  el  sueldo  de  un  profesor  de  primeras  le- 
tras con  un  tanto  por  ciento  por  cada  cuatro 
6  cinco  años  de  buen  servicio  en  una  muni- 
cipalidad. Con  estas  ideas  por  base,  los  pro- 
fesores de  instrucción  primaria  estarían  mas 
estimulados,  podrían  estar  desde  luego  mejor 
remunerados  y  tendrían  esperanza  de  progreso, 
esperanza  que  irá  siendo  mas  fundada  y  segu- 
ra, con  la  prosperidad  general  que  ya  entreve 
la  nación. 

Como  punto  de  comparación,  y  porque  cree- 
mos conveniente  consignar  que  no  solo  en  Mé- 
xico hay  bastante  que  hacer  para  mejorar  la 
condición  de  los  profesores  de  primeras  letras, 
podemos  citar  algunos  países,  donde  no  obs- 
tante el  desarrollo  á  que  ha  llegado  la  instruc- 
ción primaria,  se  nota  aún  la  mala  condición 
de  los  profesores  de  primeras  letras.  En  la  mis- 
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profesores  so  han  dirigido  también  al  Parla- 
mento para  obtener  aumcntu  do  sus  sueldos, 
que  son  actuabnente  de  1,000  á  3,000  ilorínes 
anuales,  es  decir,  do  $500  iX  $íl,500.  Francia, 
rcniuncríi  muy  mal  á  sus  maestros  de  prime- 
ras letras,  y  esto  lia  sido  motivo  de  continuos 
proyectos  de  reforma.  En  los  Estad Gs-l'n idos, 
los  sueldos  son  muy  varios,  pues  mientras  en 
unos  Estados  de  la  Union  llegan  á  ^  130  al  mes, 
en  otros  no  pasan  de  $40  á  $50,  y  liay  algn- 
nos  sueldos  de  $2o.  En  este  país  sirven  las  es- 
cuelas mayor  número  de  institutrices  que  de 
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institutores,  y  las  primeras  tienen  siempre  suel- 
dos menores  que  los  últimos. 

No  es,  pues,  una  cosa  singular,  el  que  los 
profesores  de  primeras  letras  estén  mal  remu- 
nerados en  México ;  pero  es  preciso  notar  que 
lo  están,  en  su  mayoría,  exageradamente  mal. 

T  sin  embargo,  es  tan  importante,  es  tan 
urgente  hacer  apetecible  para  personas  de  al- 
gún mérito,  la  profesión  de  maestro  de  escuela, 
como  que  de  esto  depende  el  porvenir  de  la 
instniccion  primaria.  Será  un  medio  muy  efi- 
caz para  conseguir  este  objeto,  el  que  el  pro- 
fesorado de  primeras  letras  no  sea  siempre  in- 
ferior en  posición  pecuniaria  á  todas  las  demás 
profesiones  y  á  las  empresas  comerciales  é  in- 
dustriales de  cualquier  orden.  Si  el  profesor  de 
primeras  letras  puede  entrever  un  bienestar 
sélido,  aunque  modesto,  habrá  un  número  con- 
siderable de  personas  honorables  y  capaces  que 
se  dediquen  á  tan  noble  profesión.  Haciendo 
posible  este  porvenir,  las  Escuelas  Normales 
que  deben  abrirse  y  que  no  quedarán  desiertas, 
harán  lo  domas. 
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brcs ;  San  Luis  Potosí,  una  pura  hombres  y  otra 
para  mujeres ;  y  Sonora,  una  para  ambos  sexos. 
En  el  Distrito  fetíeral,  no  liny  actualmente  Es- 
cuela Normal  para  hombres,  aunque  se  plan- 
teará muy  pronto;  y  respecto  (lo  plántelos  de 
esta  elase  pava  mujeres,  iniode  considei'arso  con 
este  carácter  la  Escuela  de  Inslniccion  superior 
del  bello  sexo,  pues  en  ella  se  forman  profeso- 
ras, y  será  una  verdadera  Escuela  Nornuil,  si 
se  amplía  un  poco  su  progianta  de  estudios, 
bajo  este  punto  de  vista. 

Esto  total  de  ochv  Escuelas  Normales  (¡ue 
existen  en  la  líepública,  daría  mejores  frutos 
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•  si  su  organización  y  su  plan  de  enseñanza  cor- 
respondiesen verdaderamente  á  su  nombre; 
pero  lejos  de  suceder  así,  sus  condiciones  de 
existencia  y  sus  programas  de  estudios  dejan 
mucho  que  desear.  En  la  urgencia,  muy  justi- 
ficada por  cierto,  de  obtener  profesores  para  las 
escuelas  primarias  que  continuamente  aumen- 
tan, se  les  forma  de  prisa,  por  decirlo  así,  ejer- 
citándolos en  los  ramos  muy  rudimentales  de 
la  instrucción  primaria,  y  dándoles  nociones 
muy  incompletas  de  los  sistemas  de  enseñanza, 

^Al  profesor  así  formado,  le  falta  ciencia  y  mé- 
todo  para  la  enseñanza  primaria,  tal  como  de- 
be ser.  Si  estos  profesores  no  continúan  con 
dedicación  y  esfuerzos  individuales  sus  estudios 
pedagógicos,  quedarán  en  una  categoría  muy 
inferior  al  verdadero  maestro  de  instrucción 
primaria. 

Un  profesor  de  primeras  letras,  lo  mismo  que 
un  profesor  de  cualquiera  otra  carrera  científi- 
ca, puede  formarse  excelente  por  sí  solo,  y  mer- 
ced á  su  empeño  y  habilidad  individual;  pero 
esta  es  la  excepción  y  no  la  regla.  El  aprendi- 
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primaria  el  aprendizaje  de  la  Lectura,  Escritu- 
ra, Gramática,  Aritmética,  Geografía  y  prin- 
cipios generales  de  Pedagogía  para  encargarle 
la  dirección  de  una  escuela,  es  pouer  en  las  ma- 
nos débiles,  la  clava  de  Hércules;  apenas  se 
le  habrá  dado  á  él  mismo  la  instrucción  prima- 
ria. El  maestro  de  escuela  no  solo  va  á  ensenar 
al  niño,  va  también  á  educarlo;  para  una  y  otra 
cosa  es  preciso  tener  muy  bion  cultivado  el  es- 
píritu, muy  lleno  el  entendimiento,  muy  bien 
formado  el  carácter.  Hoy  que,  como  liemos  di- 
cho en  otro  lugar,  la  enseñanza  objetiva  (Lec- 
ciones sobre  las  cosas),  es  el  complemento  ne- 
cesario de  la  instrucción  primaria  en  nuestra 
época,  el  maestro  debe  haber  dominado  las  cien- 
cias fundamentales,  que  son  fuente  de  e^ta  en- 
señanza, y  aunque  no  es  posible  ni  ind  ispen- 
sable  que  sea  una  especialidad  en  ellas,  debe 
estar  en  aptitud  de  estudiar  con  facili  iad  y 
provecho  todo  aquello  que  con  ellas  debo  ex- 
plicar. Por  eso,  los  programas  de  las  Eiseuelas 
Normales,  en  todos  los  países  en  que  las  hay, 
comprenden,  ademas  de  las  materias  muy  ru- 
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Las  personas  que  no  conocen  estas  ciencias, 
se  alarman  con  un  programa  que  juzgan  dema- 
siado vasto,  y  temen  que  en  vez  de  una  ins- 
trucción solida,  se  adquiera  solamente  una  pre- 

SEGUKDO  PERIODO. — Algebra,  Teneduría  do  libros,  Geografía  física, 
Química,  Geometría  y  Trigonometría,  Gimnasia  higiénica,  Composición, 
Declamación,  Lecturas  selectas. 

TBRCín  PERIODO. — Las  materias  del  tercer  período  del  Curso  elemen- 
tal. 

CUARTO  PERIODO. — Fllosofía  moral.  Composición,  Geología  y  Minera- 
logia,  Práctica  en  una  escuela.  Métodos  para  los  estudios  superiores. 
Gimnasia  higiénica. 

CURSO  CLASICO. 

Primer  PERIODO.  —  Algebra,  Geometría,  Ilistoria  general.  Gimnasia 
higiénica,  Botánica,  Latin,  Composiciones,  Declamación  5  Lecturas  se- 
lectas. 

Segundo  periodo. — Algebra,  Gimnasia  higiénica,  Teneduría  de  libros, 
Latin,  Geografía  física  y  astronómica.  Geometría  y  Trigonometría,  Com- 
posiciones, Declamación  y  Lecturas  selectas. 

Tercer  periodo — Latin,  Filosofía  natural.  Gimnasia  higiénica.  Grie- 
go ó  lenguas  modernas,  Composición,  Declamación,  y  Lecturas  selectas. 

Cuarto  periodo. — Latin,  Filosofía  moral,  Química,  Gimnasia  higiéni- 
ca, Griego  6  lenguas  modernas,  Composición,  Declamación,  Lecturas  se- 
lectas. 

Quinto  periodo. — Latin,  Filosofía  de  la  educación,  Griego  6  lenguas 
modernas.  Gimnasia  higiénica,  Métodos  para  dar  las  lecciones  sobre  ob- 
jetos y  para  enscGar  las  materias  del  Curso  elemental^  Composición,  De- 
clamación, Lecturas  selectas. 

Sexto  periodo. — Latin,  Composición,  Griego  ó  lenguas  modernas, 
Métodos  para  los  estudios  superiores,  Mineralogía  y  Geología,  Práctica 
en  una  escuela. 

Estos  programas,  aunque  susceptibles,  en  nuestro  concepto,  de  ser  me- 
jor digeridos,  comprenden,  como  se  ve,  las  ciencias  exactas  fundamenta- 
les y  algunas  de  sus  aplicaciones. 
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tes :  Carso  de  perfeccionamiento  en  Lectura, 
Aritmética,  Caligrafía,  &c.,  Gramática  y  Eti- 
mologías de  la  lengua.  Matemáticas,  Cosmogra- 
fía y  Geografía,  Física,  Química,  Historia  natu- 
ral, Higiene,  Historia|gencral  y  del  país.  Dibujo 
natural  y  lineal,  Idiomas  [francés  é  inglés]. 
Sistemas  escolares  y  métodos  de  enseñanza, 
Lecciones  sobre  las  cosas,  Gimnasia  higiénica, 
Moral,  Deberes  y  derechos  constitucionales, 
Práctica  en  una  escuela  de  primeras  letras.  Pa- 
ra las  de  Mujeres  se  agregan  las  labores  útiles 
propias  de  su  sexo. 

Como  las  mas  veces  es  necesario  y  aun  con- 
veniente  formar  dos  6  tres  categorías  de  profe- 
sores para  no  prolongar  demasiado  el  tiempo 
de  estudios  de  los  que  solo  desean  servir  en  las 
escuelas  rurales,  6  como  ayudantes  en  las  es- 
cuelas de  las  capitales,  los  cursos  especiales 
podrán  darse  á  estos  últimos  con  menos  exten- 
sión, y  se  deberá  suprimir  aquellos  que  no  sean 
estrictamente  necesarios  para  dar  lo  mas  im- 
portante de  i^la  enseñanza  primaria.  Esta  divi- 
sión se  hace  necesaria  en  el  estado  actual  de 
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el  corazón  humano,  y  particularmente  el  de  los 
niños.  Los  inclinan  al  deber  por  medio  de  la 
afección  que  es  mas  eficaz  que  los  reglamentos 
y  reprensión  que  emplean  los  maestros.  Sus 
tiernos  reproches  producen  mas  efecto  que  las 
amenazas  y  la  fria  lógica  de  éstos.  En  fin,  po- 
demos estar  seguros  que  un  niño  educado  por 
institutrices  aptas,  saldrá  de  sus  manos  lleno 
de  sentimientos  incompatibles  con  una  exis- 
tencia viciosa ;  su  corazón  será  sensible,  sus  in- 
clinaciones delicadas,  su  espíritu  fino  y  vivaz. 
No  dudamos  que  el  porvenir  les  tributará  un 
profundo  reconocimiento  por  los  inmensos  ser- 
vicios que  habrán  prestado  en  nuestras  es- 
cuelas. )) 

A  estas  bellas  palabras  agregaremos  noso- 
tros dos  consideraciones  prácticas:  La  mujer, 
que  tiene  menos  carreras  abiertas  para  em- 
plear su  trabajo,  se  dedica  mas  fácilmente  al 
profesorado  de  primeras  letras,  y  una  vez  en 
esa  profesión,  persevera  mas  en  ella  y  se  con- 
sagra mayor  número  de  horas  al  servicio  de  su 
escuela ;  mientras  que  el  hombre  está  siempre 
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dispuesto  á  preferir  otra  ocupación,  y  es  fre- 
cuente que  otros  negocios  le  distraigan  de  un 
servicio  asiduo  en  el  establecimiento  que  dirige. 
De  esta  manera  una  profesora  formada  en  una 
Escuela  Normal,  sale  mas  barata,  permítase- 
nos la  expresión,  puesto  que  servirá  mayor  nú- 
mero de  años  el  profesorado.  Por  otra  parte,  si 
bien  es  cierto  que  la  mujer  tiene  mejores  con- 
diciones de  carácter  y  algunas  de  espíritu  para 
educar  á  la  niñez,  no  bastarán  estas  solas  cua- 
lidades, si  no  se  le  da  la  instrucción  convenien- 
te con  el  objeto  de  moderar  un  poco  su  inclina- 
ción, las  mas  veces  exagerada,  á  lo  puramente 
ideal  y  fantástico,  y  de  llenarla  de  conocimien- 
tos positivos  para  que  pueda  á  la  vez  educar  y 
enseñar. 
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LA   ENSEÑANZA   OFICIAL.  —  LOS  TÍTULOS   rBOFE8I02íALES. 


En  la  República,  la  instrucción  secundaria 
y  la  profesional  están  á  cargo  del  Estado;  los 
colegios  y  escuelas  especiales  donde  se  recibe 
esta  instrucción,  han  sido  fundados,  son  admi- 
nistrados y  sostenidos  por  los  Gobiernos  de  ca- 
da Estado  y  por  el  de  la  Union  en  el  Distrito 
federal;  los  programas  generales  de  estudios 
son  fijados  por  la  ley;  los  exámenes  exigidos 
también  por  la  ley ;  los  títulos  profesionales  au- 
torizados por  los  Gobiernos  respectivos ;  en  una 
palabra,  la  enseñanza  se  ofrece  6  se  cou^muc- 
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ricas  d  constitucionales.  En  cuanto  á  circuns- 
tancias prácticas  6  de  hecho,  la  organización 
de  la  instrucción  pública,  dependerá  necesaria- 
mente de  que  una  sociedad  pueda,  con  inde- 
pendencia del  Gobierno,  fundar  y  sostener  los 
costosos  planteles  de  alta  instrucción,  6  de  que 
solo  el  poder  público  esté  en  la  posibilidad  de 
hacerlo. 

El  precepto  constitucional  puede  establecer, 
que  ninguna  profesión  necesite  título  para  su 
ejercicio,  puede  establecer  que  todas  las  profe- 
siones lo  necesitan,  que  unas  lo  necesitan  y 
otras  no,  que  los  títulos  sean  expedidos  por  el 
Grobierno  6  por  un  cuerpo  oficial  que  dependa 
de  61  y  lo  represente  en  esta  atribución,  6  por 
último,  que  los  títulos  puedan  ser  expedidos 
también  por  Universidades  ó  Facultades  masd 
menos  privadas.  Cualquiera  de  estas  preven- 
diones  puede  ser  perfectamente  compatible  con 
el  principio  de  libertad  de  enseñanza,  principio 
que  es  del  todo  independiente  de  la  cuestión  de 
títulos  profesionales,  y  que  queda  esencialmen- 
te  incólume  con  que  el  Estado  no  exija  que  se 
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ria  6  filosófica,  sin  mas  rcstiíccioncíf  qiíe  ías 
que  las  leyes  fandamentales  pudieran  poner  á 
la  emisión  libre  del  pensamiento. 

Juzgamos  de  mucha  importancia  consignar, 
como  lo  hemos  hecho,  la  diferencia  entre  el 
principio  de  libertad  de  enseñanza  y  la  cues- 
tión de  exigir  6  no  títulos  profesionales  para 
el  ejercicio  de  alguna  carrera,  porque  á  conse- 
cuencia, sin  duda,  de  que  el  conjunto  de  am- 
bos principios  constituye  la  mas  amplia  liber- 
tad do  la  inteligencia,  es  muy  frecuente  que  se 
confundan  estas  dos  ideas,  y  bajo  la  inñucncia 
de  esta  confusión,  ambas  son  mal  discutidas  y 
mal  resueltas.  Puede  hacerse  patente  la  inde- 
pendencia entre  una  y  otra  con  solo  concebir 
la  posibilidad  de  una  ley  que  estableciese  lo 
siguiente:  «Las  profesiones  para  su  ejercicio, 
no  necesitan  título  del  Gobierno  ni  de  Facultad 
6  corporación  alguna,  y  bastará  haber  hecho 
los  estudios  respectivos  en  tal  Escuela  ( una  de- 
terminada) sin  que  sea  necesario  compiobar 
dichos  estudios  por  medio  de  examen  ú  otra 
prueba  análoga. » 
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Todo  lo  que  tiene  de  incontrovertible,  en 
nuestro  concepto,  el  principio  de  libertad  de 
enseñanza,  ha  tenido  y  tiene  todavía  de  con- 
trovertido el  principio  de  libertad  en  el  ejerci- 
cio de  las  profesiones,  ün  gran  numero  de  pue- 
blos civilizados  han  adoptado  el  primero ;  pero 
la  gran  mayoría  de  ellos  exigen  títulos  6  diplo- 
mas oficiales  para  ejercer  una  profesión.  En  to- 
das las  legislaciones  se  nota  por  consiguiente, 
la  diferencia  entre  la  libertad  de  adquirir  la 
instrucción  y  el  modo  de  comprobar  que  se  ha 
adquirido,  cuando  se  desea  obtener  un  título 
que  autorice  para  ejercer  una  carrera  profe- 
sional. 

jfcausa,  quizá,  de  nuestra  inmensa  simpa- 
tía por  el  principio  de  libertad  de  enseñanza, 
así  como  por  el  principio  de  libertad  de  profe- 
siones, no  encontramos  bastante  fundadas  las 
razones  de  diferencia  que  se  aducen  para  pro- 
clamar el  uno  y  limitar  el  otro.  Ambos  están 
encaminados  á  facilitar  el  desarrollo  espontá- 
neo de  la  ciencia,  el  uno  en  su  propagación,  y 
el  otro  en  sus  aplicaciones ;  ambos  estriban  en 
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charlatanismo,  y  la  sanción  del  peligro  cons- 
tante de  que  la  vida,  los  intereses,  la  honra  de 
cada  ciudadano,  queden  á  merced  de  la  igno- 
rancia y  de  la  audacia;  se  dice  que  una  liber- 
tad que  supone  á  todos  capaces  de  ejercer  una 
ciencia  sin  mas  calificación  de  aptitud  que  la 
del  interesado,  destruye  el  estímulo  para  ad- 
quirir conocimientos  verdaderos,  produciéndo- 
se el  doble  perjuicio  del  atraso  de  la  ciencia 
misma,  y  de  privar  á  una  sociedad  de  los  pro- 
vechos que  de  las  aplicaciones  científicas  pue- 
de sacar;  se  dice,  por  último,  que  si  el  Estado 
no  vigila  el  aprendizaje,  los  exámenes  y  la  ex- 
pedición de  títulos,  la  enseñanza  será  siempre 
incompleta,  podrá  ser  muchas  veces  inmoral, 
y  el  ejercicio  de  la  profesión  respectiva  llega- 
rla á  ser,  alguna  vez,  la  ejecución  de  verdade- 
ros crímenes. 

.  Tales  son,  en  su  expresión  mas  general,  las 
objeciones  constan  teniente  alegadas  contra  la 
libertad  de  ejercer  sin  título  una  profesión.  Si 
ellas  tuvieran  un  fundamento  verdadero  6  si  al 
menos,  la  práctica  hubiera  confirmado  alguna 
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que  no  tengan  un  diploma  escritx) ;  equivale  á 
mas  todavía,  equivale  á  afirmar  que  toda  so- 
ciedad tiene  que  conformarse  con  lo  inepto,  con 
lo  vicioso,  con  lo  criminal,  que  pueda  existir 
en  ella,  porque  no  aparecerá  nunca  lo  inteli- 
gente, lo  bueno,  lo  virtuoso ;  porque  no  habrá 
estímulos  sociales  que  hagan  surgir  elementos 
útiles  y  capaces ;  porque  es  imposible  todo  pro- 
greso. 

¿Acaso,  porque  al  dia  siguiente  de  que  so 
declarasen  innecesarios  los  títulos  profesiona- 
les, aparecieran  diez,  cien  <5  mil  charlatanes 
que  se  atribuyesen  la  ciencia  y  ofreciesen  sus 
servicios,  seria  ya  imposible  el  triunfo  de  los 
verdaderos  sabios?  No,  sin  duda;  sucedería 
precisamente  lo  contrario.  Un  solo  individuo 
que,  en  cualquiera  profesión  se  propusiese  ha- 
cerse digno  de  la  confianza  pública,  iniciaría 
un  sistema  de  competencia,  cuyo  éxito  segu- 
ro seria  en  favor  de  la  ciencia  y  de  la  probidad. 
El  resultado  de  la  libertad  á  todos  para  ejer- 
cer un  trabajo  cualquiera,  es  precisamente  el 
que  este  trabajo  se  ejerza  mejor  y  por  los  me- 
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te  ya,  y  que  ni  se  extraña  siquiera,  es  la  com- 
probación de  que  la  habilidad  y  la  aptitud  to- 
man por  sí  solas  su  nivel ;  es  decir,  prevalecen 
y  dominan  merced  al  buen  sentido  social.  ¿  Por 
qué  no  habría  de  suceder  lo  mismo  en  las  de- 
mas  profesiones?  Es  incuestionable  que  nadie 
elige  voluntariamente  sino  al  profesor  que  tie- 
ne una  reputación  adquirida ;  el  propietario  no 
confia  sus  intereses  ante  la  justicia,  sino  en  las 
manos  de  un  defensor  cuya  habilidad  le  cons- 
te de  algún  modo ;  el  armador  no  confia  sus  na- 
ves á  un  piloto  que  las  lleve  al  naufragio ;  el 
comerciante  no  elige  un  socio  que  comprometa 
su  crédito ;  la  salud  y  la  vida  no  se  encomien- 
dan al  primer  charlatán ;  en  una  palabra,  no 
se  pregunta  por  el  título  sino  por  la  reputación. 

Hé  aquí,  por  lo  mismo,  que  los  hechos  no  cor- 
responden á  los  temores,  y  que  afirmar  que  la 
sociedad  no  tiene  otros  ojos  que  los  de  una  aca- 
demia 6  un  gobierno,  es  desconocer  no  solo  su 
competencia  y  previsión  instintivas,  sino  negar 
los  hechos  verdaderos  de  su  conducta  práctica. 

Pero  se  dice  que  un  título  es  una  primera 
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Así,  pues,  la  verdadera  idea  de  la  libertad 
de  profesiones,  viene  á  consistir  en  dejar  á  to- 
do ciudadano  que  ejerza  cualquiera  de  ellas, 
comprobando  ante  la  sociedad  su  aptitud  por 
los  medios  que  crea  mas  eficaces ;  así  queda 
sustituida  á  la  idea  de  una  prueba  única,  la  idea 
de  una  prueba  mejor ;  en  cualquiera  orden  de 
ideas  nos  parece  incuestionable  la  superioridad 
de  este  sistema. 

Otra  consideración  muy  importante  cabe  to- 
davía sobre  este  punto.  Suponiendo  que  la  so- 
ciedad necesitase  la  tutela  de  la  ley  para  se- 
ñalarle cuáles  son  los  profesores  hábiles,  ¿se- 
ria el  medio  eficaz  para  ejercer  esta  tutela  el 
exigir  los  títulos  profesionales?  Una  ley  de 
esta  naturaleza  solo  puedo  prevenir  que  no  se 
ejerza  una  profesión  sin  título ;  es  una  ley  que 
prohibe  tomar  las  funciones  de  una  profesión 
sin  el  título  correspondiente ;  pero  no  es  una 
ley  que  ordene  á  los  demás  ocupar  precisa- 
mente á  un  profesor  titulado.  La  sociedad  que- 
da realmente  libre  para  encomendar  sus  inte- 
reses lo  mismo  al  que  tenga  un  título  que  al 
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tervencion  no  puede  ni  debe  ejercerse  en  los  de- 
mas  actos  de  la  vida  privada,  es  irrealizable 
una  medida  que  no  puede  apoyarse  sino  en  una 
intervención  semejante.  Por  eso  sucede  que  pro- 
fesiones muy  delicadas  como  la  de  medicina,  por 
ejemplo,  la  practican  lo  mismo  los  alópatas 
que  los  homeópatas  6  hidrdpatas,  y  aun  los  que 
pretenden  curar  con  la  imposición  de  manos, 
encontrando  todos,  público  que  se  sirva  de  ellos. 

La  Constitución  de  la  Kepública  garantiza 
la  libertad  de  enseñanza  y  la  libertad  de  la 
emisión  del  pensamiento.  La  misma  Constitu- 
ción consagra  el  principio  de  que  todo  hombre 
es  libre  para  abrazar  la  profesión,  industria  ó 
trabajo  que  quiera,  siendo  útil  y  honesto,  y  pa- 
ra aprovecharse  de  sus  productos.  Sin  embar- 
go, nuestra  ley  fundamental,  no  proclama  de 
un  modo  absoluto  el  ejercicio  libre  de  las  pro- 
fesiones, puesto  que  establece  que  la  ley  deter- 
minará cuáles  de  ellas  necesitan  título  y  con 
qué  requisitos  se  debe  expedir  este. 

En  nuestro  concepto  esta  restricción  signi- 
fica la  2>osiUUdad  de  que  algunas  profesiones 
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explícitas  sobre  este  punto,  con  excepción  so- 
lamente de  las  que  exigen  título  de  abogado 
para  patrocinar  6»  un  litigante  ante  los  tribuna- 
les, y  algunas  relativas  á  la  profesión  de  far- 
macéutico. 

Concretándonos,  después  de  lo  expuesto,  á 
consignar  los  hechos  tales  como  pasan  en  la 
República,  podemos  establecer  que  los  gobier- 
nos de  la  Federación  y  de  los  Estados,  expiden 
títulos  para  las  profesiones  do  maestros  de  pri- 
meras letras,  de  abogado,  de  agente  de  nego- 
cios, de  escribano,  de  corredor,  de  medicina,  ci- 
nijía,  obstetricia  y  veterinaria,  de  farmacia,  de 
ingeniería  en  todos  sus  ramos  (ingenieros  to- 
pógrafos é  hidromensóres,  ingenieros  civiles, 
arquitectos,  ingenieros  de  minas,  ingenieros 
geógrafos,  &c.),  agronomía,  pilotajey  ensayado- 
res y  beneficiadores  de  metales.  La  instrucción 
coiTcspondiente  á  estas  carreras,  se  recibe,  6  al 
menos  se  compraeba  por  medio  de  exámenes 
en  los  colegios  de  instrucción  preparatoria  y 
profesional,  que  dependen  de  los  gobiernos  de 
los  Estados  y  del  Gobierno  de  la  Union. 
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CIENCIAS  QUE  8B  SNSKSAN. 


Estudios  preparatorios,  Jurisprudeccia, 
(para  Abogado  y  Escribano),  Farmacia. 

Estudios  preparatorios,  Jurisprudencia, 
Ingeniería,  Comercio. 

Estudios  preparatorios.  Náutica. 

Estudios  preparatorios. 

Estudios  preparatorio!. 

Estudios  preparatorios,  Jurisprudencia, 
Comercio. 

Estudios  preparatorios,  Jurisprudencia, 
Medicina,  Conservatorio  do  música. 

Estudios  preparatorios,  Jurisprudencia, 
Medicina,  Ingeniería. 

Estudios  preparatorios.  Jurisprudencia, 
(para  Abogado,  Escril:ano  y  Agente  de 
negocios),  Medicina,  Obstetricia,  Far- 
macia, Ingeniería  (Agrimensura,  Inge- 
nieros civiles.  Ingenieros  mecánicos. 
Arquitectos,  Ingenieros  de  minas.  Inge- 
nieros geógrafos  é  hidrógrafos.  Ensa- 
yadores y  Beneficiadores  de  metales, 
Maestros  do  obras,  Agricultura,  Veteri- 
naria, Artes  y  oficios,  Comercio,  Bollas 
Artes,  Arte  militar.  Conservatorio  do 
música,  Enseilanza  de  ciegos,  y  EnseQan. 
za  de  sordo-mudos. 


Hay,  pues,  en  la  República,  un  total  de  cin- 
cuenta y  cuatro  Colegios  de  instrucción  prepa- 
ratoria y  profesional  para  las  diversas  carreras 
científicas.  En  este  número  no  están  compren- 
didos los  establecimientos  para  la  educación 
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Iglesia  Católica,  tenga  sus  Seminarios  desti- 
nados á  este  objeto.  En  una  época,  el  Estado  no 
solo  consintió  en  esto,  sino  que  compartid  con 
esa  asociación  el  privilegio  de  la  enseñanza  ofi- 
cial, dando  á  los  colegios  eclesiásticos  la  misma 
consideración  que  á  los  suyos.  Hoy  permite  que 
el  clero  católico  continúe  con  esos  establecimien- 
tos, como  permitirla  que  cualquiera  otra  asocia- 
ción abriera  los  suyos.  Ya  no  es  por  la  alianza 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  sino  por  el  principio 
constitucional  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Es  muy  común  oir  declamar  contra  la  ense- 
ñanza oficial,  suponiéndose  que  es  una  usurpa- 
ción por  parte  del  poder  público  tomar  á  su 
cargo  la  alta  enseñanza  y  dirigir  los  planteles 
á  ella  consagrados ;  que  el  Estado  docente  es  una 
tiranía  á  la  sociedad  y  un  freno  á  la  ciencia; 
que  la  política  y  la  instrucción  son  de  tal  mo- 
do independientes,  que  es  imposible  dejarlas 
encomendadas  á  un  mismo  cuerpo.  Perfecta- 
mente; todo  esto  podrá  ser  incuestionable,  si 
el  Estado  so  apodera  de  la  enseñanza  en  forma 
de  monopolio,  es  decir,  no  permitiendo  que 
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cmtey»  no  son  mas  que  una  frase  alarmante  que 
solo  producirá  efecto  sobre  los  que  vean  las  co- 
sas superficialmente. 
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Niíiero  He  alninos  pe  recitien  la  ínstmccion  secEíIaria  y  profe- 
sional en  los  cole&os  oficiales —Número  He  los  internos  p 
son  sostenidos  i  emensas  del  Estado  (Becas) —El  Internado. 


En  los  cincuenta  y  cuatro  Colegios  oficiales 
de  instrucción  superior  para  varones,  que  exis- 
ten en  la  Kepública,  reciben  la  enseñanza  mic- 
ve  mil  trescientos  treinta  y  siete  alumnos,  de  los 
que  una  tercera  parte  corresponde  á  los  Esta- 
blecimientos del  Distrito  Federal,  y  las  otras 
dos  á  los  de  los  Estados;  entre  estos  se  distin- 
guen por  el  número  relativamente  mayor  de 
sus  estudiantes,  Durango,  Guanajuato,  Jalisco, 
Miclioacan,  Nuevo-Leon,  Oaxaca,  Puebla,  Ve- 
racruz  y  Zacatecas.  En  las  noticias  especiales 
que  sobre  cada  Estado  de  la  Federación   cons- 
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mente,  estas  hccas  de  rpxicia  pava  varones,  as- 
cicntlcn  á  mil  cuati-octcnias  trtbita  y  cinco,  de  las 
que  ochocientas  ciiarenia  coiTcsponden  al  Dis- 
trito Federal,  doscientas  ircinla  al  Kstjulo  d'j 
Jalisco,  y  el  resto  á.  otros  varios  Estadu---  do  ¡a 
Federación.  El  ninücro  de  alumnos  pensionis- 
tas es  mucho  menor,  y  aun  cuando  no  tene- 
mos datos  completos  para  lijarlo,  creemos  po- 
der asegurar  con  bastante  probabiliilad,  que  no 
llega  á  la  cuarta  parte  de  losalunmos  agracia- 
dos con  becas. 
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nicndo  que  las  pensiones  se  confieran  á  los  que 
verdaderamente  no  tengan  una  familia  pro- 
pia que  los  eduque  á  sus  expensas ;  suponiendo 
que  estas  pensiones  sean  en  grande  6  en  cor- 
to número,  ¿  son  acaso  inseparables  del  inter- 
nado? Nosotros  novemos  inconveniente  alguno 
fundamental  para  que  ellas  se  confirieran  en 
favor  de  un  estudiante  que  viviese  en  el  seno 
de  una  familia,  suya  d  extraña,  y  que  supie- 
se conservar  el  derecho  á  esa  gracia  por  su 
asistencia  empeñosa  al  colegio,  por  su  buena 
conducta  moral  y  por  el  provecho  en  sus  es- 
tudios. 

En  la  Ecpública  se  gastan  actualmente  mas 
de  $200,000  en  el  sostenimiento  de  lecas  der/ra- 
cía  6  dotaciones  en  los  colegios.  ¿  Por  qué  no 
habrían  de  poder  darse  estas  pensiones  en  la 
forma  que  hemos  indicado  y  que  no  exige  el 
internado?  Cualquiera  dificultad  de  detalle  que 
pueda  preverse  6  que  aparezca  al  poner  en 
planta  este  sistema,  seria  materia  de  disposi- 
ciones reglamentarias  que  la  remediasen,  y  á 
este  ramo  de  la  administración  podia  cooperar 


CLXIX 

la  fandamental  en  esta  materia;  cualesquiera 
otras  consideraciones  son  consecuencias  de  es- 
te punto  capital.  Los  que  crean  que  no  hay  la 
diferencia  expresada  entre  la  educación  y  la  en- 
señanza, y  que  la  primera  puede  darse  con  fru- 
to por  el  Estado  en  representación  de  la  fami- 
lia, son  perfectamente  lógicos  al  constituirse 
en  partidarios  del  internado. 
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lt.t.~*lftiL-    -  - 


Los  SmíDanos  Eclesiásticos. 


En  todo  lo  expuesto  anteriormente  sobre  la 
organización  de  la  instrucción  pública^  nos  he- 
mos referido  siempre  á  los  colegios  y  estable- 
cimientos civiles  que  están  bajo  la  dirección 
del  Estado.  Se  ha  visto  que,  de  hecho,  toda 
la  instrucción  secundaria  y  profesional,  que  da 
derecho  á  obtener  los  títulos  correspondientes 
según  las  leyes,  tiene  en  nuestro  país  un  ca- 
rácter oficial,  porque  no  existen  otras  asocia- 
ciones civiles  que  sostengan  colegios*  de  alta 
instrucción,  y  que  pudieran  igualmente  dar  tí- 
tulos profesionales.  Solamente  el  Clero  católi- 
co ha  estado  y  está  actualmente  en  aptitud  de 
sostener  colegios  de  instrucción  superior  y  pro- 
fesional, aunque  sin  la  facultad  de  expedir  tí- 
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KSTADOS. 


Aguascalieutes . 

Colima 

OoahuUa 

Chiapas 

Chihuahua 

Dorando 

Goanajuato  .... 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

Miohoacan 

NucTO-LeoD. . . . 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

San  Luis  Potosí 

Sinaloa 

Yeraoruz  

Zacatecas 

Distrito  Federal 

Total. 


Parecerá  extraño  que  del  año  de  18 
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7  materias  eclesiásticas,  como  Teología,  Dere- 
cho Canónico  y  Moral.  En  catorce  de  ellos  se 
enseña  ademas  la  Jurisprudencia,  compilen- 
diendo  este  estudio  el  Derecho  Natural,  el  De- 
recho Romano  y  el  Derecho  Civil  patrio,  y  en 
algunos  de  ellos  el  Derecho  internacional  y  aun 
el  Derecho  constitucional.  En  cuanto  á  estu- 
dios  preparatorios,  los  Seminarios  guardan  la 
antigua  tradición  de  esta  enseñanza,  es  decir, 
el  Latin,  por  lo  común  muy  bien  enseñado,  y 
el  curso  llamado  de  Filosofía  que  dura  tres  años, 
y  que  comprende,  bajo  un  método  poco  cientí- 
fico. Lógica,  Metafísica  y  Etica,  Elementos  de 
Matemáticas  hasta  Geometría,  y  Elementos  de 
Física.  Algunos  de  estos  planteles,  arrastrados 
por  las  exigencias  de  la  época  y  con  el  lauda- 
ble deseo  de  mejorar  su  enseñanza,  han  aña- 
dido la  Química  y  la  Historia  Natural  á  sus 
estudios  preparatorios,  algunos  idiomas  vivos, 
nociones  de  Griego  y,  para  los  que  se  dedican 
á  la  carrera  eclesiástica,  algunas  de  las  len- 
guas indígenas. 
Seria  injusto  desconocer  los  servicios  que  en 
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aplicables  las  mismas  observaciones.  Varios 
de  los  actuales  C!olegios  oficiales  de  los  Estados, 
necesitan  una  reforma  en  sentido  progresista, 
en  el  plan  de  sus  estudios,  que  les  daria  nueva 
vida,  7  los  pondría  en  condiciones  de  prestar 
verdaderos  servicios  para  el  porvenir  de  la  Na- 
ción. 
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Instmccion  Superior  del  bello  seio  en  la  Bepúica. 


Si  el  problema  de  la  instrucción  superior  y 
profesional  del  bello  sexo  estuviese  por  resolver- 
se solamente  en  nuestro  país,  nos  tocaría  ocu- 
pamos de  él  en  el  punto  de  vista  concreto  y  con 
relación  á  México  en  que  hemos  tocado  varias 
de  las  cuestiones  de  instrucción  pública;  pero 
en  este  problema,  ningún  dato  6  aspecto  nuevo 
ofrece  la  República,  de  los  que  ya  han  sido  es- 
tudiados y  considerados  en  las  naciones  mas 
cultas.  Si  solo  se  trata  dé  dar  á  la  mujer  una 
instrucción  superior  que  eleve  su  categoría  in- 
telectual en  la  sociedad,  casi  todos  los  pueblos 
si  se  exceptúan  los  de  Oriente,  han  convenido 
ya  en  la  importancia,  ó  mas  bien,  en  la  necesi- 
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loB  demás,  la  enseñanza  se  limita  en  la  parte 
científica,  á  las  Matemáticas,  la  Teneduría  de 
Libros  y  la  Higiene  Doméstica,  agregándose  á 
estos  estudios  la  Horticultura  práctica,  la  His- 
toria Universal,  los  idiomas  vivos,  la  Música, 
la  Pintura,  ciertas  labores  femeniles  ( Costura, 
Bordados,  Tejidos,  &c.)  y  algunas  pequeñas 
Artes  industriales.  Es  de  notarse  sin  embargo, 
el  buen  espíritu  en  favor  de  la  educación  de  la 
Baujer,  y  puede  asegurarse  que  la  calidad  de  la 
que  se  le  da  en  México,  no  es  inferior  á  la  que 
recibe  en  Europa,  aunque  en  aquel  continente 
esté  mas  generalizada. 

Respecto  á  caiTeras  profesionales,  las  únicas 
que  en  México,  como  en  la  generalidad  de  las 
naciones,  ha  optado  la  mujer,  son  la  de  Obste- 
tricia y  la  de  profesora  de  primeras  letras ;  pa- 
ra ambas  se  les  expide  título,  según  las  leyes ; 
pero  una  y  otra  son  con  frecuencia  ejercidas 
sin  este  requisito. 

En  nuestro  concepto,  no  es  en  las  carreras 
profesionales  donde  está  la  importancia  de  la 
educación  de  la  mujer.  El  hecho  de  que  en  to- 
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das  partes,  dar  al  bello  sexo  una  educación  de 
este  carácter  guarda  todavía  el  estado  de  pro- 
blema, es  un  indicante  seguro  de  que  no  s 
marca  la  necesidad  social  de  compartir  con  ' 
mujer  la  alta  dirección  de  la  inteligencia  y 
la  actividad,  ya  que  tienen  por  derecho 
pió  la  del  sentimiento.  El  mismo  retrainr 
de  la  inmensa  mayoría  de  ellas,  aun  en  I 
ses  selectas,  para  tomar  parte  en  las  fuv 
sociales  de  los  hombres,  no  obstante  < 
excepción  de  las  costumbres,  nada  li 
biria  hacerlo  en  muchas  de  las  esfc 
actividad  varonil,  es  quizá  el  dato  f' 
tal  para  juzgar  que  su  organizacioi  ■ 
y  su  lugar  en  la  sociedad  las  Ihv. 
misión  distinta,  que  no  por  ser  uh 
ble  deja  de  ser  de  una  trascender 
cia  social;  la  formación  de  la 
íhiencia  moral  sobre  el  hombre  ^ 
la  influencia  permanente  en  V 
ciónos  de  la  sociedad. 
^  Esta  misión  y  la  de  la  edii! 
que  es  de  la  que  el  niño  recil 
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impresiones,  sus  primeras  ideas  y  su  primer 
conocimiento  de  las  cosas  y  de  las  leyes  qne 
rigen  al  mundo,  bastan  para  fundar  la  impres- 
cindible necesidad  de  cultivar  el  espíritu  de  la 
mujer  con  una  instrucción  superior  convenien- 
te, no  para  encargarle  los  ejercicios  profesio- 
nales de  los  hombres,  sino  para  no  dejar  en 
manos  de  una  inteligencia  vulgar  la  primera 
educación  de  la  niñez.  En  este  sentido,  la  ins* 
truccion  superior  del  bello  sexo  es  uno  de  los 
fundamentos  de  la  ilustración  de  un  pueblo  y 
nunca  podrá  parecer  prematuro,  darle  la  pre^ 
ferencia  que  por  este  título  le  corresponde. 
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lulniccíin  mútíii—]tímísí  ¡reparatom.— 
ie  lie  asii  (iDiaieit^ 


Al  analizar  los  programas  científicos  de  nues- 
tros colaos  de  instrucción  secundaría  y  pro- 
fesional, debemos  comenzar  por  una  obsorar 
cion  importante  sobre  la  organización  de  la 
enseñanza  en  México.  Annqne  la  mayor  par- 
te, casi  la  totalidad  de  las  leyes  del  ramo  en 
los  Estados  de  la  Eepública,  establecen  la  di- 
visión de  la  enseñanza  en  Primaria,  Secunda- 
ria  y  Profesional,  siguiendo  en  esto  la  clasifi- 
cación generalmente  adoptada  en  los  países 
civilizados,  se  advierte  que  de  hecbo  la  ins- 
trucción secundaría  no  tiene  en  nuestro  pafe 
el  lugar  y  el  papel  que  le  corres|ionden. 
En  efecto,  así  como  la  íastruccion  primaría 


ccv 

tir  una  enfennedad  6  para  aconsejar  la  higie- 
ne pública  6  privada,  no  necesita  ni  el  álgebra, 
ni  la  geometría,  ni  la  lógica,  ni  literatura  algu- 
na ;  suprímanse  para  el  médico  estos  estudios 
inútiles;  el  abogado  necesita  menos  todavía; 
es  al  que  se  le  quiere  formar  mas  ignorante ; 
¿de  qiié  le  sirve  la  Química,  de  qué  la  Historia 
Natural?  Mas  aún,  ¿para  qué  enseñarle  mas 
matemáticas  que  la  aritmética?  para  qué  la 
física  ?  Así  se  discurre  al  ir  examinando  ba- 
jo este  punto  de  vista  las  demás  profesiones, 
y  por  supuesto,  que  se  halla  siempre  algún  co- 
nocimiento que  no  es  de  aplicación  inmediata 
en  el  ejercicio  concreto  de  cada  profesión. 

Consentimos,  por  un  momento,  en  que  mu- 
chos de  los  conocimientos  fundamentales  que 
deben  entrar  en  el  plan  de  una  instrucción  se- 
cundaria, y,  con  mas  razón,  de  una  instrucción 
preparatoria,  no  sean  de  una  aplicación  esen- 
cial en  las  diversas  profesiones.  ¿Para  qué 
darlos  enténces  al  médico,  al  abogado,  al  inge- 
nieio,  &c?  Sencillamente  para  que  sean  hom- 
bres verdaderamente  ilustrados. 
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ya  de  las  mas  inmateriales  como  nuestros  pen- 
samientos mas  sublimes,  han  hecho  de  la  cien- 
cia del  cálculo  en  sus  dos  formas,  aritmética  y 
algebraica,  una  necesidad  universalmente  re- 
conocida; necesidad  que  se  confirma  á  cada 
instante  con  las  incesantes  exigencias  de  la 
vida  práctica  común, 

^  Las  leyes  geométricas,  aunque  menos  uni- 
versales, supuesto  que  solo  son  aplicables  á  las 
cosas  que  tienen  figura  y  extensión,  no  se  han 
considerado  nunca  menos  indispensables  en 
una  regular  educación  d  preparación  científica. 
Platón,  inscribiendo  en  el  pórtico  de  la  Aca- 
demia, la  prohibición  de  entrar  á  todo  el  que 
no  supiere  Greometría,  á  todo  ageómetra^  era  la 
figura  profética  de  las  ciencias  modernas,  á  cu- 
yo recinto,  mas  aún,  á  cuyo  vestíbulo  nadie 
puede  penetrar  ignorando  una  parte  tan  fun- 
damental de  las  Matemáticas.  La  importancia 
acordada  á  la  ciencia  de  la  extensión  por  todos 
los  pensadores  competentes  en  materia  de  edu- 
cación, se  encuentra  plenamente  justificada,  no 
solo  porque  de  hecho  y  en  la  práctica  la  in- 
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por  sí  sola  constitairia  un  gran  adelanto,  ha 
sido  después  complementada  admirablemente 
por  la  incomparable  creación  de  Descartes,  en 
virtud  de  la  cual,  los  problemas  relativos  á  fi- 
guras, se  cambian  en  problemas  de  distancia 
y,  en  consecuencia,  de  cantidades  susceptibles 
de  medida  que  caen  bajo  el  dominio  de  la  cien- 
cia del  cálculo. 

De  esta  manera  la  Geometría  establece  la 
íntima  relación  entre  la  primera  y  la  última 
de  las  tres  partes  de  que  se  compone  la  ciencia 
matemática. 

Las  leyes  del  equilibrio  y  del  movimiento,  6 
leyes  mecánicas,  no  son  menos  rigurosamente 
universales  que  las  de  los  números,  y  no  deben 
por  lo  mismo  ser  ignoradas  de  quien  aspiro 
siquiera  á  una  instrucción  científica  fundamen- 
tal. Todo  lo  que  es  simultáneo,  es  rigurosamen- 
te rcductible  á  las  leyes  de  la  estática,  así  como 
todos  los  fenómenos  sucesivos,  constituyendo 
un  verdadero  movimiento,  son  reductibles  á  la 
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dinámica.  Hé  aquí,  cómo  el  progreso  de  cual- 
quiera clase,  es  una  verdadera  cuestión  de  di- 
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za,  á  la  situación  en  que  se  colocaria  el  que 
mandase  quitar  el  estómago  á  sus  bestias  de 
tiro,  fundado  en  que  él  solo  necesitaba  sus  pa- 
tas y  sus  encuentros. 

No  creemos  que  pueda  estar  sujeto  á  duda, 
y  en  efecto  no  lo  está  en  ningún  país  del  mun- 
do civilizado,  el  decir  que  una  persona  no  pue- 
de recibir  el  nombre  de  ilustrada,  si  ignora  las 
leyes  fundamentales  que  norman  las  relaciones 
de  nuestro  planeta  con  los  demás  y  con  el  Sol, 
como  centro  del  sistema ;  las  nociones  de  as- 
tronomía, que  constituyen  la  Cosmografía,  de- 
ben formar  parte  de  una  instrucción  secunda- 
ria que,  no  tendrá  nada  que  ver,  como  se  dice, 
con  la  Medicina,  con  la  Abogacía  6  con  la  Far- 
macia ;  pero  que  sí  tiene  que  ver  con  la  media- 
na ilustración  de  quien  aspire  á  saber  siquie- 
ra su  lugar  y  sus  movimientos  en  el  Universo. 
Sinceramente,  nos  parece  incomprensible  que 
se  llame  lujo  y  especialidad  á  la  Cosmografía 
en  los  estudios  secundarios  6  preparatorios. 
Agregúese  que  esta  ciencia  nos  proporciona  la 
mejor  y  mas  cabal  aplicación  de  las  Matemá- 
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miento  de  las  leyes  de  que  ellas  se  ocupan  sea 
una  necesidad  que  experimentamos  á  cada  ins- 
tante para  darnos  cuenta  de  fenómenos  que 
pasan  constantemente  á  nuestra  vista  y  en  los 
que  con  frecuencia  somos  actores,  sino  que  ten- 
gan directa  é  inmediata  aplicación  en  los  actos 
de  una  profesión  especial  que  nos  proponga- 
mos ejercer.  Si  esta  conexión  inmediata  fuese 
la  única  que  decidiese  la  necesidad  de  un  es- 
tudio, no  se  comprende  por  qué  extraño  privi- 
legio se  La  llegado  á  creer  que  para  interpretar 
á  San  Ambrosio  6  para  entender  á  Billuart, 
haya  de  considerarse  como  una  condición  ne- 
cesaria conocer  las  teorías  de  Faraday  6  de 
Ampére,  de  Fresnel  6  de  Newton ;  ni  tampoco 
en  qué  puede  ayudar  para  acusar  una  rebel- 
día ü  para  citar  un  artículo  del  Código,  el  ha- 
ber estudiado  las  leyes  de  las  ondas  luminosas 
ü  de  las  corrientes  eléctricas;  y  sin  embargo, 
el  estudio  de  la  Física  se  incorpora  sin  contra- 
dicción á  los  preparatorios  para  las  carreras 
de  Teología  y  de  Jurisprudencia,  lo  que  prue- 
ba que  no  es  precisamente  por  la  aplicación 
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este  bagaje  preparatorio  general.  Las  leyes  de 
la  afinidad  y  de  la  combinación  no  pueden 
excluirse  de  este  cuadro  sin  que  salte  á  los 
ojos  la  mas  crasa  é  injustificable  inconsecuen- 
cia. La  mitad  á  lo  menos  de  los  fenómenos  que 
pasan  á  nuestra  vista  y  que  mus  de  cerca  nos 
tocan,  tienen  como  única  6  como  principal  ex- 
plicación las  leyes  de  la  Química.  ¿  Cómo,  pues, 
un  liombrc,  que  aspire  a  una  vida  inteligente 
y  que  abrigue  la  noble  ambición  de  ser  tenido 
por  ilustrado,  podrá  dejar  en  la  categoría  de 
misterios  esa  inmensa  serió  de  hechos,  6  con- 
formarse, respecto  á  ellos,  con  el  papel  de  sim- 
ple espectador,  6  con  las  vulgaridades  de  las 
viejas  (5  de  los  charlatanes?  ¿ Cómo  resignarse 
á  ignorar,  por  ejemplo,  la  Teoría  6  explicación 
científica  de  la  combustión,  déla  fermentación, 
de  la  acción  corrosiva  de  ciertos  ácidos,  de  la 
saponificación,  de  la  alteración  del  aire  por  la 
respiración,  de  la  de  los  metales  al  contacto  de 
la  atmósfera,  y  tantos  otros  fenómenos  que  pa- 
san bajo  nuestro  dominio?  No  solamente  en 
las  mil  industrias  que  tiene  que  ejercer  el  hom- 
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como  anorgánicas,  es  ol  dosideratum  de  todoa 
los  tiempos  y  el  progiaina  del  conjunto  de  las 
ciencias.  Cada  avance  de  cualquiera  de  ellas 
está  siempre  caracterizado,  6  por  una  relación 
mas  bien  conocida  entre  el  hombre  y  el  mun- 
do, 6  por  una  noción  directamente  relativa  al 
primero.  El  hombre,  ya  como  objeto,  ya  como 
sugeto  de  nuestras  investigaciones,  debe  siem- 
pre ser  la  consideración  predominante  en  todos 
nuestros  estudios. 

Pero  ¿c(5mo  cumplir  esta  importante  misión 
de  conocerse  á  sí  mismo,  si  se  ignora  todo  lo 
relativo  á  nuestra  actividad  vital?  Y  ¿cómo 
conocer  las  leyes  de  la  vida  en  general,  y,  por 
consiguiente,  las  leyes  de  la  vida  humana,  sin 
estudiar  aquellas  en  su  triple  modo  de  mani- 
festación, primero  vegetal,  luego  animal,  y  por 
último,  social,  progresivamente  crecientes  en 
complicación  y  en  dignidad,  y  base  las  unas  de 
las  otras  en  una  gerarquía  rigurosa?  Eé  aquí 
de  qué  manera  la  Botánica  y  la  Zoología  vie- 
nen á  ser  una  introducción  indispensable  al 
estudio  positivo  y  no  fantástico  del  hombre, 
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que  no  son  otra  cosa  mas  que  la  candida  ex- 
presión de  nuestros  deseos  formulados  como  le- 
yes reales  de  la  Naturaleza. 

Se  comprende  que  mientras  duró  ese  estado 
mental  primitivo  en  que  el  hombre  se  creia  un 
ser  excepcional  y  suigeneiñs,  cuya  superioridad 
respecto  á  los  demás  seres  no  le  permitía  tener 
con  ellos  otras  relaciones  que  las  del  Señor  con 
sus  cosas,  (5,  para  decirlo  tal  como  ha  pasado, 
que  las  de  un  Dios  á  cuya  imagen  y  semejan- 
za habia  sido  formado,  con  las  criaturas  desti- 
nadas á  servirle  sin  sujeción  á  mas  leyes  que 
las  que  él  concibiere  entre  su  cabeza  ignoran- 
te y  su  voluntad  soberana;  que  mientras  creyó 
con  una  sencillez  infantil  que  era  tal  su  exce- 
lencia y  gerarquía,  que  las  estrellas  hablan  si- 
do expresamente  puestas  en  el  firmamento  co- 
mo otros  tantos  fanales  destinados  á  recrear  su 
vista,  y  á  impedir  que  tropezase  en  sus  excur- 
siones nocturnas  por  los  campos,  debió  juzgar 
que  era  un  preámbulo  inútil  para  conocerse  á 
sí  mismo,  el  estudiar  las  leyes  de  los  otros  sé- 
res  orgánicos  y  anorgánicos,  vegetales  6  anima- 
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da  convicción  de  que  los  últimos  capítulos  del 
Libro  de  la  Naturaleza  no  se  pueden  leer  con 
fruto,  ni  menos  entender  su  significación  real, 
si  á  este  estudio  no  lia  precedido  el  de  los  ca- 
pítulos anteriores,  en  los  cuales  están  escritas 
las  leyes  de  los  fenómenos  mas  simples,  y,  por 
lo  mismo,  mas  generales  6  de  una  influencia 
mas  universal.  Es,  sin  duda,  muy  fácil  idear 
toda  clase  de  teorías  a  j^riori  sobre  la  sociedad 
y  su  origen,  sobre  la  moral  y  su  base,  sobre  la 
inteligencia  y  su  causa,  y,  en  general,  sobre  to- 
dos y  cada  uno  de  los  mas  elevados  y  compli- 
cados fendmenosde  que  el  hombre  es  el  sitio 
y  el  agente ;  es  también  muy  fácil  que  esos  sis- 
temas 6  teorías  meramente  subjetivos  y  arbi- 
trarios, pasen  mas  cómodamente  y  en  medio  de 
la  ignorancia,  como  la  expresión  de  la  verdad, 
cuanto  menos  suma  de  conocimientos  positivos 
se  tenga  sobre  las  leyes  de  los  fenómenos  de 
menor  gerarquía,  cuanto  menos  se  sepa  de  Me- 
cánica, de  Cosmografía,  de  Física,  de  Química 
y  de  Historia  Natural ;  en  suma,  cuanto  mas 
se  ignore  de  las  leyes  reales  que  rigen  el  mun- 


CCXXIX 

ficción  teológica  6  metafísica  como  el  derecho 
divino  de  los  reyes  6  el  contrato  social  de  Hob- 
bes  y  Rousseau.  Los  que  así  discurren  creyen- 
do fundar  suficientemente  la  sociedad  y  la  po- 
lítica en  una  concepción  especial  y,  por  decirlo 
así,  adhoc  é  incapaz  de  apoyarse  sino  en  ella 
misma,  caen  en  la  ilusión  en  que  cayeron  los 
griegos  de  los  tiempos  de  Hesiodo,  quienes  no 
pudiendo  concebir,  por  falta  de  nociones  sufi- 
cientes de  mecánica,  que  la  tierra  y  la  bóveda 
celeste  pudiesen  sostenerse  por  sí  solas,  imagi- 
naron un  gigante  que  sostenía  ambas  sobre 
su  espalda,  sin  reñexionar  que  dejaban  á  su 
Atlas  sin  lugar  para  poner  los  pies,  6  como  los 
Hindous  que  creen  que  el  mundo  está  apoya- 
do sobre  un  enorme  elefante  y  este  á  su  vez 
sobre  una  tortuga  gigantesca,  sin  que  en  tan- 
tos siglos  se  hayan  acordado  jamas,  dice  Hum- 
büldt,  de  explicarse  sobre  qué  se  apoya  la  tor- 
tuga. 

^  Para  evitar  ilusiones  y  puerilidades  de  este 
temple,  es  indispensable  buscar  en  las  ciencias 
la  base  segura  de  las  teorías,  haciéndolas  de 
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experiencia  sean  siempre  nuestro  punto  de  par- 
tida, y  que  el  conocimiento  de  las  leyes  de  los 
hechos  mas  simples,  sea  el  preliminar  y  el  fun- 
damento del  estudio  de  los  mas  complexos ;  en 
las  ciencias  exactas,  la  mecánica  se  apoya  en 
el  cálculo;  la  teoría  del  cielo  6  Astronomía 
en  la  Mecánica,  la  Geometría  y  el  cálculo;  la 
Física  y  la  Química  estriban  también  no  solo 
en  la  observación  directa  de  los  fenómenos  es- 
peciales que  las  caracterizan,  sino  en  las  cien- 
cias mas  simples,  mencionadas  ya.  Si  esto  es 
indispensable  con  respecto  á  la  materia  bruta 
6  anorgánica,  ¿  por  qué  no  habia  de  serlo  en  el 
estudio  de  la  vida  y  de  los  organismos  que  de 
ella  son  el  sitio?  Así,  á  este  estudio  debe  pre- 
ceder el  de  los  fenómenos  físicos,  químicos  y 
mecánicos,  al  de  la  vida  colectiva,  el  de  la  vida 
individual,  es  decir,  al  estudio  del  hombre,  in- 
telectual, social  y  moral,  deberá  preceder  el  es- 
tudio del  hombre  físico  y,  en  el  mismo  orden 
/  de  dependencia  necesaria,  la  Fisiología  cientí- 
fica debe  ser  el  apoyo  de  la  Psicología  positiva, 
y  esta,  el  de  la  sociología,  de  la  política  y  de  la 
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de  ser  sobrio,  porque  tal  uso  no  va  mas  allá  de 
lo  indispensable ;  la  Física  nos  adiestra  en  la 
experimentación  de  que  continuamente  se  sir- 
ve, así  como  también  en  la  aplicación  de  las 
teorías  abstractas  de  la  Geometría  y  de  la  Me- 
cánica á  fenómenos  concretos  de  que  cuotidia- 
namente somos  testigos;  la  Química,  que  es 
también  una  escuela  permanente  de  experi- 
mentación metódica  y  razonada,  es  el  tipo 
mas  acabado  de  una  nomenclatura  casi  perfec- 
ta, y  de  las  ventajas  inmensas  que  de  este  ar- 
tificio lógico  se  pueden  sacar;  la  Botánica  y  la 
Zoología,  aunque  menos  perfectas  que  la  Quí- 
mica bajo  el  aspecto  de  la  nomenclatura,  su- 
peran mucho  á  esta  última  en  la  aplicación  y 
buen  uso  de  las  clasificaciones,  cuyas  ventajas 
no  pueden  aprenderse  convenientemente  sino 
en  ellas,  cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  el 
uso  que  de  este  importantísimo  artificio  del 
método  haya  de  hacerse  mas  tarde.  «El  arre- 
glo conveniente,  dice  §tuart  Mili,  de  un  Código 
de  leyes,  por  ejemplo,  depende  de  las  mis- 
mas condiciones  cientfficas  que  las  clasificacio- 
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la  que  tal  vez  hubiera  de  sobresalir?  ¿no  es 
renunciar  á  que  los  que  no  llegan  á  alcanzar 
una  profesión,  salgan  sin  embargo  del  Colegio, 
con  su  inteligencia  bien  cultivada,  píovistos  de 
conocimientos  útiles  y  aplicables  que,  tal  vez, 
liarán  de.  él  un  buen  artesano,  un  buen  indus- 
trial, un  buen  trabajador,  en  fin,  en  provecho 
suyo  y  de  la  sociedad  de  que  es  miembro?  Con 
razón  dice  Humboldt,  el  sabio  profundo,  el  que 
visitó  tantos  pueblos  y  conoció  tantas  necesi- 
dades de  estos,  el  que  tuvo  á  la  vez  la  alta  fi- 
losofía y  el  elevado  sentido  práctico :  «  Conocer 
todos  los  ramos  de  las  ciencias  matemáticas, 
tísicas  y  naturales,  es  una  necesidad  en  épocas 
como  la  presente,  en  que  la  riqueza  material  de 
los  Estados  y  toda  su  creciente  prosperidad,  se 
fundan  principalmente  en  una  aplicación  mas 
ingeniosa  y  racional  de  las  producciones  y  fuer- 

//zas  de  la  naturaleza Los  pueblos  que 

no  toman  una  parte  activa  en  el  movimiento 
industrial,  en  la  elección  y  preparación  de  las 
primeras  materias,  en  las  felices  aplicaciones 
de  la  Mecánica  y  de  la  Química;  aquellos  en 


Las  Carreras  Profesíonalss. 


En  los  setenta  y  ocho  Colegios  ( cincuenta  y 
cuatro  Civiles  y  veiTiticuatro  Eclesiásticos),  de 
instrucción  Secundaria  y  Profesional  que  he- 
mos enumerado,  se  hacen  las  diversas  carreras 
en  la  proporción  siguiente : 

Profesiones.  N?  de  Colegios. 

Jurisprudencia  en 33     (18  Civiles  y  14  Se- 
minarios.) 

Medicina  en 11 

Ingenieros  (principalmen- 
te Agrimensura)  en. . : . .  10 

Farmacia  en . . .  .* 9 

Comercio  en 3 

Artes  y  Oficios  en 3 

Agricultura  en 2 

Náutica  en 2 


Bollas 
Áxtoil 
Gorreí 

En  ] 
das  á  ( 

cada  u 
tan  co] 
profesi 
se  veri 

mente  los  mismos,  aunque  si  se  exceptúan  el 
Distrito  Fcdeml  y  dos  6  tres  Estados,  los  pro- 
gramas profesionales  para  los  lilódícos  y  para 
los  Ingenieros,  son  muy  incompletos,  siendo  lo 
mas  frecuente  que  los  que  se  dedican  á.  estas 
carreras  ocurran  á  la  Capital  de  la  República  a 
perfeccionar  sus  estudios  facultativos. 
^^  ^     i\lcrccc  llamar  la  atención  el  número  consi- 

" .  j.  /  ,  dcrable  do  Colegios  en  que  se  estudia  la  car- 
rera de  Jurisprudencia,  comparado  con  el  nú- 
mero de  aquellos  en  que  se  estudian  las  tiernas 


blica. 


«^***vyo    cu    xu    i^tipiUl 


Bibliotecas —Hnseos—Socieilailes  Científicas,  Literarias,  * 

Artísticas,  &c.— Pnlcanones. 


No  debiendo  faltar  en  un  cuadro  general  de 
la  Instrucción  Publica  de  una  nación  todos 
aquellos  planteles  6  instituciones  que  contribu- 
yen directamente  á  propagarla,  y  que  dan  la 
medida  de  los  progresos  intelectuales  alcanza- 
dos,  hemos  creido  deber  consignar  en  este  tra- 
bajo una  noticia  de  las  Bibliotecas,  Muscos, 
Asociaciones  científicas,  literarias  y  artística?, 
y  publicaciones  del  mismo  género  que  existen 
en  la  República. 

Veinte  Bibliotecas  públicas  hay  en  México, 
con  un  total  de  236,000  volúmenes;  de  estas 
Bibliotecas  coiTCsponden  tres  al  Distrito  Fede- 
ral, dos  al  Estado  de  Oaxaca,  dos  al  de  San 
Luis  Potosí  y  una  6,  cada  uno  de  los  Estados 
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Es  un  dato  para  formarse  idea  del  movimien- 
to intelectual  en  la  República,  el  haberse  con- 
cedido por  el  Gobierno  Federal  durante  los  úl- 
timos tres  años,  ciento  diez  y  siete  propiedades 
literarias,  conforme  á  la  ley,  de  las  que  ciento 
cuatro  han  sido  de  obras  originales  de  Ciencia 
y  Literatura,  cuatro  de  traducciones  y  nueve 
artísticas,  debiendo  observarse  que,  no  siendo 
por  lo  común  asunto  de  especulación  esta  cla- 
se de  publicaciones,  solo  una  minoría  de  los  es- 
critores ocurren  á  pedir  el  derecho  de  propie- 
dad literaria. 


LA 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 


EN  CADA  UNO  DI  LOS 


ESTADOS  DE  LA  FEDEEACIOH. 


IMrflccioii  {itlica  en  el  Sstalo  le  Apascalieiites. 


I  DaÍ09  comunioadoi  por  el  ^ecuUoo  del  nUimo,] 


üabltAntes  del  Estado,  Número  de  alumnos  que 

—89,715.  concurren  d  las  escuelas 

que  hay  en  el  Estado— ¿,8(Kí. 


Hace  seis  años  que  la  instmcoion  pública  marcha  con 
alguna  regularidad  y  en  un  sentido  progresista  en  el  Es- 
tado de  Aguascalientes.  Existen  en  él  escuelas  de  ins- 
trucción primaria  y  un  colegio  de  educación  secundaria. 


La  ley  de  instrucción  pública,  expedida  por  la  Legis- 
latura del  Estado  do  Aguascalientes  en  20  de  Diciembre 
de  1869,  fundó  en  sus  artículos  1?,  2?  y  3?  la  instrucción 
primaria  obligatoria. 

Según  el  artículo  3?  de  la  ley  citada,  la  falta,  no  justi- 
ficada, de  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas,  se  castiga 
con  multas  ó  con  prisión,  aplicables  á  los  padres  ó  tuto- 
res culpables  de  la  omisión:  estas  penas  las  imponen  los 
jefes  políticos  do  los  partidos  adonde  reside  el  niño  que 
no  se  educa. 

Las  materias  que  comprende  la  enseñanza  primaria 
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A  las  escuelas  sostenidas  por  la  Sociedad  Católica  con- 
curren treinta  y  nueve  niños  y  trescietitas  orii  e  ninas,  que 
son  trescientos  cinaienta  alumnos. 

A  las  escuelas  particulares  en  las  que  se  paga  algima 
pensión  por  la  enseñanza,  asisten  mil  ciento  ocho  niños  y 
trescientos  niñas,  lo  cual  suma  mil  cntatrocientos  ocho  alum- 
nos. 

Concretando  estos  resultados  tenemos,  que  &  las  escue- 
las primarias  que  hay  en  Aguascalientes,  concurren  tres 
mil  setecientos  seis  niños  y  mil  novecientas  cincuenta  y  s^iete 
niñas,  total  cinco  mil  seiscientos  sesenta  y  tres  educandos. 

De  estas  escuelas  son  para  varones  cuarenta  y  cinoo^ 
para  niñas  veintiséis^  dos  mixtas  adonde  concurren  niños 
y  niñas,  y  para  adultos  seis. 

Son  setenta  y  7iueve  las  escuelas  que  hay  en  el  Estado. 
Como  se  ve,  no  coinciden  esta  cifras  que  son  las  que  ha 
ministrado  el  Gobierno  de  Aguascalientes,  con  las  que 
resultan  en  la  anterior  clasificación  de  los  establecimien- 
tos primarios.  Quedan  por  tanto  quince  escuelas  que  no 
se  sabe  si  son  públicas  ó  particulares. 

En  el  Estado  no  hay  escuela  normal  para  profesores, 
pero  en  el  establecimiento  núm.  1  para  niños,  reciben  dia- 
riamente una  hora  de  cátedra  los  aspirantes  al  título  de 
profesor. 

Por  termino  medio  el  sueldo  anual  de  un  preceptor  de 
instmccion  primaria  en  el  Estado,  es  de  $  250  anjiales. 

De  todos  los  preceptores  y  preceptoras  que  hay  en  las 
escuelas  del  Estado,  solo  hay  tres  profesores  recibidos. 

La  suma  del  gasto  anual  que  hacen  el  Gobierno  y  los 
mmiicipios  en  el  sosten  de  las  escuelas  públicas  de  ins- 
trucción primaria,  es  de  $  10,000. 

Las  escuelas  gratuitas  sostenidas  por  particulares, 
cuestan  aproximativamente  en  un  año,  $  552. 


Para  la  profesión  de  abogado  se  cursan:  Derecho  na- 
tural y  de  gentes,  Derecho  civil,  Derecho  criminal.  De- 
recho romano,  Derecho  constitucional,  Derecho  adminis- 
trativo. Principios  de  Derecho  canónico.  Oratoria  foren- 
se y  Economía  política. 

Las  cátedras  están  dotadas  de  los  útiles  indispensables 
para  el  estudio,  y  la  de  Física  tiene  un  gabinete  pequeño, 
pero  en  el  cual  hay  buenos  aparatos  que  últimamente  se 
trajeron  de  Europa.  Para  la  práctica  de  agrimensura  hay 
también  los  instnimentos  necesarios. 

Actualmente  hay  once  profesores  en  el  Instituto  y  uno 
de  ellos  funciona  como  director  del  establecimiento;  pa- 
ra cuidar  del  régimen  interior  do  este,  hay  ademas  un 
prefecto. 

Por  término  medio  el  sueldo  anual  de  estos  catedráti- 
cos es  de  $  350. 

En  el  Estado  hay  dos  Seminarios  conciliares  sosteni- 
dos por  el  clero  católico,  uno  en  la  capital,  denominado 
de  San  Luis  Gonzaga,  y  otro  en  Calvillo. 

Según  los  datos  ministrados  por  el  Ejecutivo  del  Es- 
tado, en  el  Seminario  de  San  Luis  Gonzaga  se  enseña 
Latin,  Francés,  Lógica,  Metafísica,  Matemáticas,  Moral 
y  Eeligion.  En  el  Seminario  de  Calvillo  hay  cátedras  de 
Latin,  Francés,  Idioma  mexicano.  Lógica,  Metafísica, 
Moral  y  Eeligion,  Geografía,  Matemáticas  y  Física.  Pa- 
ra el  estudio  de  esta  última  ciencia  hay  algunos  aparatos. 

Como  so  ve  por  el  plan  que  se  sigue  en  estos  semina- 
rios, estos  parecen  ser  escuelas  preparatorias. 

Al  Seminario  de  la  capital  del  Estado  concurren  ¿reiw- 
ta  y  siete  alumnos,  y  al  de  Calvillo  cincuenta  y  cinco. 

En  el  Estado  no  hay  mas  biblioteca  pública  que  la  del 
Instituto  civil,  en  la  cual  hay  1,400  volúmenes. 

Hay  en  ol  Estado  una  sociedad  auxiliar  de  Geografía 
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7  tütaáStütü  j  ma  de  preceptores.  Esta  nltima  tíene 
por  objeto  anqonur  j  tDÜfomiar  \a  instmeeimí  prnoam 
t«ato  en  Ion  método»  eomo  en  los  textos. 

So  baj  mnaeo  alguno  en  AgnanralTentfff. 

Aetaalmente  se  poblieaa  tras  perúSdieoa,  de  ios  coalas 
doa  soQ  pditieoa  j  imo  ütexario. 


El  cuadro  anterior  revela  qiie  en  Agnxiscalientes  ha 
Iiabido  algnn  empeño  en  hacer  progresar  la  enaenanaoij 
sobre  todo  la  seenndaria.  Sería,  pnes,  de  desearse  que 
eon  ignal  asiduidad  las  antorídades  fomentaran  la  ins- 
tmccíon  primaria,  pnes  se  nota  desde  Inego  qne  el  redu- 
cido námero  de  escnelas  que  haj  en  el  VjitsiAn  no  pueden 
bastar  para  educar  á  toda  la  niñez  que  haya  en  aquellos 
pueblos,  allí  sobre  todo,  donde  la  enseñanza  rudimenta- 
ria es  obligatoria. 


La  instroscioQ  jMca  en  el  Mío  le  Caiopeclie. 


[Daiot  eomunicados  per  el  ^tetUivo  dd  mitmo.] 


Habitantes  del  Estado, 
^80,366. 


Numero  dealnmnosqne 
concurren  &  las  escoelas 
que  hay  en  el  Estado— 2,70S 


La  enseñanza  en  el  Estado  de  Campeche  ha  tomado, 
desde  la  restauración  de  la  Bepública,  algún  incremento, 
como  se  va  á  ver  en  este  informe. 

La  instrucción  está  dividida  en  primaria,  secundaria, 
preparatoria  y  profesional. 


Desde  que  so  promulgo  la  primera  ley  sobre  la  enseñan- 
za, en  13  de  Noviembre  de  1868,  se  hizo  obligatoria  en  el 
Estado  la  instrucción  primaría.  El  mismo  principio  san- 
cionó la  última  ley  de  la  materia,  dada  en  21  de  Octubre 
de  1873  y  reglamentada  por  el  Ejecutivo  en  14  de  Ene- 
ro de  1874. 

El  art.  9*?  de  la  ley  previene  que  la  instrucción  prima- 
ria sea  obligatoria  para  los  niños  varones  desde  la  edad 


o* 


trucci 
culo  I 

El{ 
des  ei 
es  (le 

La 
peche 


En 
ria  y 

melíto 

No 
bello 

El  Instituto  Campechano  es  na  estableoimieQto  cojos 

aflclantos  son  notorios  y  que  honran  al  Estado  qne  lo  soa- 
ticuc  y  al  Gobierno  que  lo  fomenta. 

Cada  tlia  ca  mayor  el  númeio  tic  .ilumiios  qnc  concurren 
al  Instituto.  En  los  pi-inicros  .ifios  de  su  creación,  muchas 
clases  pormanccieron  cerradas  por  falta  de  cursantes.  En 

1873  asistieron  á  sus  ciltedras  w/k  nfn  ■>/  .<fí\  alumnos,  en 

1874  novilla  y  dos;  de  estos  solo  perdieron  el  afio  ralcnr, 
y  los  ní'Uiiia  y  ocho  restantes  concluyeron  sus  cursos  y 
-suírierou  sus  cxámoiics  rcspuctivos. 

De  estos  alumnos, (■('ií!i'(ji/(í  y  ¡los  ciirsan  materias  pre- 
paratorias, oinv  jurisprudencia,  c'w  medicina,  il<¡t  farma- 
cia, y  i'iin  agrimensura. 

Al  Liceo  Carmelitano  concurren  mc-cnli'  alumnos. 

Según  la  ley  do  su  ercaeiou,  en  el  Instituid  es  indeter- 
minado ol  iiiinicro  do  hecas  ó  lugares  de  gracia  que  pue- 
de conceder  el  Gobierno  de!  Estado.  Los  ayuntamientos. 
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ademas,  pueden  enviar  al  Instituto  un  colegial  por  cada 
cuatro  pesos  con  que  contribuyan  para  los  gastos  del 
establecimiento.  En  el  ano  de  1874,  veüiiiocho  jóvenes  han 
recibido  enseñanza  gratuita  por  concesiones  del  Gobier- 
no y  de  los  ayuntamientos. 

En  el  Instituto  Literario  se  enseñan  las  siguientes  ma- 
terias: Moral,  Urbanidad,  Castellano,  Perfección  del  cas- 
tellano. Idioma  latino,  Francés,  Ingles,  Eetórica  y  Poéti- 
ca, Geogi'afía,  Historia  imiversal  6  Historia  nacional, 
Aritmética  razonada  y  comercial.  Teneduría  de  libros  y 
Algebra,  Geometría,  Trigonometría, Cosmografía,Dibujo 
lineal.  Mecánica,  Física,  Química,  Zoología,  Botánica,  Mi- 
neralogía y  Geología,  Derecho  constitucional,  Jurispru- 
dencia.  Farmacia,  Medicina,  Agrimensura  y  Gimnástica. 

Existen  en  este  colegio  un  gabinete  de  física,  un  labo- 
ratorio de  química,  un  gabinete  anatómico  y  tm  gabinete 
de  matemáticas.  En  el  de  física  hay  algunos  aparatos  en 
buen  estado,  pero  faltan  muchos.  En  el  gabinete  de  ana- 
tomía hay  veinte  cuadros  de  los  de  Bougry  y  Jacob,  un 
esqueleto  y  varias  piezas  de  papel  mascado.  El  gabinete 
de  matemáticas,  que  solo  cuenta  hoy  con  algunos  útiles, 
va  á  sufrir  mejoras  muy  notables  con  la  apertura  de  la 
escuela  de  náutica. 

El  Liceo  Carmelitano  es  un  instituto  de  instrucción 
secundaria  ó  una  escuela  de  perfeccionamiento.  Se  en- 
señan en  el  Moral  y  Urbanidad,  idiomas  Castellano,  La- 
tín, Francés  é  Inglés,  Aritmética  razonada  y  comercial. 
Teneduría  do  libros,  Geografía  y  Matemáticas.  No  tiene 
gabinete  alguno,  pero  en  cambio  sostiene  una  escuela  pri- 
maria, montada  segim  el  sistema  Lancaster. 

El  Instituto  tiene  un  rector,  un  vicerector  y  doce  cate- 
dráticos. El  Liceo  tiene  un  director  y  tres  profesores; 
una  junta  directiva,  ademas,  ejerce  sobre  el  establecí- 
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vos  y  legados  de  particulares,  y  trescientos  cuarenta  y 
cuatro  fueron  comprados,  unos  cu  Europa,,  otroa  on  la  ca- 
pital (le  la  Eepública  y  otros  cu  Ciimpcclio,  Todas  Ins 
obray  que  Lay  en  ¡a  liüiliotoca  del  iLstiluto  -son  de  lo 
mas  escogido  en  cii-nciaij  y  en  ütoraiurít. 

Para  dar  mi  informe  completo  acerca  del  Inslitulo,  es 
preciso  enarrar,  auiKpic  levcmeutc,  cl  csiado  de  hus  fcji- 
doH  y  la  situación  que  guarda  aufualmrnte  !a  Escuela 
Nántica  erigida  en  61. 

Los  caudales  del  Instituto  csí:;;i  clasificad i.)>i  en  dos 
cate{íOrIas:/(H!(fo_/f/í)  y  ¡ailuK. 

El  fondo  fijo  es  inalienable,  y  est;'n1tsiiiiado  solo  ¡'pro- 
ducir. Las  rentas  no  pueden  consngi';!rso  ¡í  la  rcdilun- 
cion,  imcs  sirven  pnra  cl  g.asto  del  esliiblccimiinto.  El 
fondo  lijo  es  de  ííüy,74:i  17  es.,  délos  cuales  SlT.íi'J-l  3í2c>;, 
están  en  escrituras  lupotocarias,  ^íijilliT  S'2  es.  en  libran- 
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zas  y  $  2,180  43  es.  ea  pagarés.  Las  rentas  proyienen  de 
los  intereses  que  produce  el  capital  impuesto,  de  las 
asignaciones  mensuales  que  pag^  el  Estado  y  los  ayun- 
tamientos, el  derecho  de  herencias  trasversales,  las  cuo- 
tas de  los  alumnos  pensionistas,  y  la  subvención  que  da 
el  Gobierno  general  para  la  Escuela  Náutica. 

En  1874  ingresaron  del  fondo  0  3,700  que  volvieron  á 
imponerse  con  hipotecas.  Las  rentas  dieron  $  7,800.  Co- 
mo el  gasto  fue,  en  el  período  citado,  de  $  7,314  79  es., 
quedó  un  sobrante  de  $  485  21  es. 

Los  principales  egresos  fueron  de  $  5,933  de  sueldos 
de  catedráticos,  y  $  627  invertidos  en  libros  y  aparatos 
para  los  gabinetes. 

También  constituye  un  fondo  del  Instituto  el  impuesto 
sobre  loterías  en  Campeche  y  en  el  Carmen. 

La  ley  federal  de  24  de  Noviembre  de  1868  abrió  dos 
escuelas  de  náutica,  una  en  Mazatlan  y  otra  en  Campe- 
che, y  la  ley  de  presupuestos  para  el  año  fiscal  de  1?  de 
Julio  do  1874  á  30  de  Jimio  de  1875,  asignó  al  Listítuto 
la  cantidad  de  $  125  mensuales  como  subvención  á  la  Es- 
cuela Náutica  de  Campeche. 

Esta  escuela  existia  ya  con  anterioridad,  creada  por  un 
reglamento  del  Estado;  poro  no  estaba  abierta  porque 
no  la  frecuentaban  los  aspirantes  al  título  profesional  de 
marinos  ni  tenia  el  carácter  nacional;  los  aspirantes  iban 
á  adquirir  á  un  buque  los  conocimientos  náuticos,  según 
el  sistema  antiguo,  al  lado  de  algún  piloto  inteligente  y 
experimentado.  Después  acudían  á  la  comandancia  de  ma- 
rina de  Veracruz  y  allí  se  les  extendían  sus  títulos. 

Entonces  se  pensó  en  imiformar  y  perfeccionar  la  en- 
señanza náutica,  y  con  este  fin  el  Gobierno  del  Estado 
propuso  al  do  la  Union  un  plan  de  estudios  de  esta  cien- 
cia, basado  en  el  que  establece  el  reglamento  de  instruc- 
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ngua.  Hay,  ademas,  la  «Sociedad  Científico-literaria»  y 
la  Filarmónica.  11 

No  bay  un  CmnpccJic  mas  nmsoo  ([im  imo  ]ifirticiilar, 
propiedad  del  C  Floiciitiuy  Jimono,  que  es  veiiladcra- 
menie  notable  bajo  el  jmuío  de  vista  !irc]iieoii,'>gico,  aun- 
que contieno  también  objetos  do  historia  natural  y  bellas 
artes.  El  abato  lírasscur  lo  considera  como  niio  de  los 
ma!>  admirables  que  ha  visto. 

Eji  el  Estado  se  imbliean  dos  iiciiódicos  oliciatcs;  la 
iiDiseusiou,"  en  la  capital,  y  la  "Üiiiiúon,»  oncl  Cánncu- 
mi  periétlico  semanario  de  variedades,  intitulado:  "La 
Discusión,»  y  han  salido  ya  á  hvA  los  ]n'OHpc-ctos  do  hi, 
«Alborada,»  órgano  de  la  «HocicdadCionlíOco-Hteraria," 
y  la  "Armonía,»  órgano  dr  la  «Sociedad  Filarmóiiic;'."  do 
Campeche. 
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Tal  es  la  situación,  bastante  plausible,  que  guarda  la 
instrucción  pública  en  Campeche:  ella  revela  con  hechos 
irrecusables  el  rápido  progreso  moral  de  aquel  pueblo  y 
el  inteligente  celo  con  que  sus  dignas  autoridades  impul- 
san el  adelanto  intelectual  de  la  juventud. 

Sin  embargo,  estudiando  bajo  un  punto  de  vista  filo- 
sófico el  importante  punto  de  la  enseñanza  primaria  obli- 
gatoria, hay  que  hacer  una  grave  observación  acerca  de 
la  manera  como  está  formulada  en  la  ley  de  21  de  Octu- 
bre de  1873. 

Segim  se  ha  dicho  ya,  la  enseñanza  es  obligatoria  des- 
de los  siete  hasta  los  trece  años  de  edad  para  los  niños 
varones.  En  esta  prevención  hay  dos  grandes  omisiones. 

Es  la  primera  que  la  obligación  de  aprender  comienza 
muy  tarde.  La  mayor  parte  de  los  niños  están  aptos  pa- 
ra comenzar  á  conocer  los  signos  alfabéticos  y  el  silabeo, 
desde  los  cuatro  años  6  á  los  cinco  cuando  mas  tarde.  Si 
en  esta  edad  no  se  les  hace  concurrir  á  la  escuela,  se  les 
condena  por  dos  años  á  una  vagancia  que  en  las  clases 
pobres  sobre  todo  suele  ser  peligrosa,  cuando  se  podía 
hacerles  aprovechar  ese  tiempo  infundiéndoles  á  la  vez 
el  hábito  del  trabajo. 

Tiene  también  ese  artículo  un  inconveniente,  de  redac- 
ción si  se  quiere,  pero  que  se  presta  á  la  chicana  para 
los  que  se  propongan  violarlo.  Dirán  estos,  cuando  ten- 
gan niños  vagos  que  aun  no  cumplan  los  trece  años,  que 
no  se  les  debe  castigar  por  la  omisión  de  enviarlos  á  la 
escuela,  porque  marcando  la  ley  im  plazo,  están  dentro 
de  él  y  solo  hay  falta  cuando  á  los  trece  años  no  los  ha- 
yan hecho  concurrir  á  alguna  escuela. 

Es  la  segunda  omisión  que  no  se  ha  hecho  obligatoria 
la  instrucción  primaria  para  las  niñas.  Es  un  principio 
hoy  indiscutible  ya,  que  la  mujer  no  solo  tiene  igual  de- 
so 


tado  no  cria  Ins  escuelas  bastantes  para  que  los  niños 

aim  de  los  pueblos  mas  remotos  puedan  concurrir  ¡í  ellas. 
Para  esto  deben  establecerse  scáei'.ía  y  tres  cscuelaíj 
nms  do  las  quo  hay  en  lo^  cinco  Partidos  del  E:itado,  y 
estas  escuelas  originarían  un  gasto  (¡uc  muy  equitativa- 
mente puedo  calciilai's^i  cii  §  T.ótlÚ.  Como  so  ve,  es  una 
cantiilail  que  no  está  fuera  de  las  posibilidades  do  un  lis- 
tado por  pequeño  y  pubro  quu  sea. 

Viendo,  pue^,  los  isfuorv;o.s  quo  baccu  las  autoridades 
de  Campecbe  por  foüíeiiíar  !a  ÍLMlnieciou  piiblica,  es  de 
creerse  que  seiubvarán  escuelas  por  todas  partes,  y  va 
el  trascurso  de  aIgm;os afios aquel  pueblo si:á  el  pueblo 
modelo  por  su  ilustración,  ¡njr  sus  vlrtudis  cívicas  y  por 
sn  progreso  material. 


InsMoH  pilca  en  el  Mío  t  CUapas. 


[Datot  comunicados  por  d  ^ecutivo  del  mismo,] 


Habitantes  del  Estado, 
—193,087. 


Número  de  alumnos  que 
concurren  &  los  escuelas  y 
colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado,—2,731. 


En  Chiapas,  como  on  los  demás  Estados  de  la  Federa- 
ción, la  enseñanza  se  lia  dividido  on  primaria  y  secunda- 
ria, existiendo  las  escuelas  necesarias  para  ambos  géneros 
do  instrucción. 


La  enseñanza  primaria  es  obligatoria  desde  los  cinco 
hasta  los  catorce  años,  por  provenirlo  así  la  ley  de  17  de 
Diciembre  de  1872. 

Los  padres,  tutores  ó  guardianes  de  los  menores  que  no 
concurran  á  la  escuela,  tienen  la  pena  de  multa  ó  arresto. 

Las  materias  de  enseñanza  á  que  se  extiende  esta  obli- 
gación, según  la  ley  precitada,  son  las  siguientes:  Lectu" 
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vcinticiTKo,  y  el  de  niñas,  írescíoiíos  diez;  es  decir,  qne  re- 
ciben instrucción  primaria  en  e!  Estado  dos  mil  cuatro- 
cientos treinta  y  diicu  alumnos. 

De  las  escuelas  gratuitas  ííou  fiüenla  y  dos  para  niños, 
doce  para  niñas,  y  tres  mixtas,  pues  concurren  ¡í  dllas  ni- 
ños y  niñas. 

No  hay  cu  Cliiapas  ni  escuela  normal  ui  escuelas  para, 
adultos. 

El  término  niüdio  del  sueldo  quo  disfruta  uii  ju-ofosor 
de  instrucción  primaria  en  l1  Estado  es  do  fí  ¡20  mensua- 
les, y  liay  novrtiía  y  tris  profesores  empicados  en  las  es- 
cuelas de  instnicciou  primaria. 

El  erario  di^l  Estado  invierte  §  2,141  anualca  en  subven- 
cionar las  escuelas  de  los  ayuntamientos.  Ademas,  cediú 
lí  los  mimicipioH,  con  destino  al  sosten  de  la  iustruecioii 
primaria,  los  productos  del  impuesto  sobro  agaardicnte, 
que  aproximativamenío  montan  al  año  ¡í  §  5,000, 
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El  costo  de  las  escuelas  particulares  asciende  al  año 
Á  $  6,300.  Ademas,  en  algunos  pueblos  de  indígenas  los 
liiismos  vecinos  sostienen  las  escuelas  municipales. 


Un  solo  colegio  de  instrucción  secundaria  ó  profesio- 
nal hay  en  el  Estado,  sostenido  por  los  fondos  públicos,  y 
so  denomina  el  Instituto  Literario. 

Hay  ademas  un  colegio  de  educación  secundaria  para 
nmas,  que  está  sostenido  por  el  clero  católico.  Se  de- 
nomina Colegio  Villalvaso  y  asisten  &  él  treinta  y  dos  ni- 
nas. En  este  colegio  so  enseñan  las  siguientes  materias: 
Gramática  castellana,  Aritmética,  Geografía  ó  Historia, 
Dibujo  y  Música. 

El  colegio  del  Estado  tiene  ciento  treinta  y  cinco  alum- 
nos. Do  estos,  cuarenta  y  ciiux)  cursan  las  clases  de  dere- 
cho, diez  las  de  medicina,  doce  las  del  notariado,  y  seis  las 
do  agrimensura.  Los  sesenta  y  dos  concurren  á  las  clases 
preparatorias. 

En  el  Instituto  no  hay  becas  ó  lugares  de  gracia  dota- 
dos, por  no  permitirlo  los  fondos  del  establecimiento;  pe- 
ro según  sus  estatutos  hay  creados  dos  por  cada  imo  de 
los  diez  departamentos  del  Estado. 

En  el  Instituto  Literario  hay  las  siguientes  cátedras: 
Gramática  castellana,  Gramática  latina,  idiomas  francés 
e  ingles.  Filosofía,  Matemáticas,  Comercio,  Agricultura, 
Derecho,  Química,  Farmacia,  Historia  natural.  Medicina, 
Dibujo,  Pintura,  Música  vocal  ó  instrumental. 

En  el  mismo  establecimiento  hay  un  pequeño  gabinete 
de  física. 
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En  el  Estado  no  hay  laas  bibliotct-a  pi.il'lie;i  quo  i;>.  la 
(Icl  Instituto  Literario.  Tioiic  la>^  mii  sikaínlos  diivnf/i- 
kt  y  o<liu  volúnicneíi. 

Hay  i-ii  Chiapas  sietu  socictl:i:l','S  ülaniiúüicaí;. 

lío  se  publica  allí  niasporiótlii-.i  que  el  Usjúrilv  ili  Si- 
ijlo,  órgano  del  Gobierno  del  ilutado. 


Corno  so  lia  vinfo,  la  instniecioii  públic.i  «o  ha  pr<i|^ve- 
sado  en  Chiapas  como  era  de  (Icsoar.sc.  Es  cierto  que  el 
Oobierno  del  Estado  Lace  csíucrzo.-i  para  fonicntar  esto 
ruino;  pero  encuentra  el  principal  obstáculo  en  la  tenaz 
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resistencia  que  presenta  la  clase  indigena,  que  en  aque- 
llas comarcas  es  casi  salvaje  y  resiste  &  todo  género  de 
educación. 

Quizá  los  esfuerzos  sostenidos  de  una  administración 
inteligente  logren  vencer  estas  dificultades,  y  lleven  & 
aquellos  pueblos  siquiera  los  conocimientos  mas  rudi- 
mentales de  la  enseñanza,  que  esa  semilla  fructificará  mas 
tardo. 


Mmm  pMca  ea  el  EsMo  le  CMUna. 


Habitantes  dd  Estado  NAmero  de  alumnos  qne 

— lbO,6CS,  concurren  á  las  escuela^)  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado-2,53S. 


A  pesar  de  qne  desde  Junio  de  1874  se  snplicó  al  Go- 
l3Íerno  del  Estado  de  Cliiliuahna,  qne  ministrase  las  no- 
ticias relativas  á  la  enseñanza,  tanto  primaria  como  se- 
cnndaria,  en  aquella  entidad  de  la  Federación,  aun  no 
so  reciben  estos  datos. 

El  presente  informo  ha  sido  hecho  únicamente  con  la 
relación  que  sobre  las  escuelas  primarias  publico  el  pe- 
riódico oficial  del  Estado,  en  su  número  34,  correspon- 
diente al  dia  13  de  Noviembre  de  1874,  y  con  algunos 
pormenores  que  se  sirvieron  dar  dos  de  los  señores  di- 
putados por  Chihuahua  al  Congreso  de  la  Union.  Tie- 
nen, pues,  que  faltar  algunos  datos;  pero  era  de  suma 
importancia,  que  en  la  presente  estadística  de  la  instruc- 
ción pública  en  México,  no  faltara  un  Estado  entero,  pues 
así  quedaba  este  trabajo  de  algún  modo  incompleto. 

Según  los  informes  recogidos,  la  instrucción  pública 
no  es  obligatoria  en  Chihuahua,  y  el  programa  de  las 
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El  número  probable  de  los  niños  que  asisten  á  las  es- 
cuelas primarias  del  Estado,  es  de  dos  mü  doscientos  vcinJtir 
ocho. 

Tampoco  se  pueden  clasificar  las  escuelas  públicas  qué 
sean  para  niños  j  las  que  sean  para  niñas.  Solo  se  pue- 
do afirmar  que  de  las  escuelas  particulares  que  hay  en  la 
capital  seis  son  para  niños,  comprendiendo  en  este  núme- 
ro la  del  Seminario,  y  tres  para  niñas. 

Se  ignora  si  hay  algunas  escuelas  mixtas  6  de  adultos, 
como  también  si  hay  escuela  normal,  aunque  es  de  supo- 
nerse que  no,  según  lo  que  se  puede  trasparentar  del  es- 
tado que  guarda  la  instrucción  pública  en  Chihuahua. 

No  se  conoce  cuál  sea  el  monto  total  del  gasto  que  se 
haga  en  el  sosten  de  las  escuelas  públicas,  y  solo  puede 
afirmarse  que  la  subvención  que  reciben  de  las  rentas 
del  Estado,  anualmente,  es  de  $4,290.  Esta  subvención 
se  reparte  proporcionalmente  á  los  establecimientos,  se- 
gún su  importancia,  siendo  el  mínimum  de  la  cuota  de 
%  5  mensuales,  como  en  Carichic,  del  Cantón  de  Abasólo, 
y  el  máximum  de  $50  mensuales,  como  á  la  del  Presidio 
del  Norte  (Ojinaga),  en  el  Cantón  de  Meoqui. 

Hó  aquí  cuanto  puede  decirse  respecto  &  la  instruc- 
ción primaria  en  el  Estado  de  Chihuahua. 


Hay  en  Chihuahua  dos  colegios  de  educación  secun- 
daria, el  Instituto  Literario  del  Estado,  y  el  Seminario 
Tridentino. 

En  el  Instituto  se  enseñan  las  siguientes  materias:— 
Latinidad,  cuyo  estudio  se  hace  en  dos  años,  Lógica,  Me- 
tafísica y  Moral,  Primero  y  segundo  año  do  Matemáticas, 
Física,  Jurisprudencia,  que  se  cursa  en  cuatro  años,  y 
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cioii  pública  on  ChiliTiahna.  No  ee  puede  dar  por  tonto 

informo  ¡ilj^iino  sobre  las  becas  do  gracia  qne  haya  en  los 

coIcs^lOs,  loíi  Kiioldos  dfi  sus  ctíedr:! ticos,  si  Lay  ú  uo  nm- 
srori,  MÍ  ;i,iy  i^iLaijlrciüi'i'nUi  i^i;;r:',  i.í,;r  ctUicacioii  üu¡n,nur 
fí  U  mujer,  cnñntiis  bibliotocüs  ii::y  y  qnc  mimcro  tic  vo- 
h'iiüciu's  íiüuo!),  cuimííis  asüciacior.os  arll.íii'-íi.s  crJatcii, 
y  todo  lo  relativo,  eu  suma,  ¡I  tan  jinporíaiilo  isnio. 

No  se  ticüc  uoticiii  (lo  (juo  se  publk|no  mc.:¡  que  ol  pc- 
riúdico  oficial  del  Gobitimo  del  Estado, que  f  s  sema e ario. 

¡So  fiabc  ademas  qiic  en  algunos  canloiicfi,  como  cu  Hi- 
dalgo, Ilos;t!es,  Cíucirero  y  Líravoíi,  hay  clase;-;  de  música 
ó  idiomas,  (¿uizá  otra  \C7.  que  se  haga  un  estudio  como 
este  do  la  ciiijciíauza  pública,  se  resuelvan  las  autorida- 
des do  Ciiihualuia  á  hactir  íigmar  á  su  E^lailo  en  el  lu- 
^av  qnc  lo  coi-responda. 


Mnii  pMca  en  el  SsUo  ie  Coalmila. 


I  Datos  comunicados  por  el  Ejecutioo  del  mitmo,^ 


HabitAntcs  del  Estado  Número  do  alumnos  qne 

—98,397.  concurren  í!l  las  escuelfus  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado—7,473. 


En  este  Estado  la  instrucción  pública  está  dividida  en 
enseñanza  primaria,  secundaria  y  profesional. 


En  el  Estado  la  instrucción  primaria  es  obligatoria, 
por  prevenirlo  así  el  artículo  3?  del  decreto  de  11  de  Ju- 
lio do  1867.  Para  hacer  efectiva  esta  disposición,  el  mis- 
mo artículo  de  dicha  ley  confiere  á  los  ajruntamientos  de 
los  pueblos  de  Coahuila  la  facultad  de  dictar  cuantas  me- 
didas juzguen  eficaces  á  fin  de  compeler  á  los  padres  de 
familia  á  que  envíen  á  sus  hijos  á  la  escuela.  Los  muni- 
cipios deben  dar  cuenta  al  Gobierno  con  el  resultado  de 
sus  disposiciones,  para  que  este  á  su  vez  use  de  las  atri- 
buciones que  tiene  en  el  orden  administrativo  para  ha- 
cer que  se  cumpla  con  la  ley,  cuando  han  sido  ineficaces 
las  órdenes  de  los  ayuntamientos. 
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En  el  Estado  de  CoaLnila  las  escuelas  primarias  están 
directamente  encargadas  al  ajiuitaniiculo,  y  el  Gobierno 
tiene  á  su  vez  la  inspoecion  y  vigilancia  de  ellas. 

Las  conLÜciones  en  que  se  lia  encoiiirado  oí  Eí?tado 
no  solo  por  la  guerra  taiiío  de  iiitli'iicndcncia  como  la 
civil  que  esíiillú  eu  él  con  nioiivo  de  sus  cuestiones  loca- 
les, sino  por  su  luclia  constanfe  con  las  bárbaroü,  liau  im- 
pedido sin  duda  que  la  iiisírucciou  p;lblica  uo  haya  to- 
roado  todo  el  incremento  debido.  Sin  embargo,  del  año 
do  18C9  eu  que  entró  Coahuila  en  el  completo  desarrollo 
del  orden  constitucional  en  virtud  de  la  restauración  do 
la  Kcpública  á  la  fecha,  La  aumentado  notablemente  el 
número  do  escuelas. 
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En  efecto^  en  18G9  había  en  Coahuila  treinta  y  una  es- 
cuelas gratuitas  sostenidas  por  los  municipios,  de  las  cua- 
les veinticinco  eran  para  niños  y  seis  para  niñas.  Habia 
también  cuarenta  y  odio  escuelas  particulares,  y  de  estas 
eran  veinticinco  de  niños  y  veintitrés  de  niñas. 

En  1874  se  cuentan  en  el  Estado  cincuerUa  y  tres  escue- 
las municipales,  es  decir,  veintidós  mas  que  hace  cinco 
años.  De  estas  escuelas  son  cuarenta  y  seis  de  niños  y  siete 
de  niñas.  En  este  mismo  año  se  cuentan  sesenta  escuelas 
de  particulares,  doce  mas  que  en  1869.  Entre  las  escuelas 
particulares  treinta  y  siete  son  de  niños  y  veirUitres  para 
niñas. 

En  resumen,  en  1869  habia  sesenta  y  nueve  escuelas  pri- 
marias, y  en  1874  ciento  trece. 

Las  escuelas  municipales,  como  se  ha  indicado  ya,  son 
gratuitas;  mas  en  el  Estado  ninguna  escuela  de  este  gé- 
nero hay  que  esté  sostenida  por  cori^oracion  alguna  6 
individuos  particulares  mas  que  dos  para  adultos,  esta- 
blecidas orna  en  el  Saltillo  por  la  sociedad  «Zarco »  y  otra 
en  Parras  por  la  asociación  de  la  «Armonía.» 

Las  sesenta  escuelas  particulares  de  que  se  ha  hecho 
mención,  no  son  gratuitas,  aunque  en  ellas  la  pensión  que 
se  cobra  por  la  enseñanza  de  los  niños  es  muy  módica. 

El  término  medio  de  asistencia  diaria  en  las  escuelas 
que  hay  en  el  Estado,  es  de  tres  mil  doscientos  noventa  y 
siete  niños  y  mü  sesenta  y  dos  niñas;  total,  cuatro  mü  tres- 
cientos  cincuenta  y  nueve  alumnos. 

De  las  escuelas  que  hay  en  Coahuila,  son  ochenta  y  tres 
para  niños  y  treinta  para  niñas.  No  hay  escuelas  mixtas- 
En  el  Estado  falta  escuela  normal. 

El  sueldo  que  disfrutan  los  profesores  de  instrucción 
primaria  es  por  término  medio  el  mínimum  de  $  30  men- 
suales, y  el  máximum  de  $  80. 
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La  edncacion  Becnndaña  y  profcBÍonal  se  da  en  nn  co- 
legio denominado  nAteiieo  Fueiiie,"  que  creó  el  decreto 
do  11  de  Julio  do  18C7. 

Ptro  iiú  híty  csíalilcciuc)  colfL;¡u  algiuio  i<nvíi  la,  c-dn- 
cíiciou  y  cii.scijaiiza  superior  de  la  imijer. 

Aiitiguamontc  existía  sohi  el  cologio  ijiio  snbüiijtiú  e¡i 
medio  de  las  mas  graiideü  (.■scascees  por  h\  aljiícgaeiou 
sin  límites  de  su  direcíor  y  cateJrálicos  que  v.o  solo 
ser\iai:  las  clases  sin  pOicÜJÍr  lio!;uri!J';!}  alyuíiO,  sino  qno 
cuidaban  de  abasicci-'r  biw  ciases  iIl-  hkIos  Icü  útiles  ne- 
cesarios y  del  adelanto  de  la  jinei-íud  que  eoiiCiUTÍ;i  ¡í 
clks. 

El  colegio  no  contaba  entúncc:;  oun  n;as  renta  lija  que 
el  producto  do  unos  dias  do  ajíua,  legado  eon  que  lo  dotú 
el  íilantrópieo  D.  líamon  Kano:  t:n]ibjen  solían  las  ren- 
tas ]níblicas  ministrarle  aigmias  veei's  auxilios,  aunque 
cortos. 
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El  gobierno  que  provisionalmente  rigió  los  destinos 
del  Estado  de  Coaliuila  en  1867,  dio  una  nueva  organiza- 
ción al  colegio  diíndole  algunos  fondos  y  un  programa 
mas  adecuado  á  las  exigencias  del  progreso  y  al  adelanto 
del  siglo.  Con  este  objeto  dio  el  decreto  varias  veces  ci- 
tado de  11  de  Julio  de  1867,  creando  el  «Ateneo  Fuente» 
que  se  inauguro  solemnemente  y  en  medio  de  un  inmenso 
entusiasmo  del  pueblo. 

Hasta  hoy  subsiste  tan  importante  plantel,  á  pesar  de 
que  una  operación  de  adjudicación,  dos  veces  intentada, 
lo  privó  repentinamente  de  la  donación  hecha  por  D. 
Ramón  Narro. 

El  «Ateneo  Fuente»  tiene  sesenta  y  ocho  alumnos,  de 
los  cuales  cincuenta  y  cinco  cursan  los  estudios  prepara- 
torios en  las  cinco  materias  que  los  constituyen  según  la 
ley  citada,  y  trece  estudian  las  cátedras  de  derecho. 

Antiguamente  habia  alumnos  internos,  entre  los  cuales 
veinte  gozaban  do  becas  do  gi'acia:  mas  últimamente  por 
una  disposición  gubernativa  se  previno  que  no  se  admi- 
tiesen alumnos  internos,  pero  que  á  los  veinte  que  habian 
obtenido  lugares  de  gracia  al  abrirse  el  colegio,  se  les  pa- 
gase una  pensión  do  doce  pesos  mensuales,  á  fin  de  que 
Iludiesen  continuar  sus  estudios. 

La  enseñanza  preparatoria  establecida  en  el  « Ateneo 
Fuente»  comprende  los  ramos  siguientes:  Gramática  es- 
pañola, Geografía  o  Historia  de  México,  Aritmética,  Al- 
gebra y  Geometría,  Trigonometría,  Física,  Historia  na- 
tural. Lógica,  Ideología  moral,  Historia  de  la  Metafísica, 
Química,  Historia  y  Geografía  general,  Teneduría  de  li- 
bros, Literatura,  idiomas  Fi'ances,  Inglés  y  Latin. 

En  el  « Ateneo  »  hay  xm  pequeño  gabinete  de  Física. 

Hay  al  frente  del  establecimiento  un  dii-ector,  y  las  di- 
versas cátedras  que  se  han  mencionado  están  servidas 
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que  80  llamaba  Arie  mayor,  y  son,  Latinidad,  Li5gica,  Me- 
tafísica, Ética,  Matemáticas  y  Física,  No  tiene  ni  gabi- 
netes ni  laboratorios. 

El  sosten  do  este  colegio  cuesta  anualmente  la  canti- 
dad de  $3,045. 

Concurren  al  colegio  de  San  Juan  Kcpomuceno  ciento 
sesenta  alumnos. 


No  existe  biblioteca  pñbü 


En  el  Estado  de  Coaluiila  hay  algmi  espíritu  de  ase- 
ciaeioii.  En  la  capital  estjín  organizadas,  ademas  do  ia 
Junta  Directiva  de  estudios  del  Estado,  que  tiene  :í  su 
cargo  la  educación  secundaria,  las  sociedades  oliodri- 
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gaez»  y  « Zarco.  j>  En  Parras  hay  nna  asociación  artísti- 
ca que  se  llama  «La  Armonía.» 

No  hay  museo  ni  de  antigüedades  ni  de  historia  natu- 
ral ni  de  bellas  artes. 

No  se  publica  mas  periódico  que  el  Órgano  Oficial  del 
gobierno  del  Estado. 


Como  so  ha  visto,  la  enseñanza  está  regularmente  aten- 
dida en  el  Estado  de  Ooahuila,  á  pesar  de  la  escasez  de 
los  fondos  públicos,  y  de  las  crisis  que  ha  sufrido  su  ad- 
núnistracion  por  las  cuestiones  locales.  También  hay  que 
atender  á  qno  su  situación  topogi'áfica  es  mala,  pues  es 
uno  de  los  Estados  mas  lejanos  del  centro  y  mas  expues- 
tos, por  ser  fronterizo,  á  las  invasiones  de  los  salvajes. 
Son,  pues,  muy  laudables  los  esfuerzos  que  hace  el  go- 
bierno de  Coahuila  para  hacer  progresar  la  instrucción 
pública. 

Dsgraciadamente  estos  esfuerzos  tropiezan  con  una 
dificultad  n^  iiy  seria,  como  es  la  falta  absoluta  de  profe- 
sores titulados  en  aquellos  lugares.  Generalmente,  y  so- 
bro todo  en  los  pueblos,  se  emplean  como  profesores  á 
las  personas  que  se  encuentran  con  íilguna  aptitud,  por 
conocer  siquiera  los  rudimentos  de  la  enseñanza  y  poseer 
los  conocimientos  primeros  de  ella;  pero  estos  maestros» 
como  es  natui\al,  no  llenan  debidamente  su  misión,  y  no 
pueden  dar  á  la  instrucción  primaria  un  movimiento  re- 
gular y  progresivo. 

También  faltan  buenos  libros  de  texto,  y  este  mal  es 
una  consecuencia  del  anterior,  pues  no  habiendo  profe- 
sores, los  maestros  de  escuela  que  los  sustituyen  no  son 
bastante  aptos  para  resolver  una  de  las  mayores  dificul- 
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La  instnii  pffica  eo  el  Mío  t  Colima. 


[Datos  comunicadoi p&r  el  Ejecutivo  dd  mUmo.'] 


IlabltAtitcs  del  Kstado 
-Cü,827. 


Número  do  alumnoB  que 
concurren  A  los  escuelas 
y  colegios  que  Imy  en  el  Eb- 
tado-3,795. 


La  enseñanza  está  dividida  en  el  Estado  en  primaria 
y  secundaria,  y  ambas  parece  que  no  están  suficiente- 
mente atendidas,  pues  los  datos  ministrados  acerca  del 
estado  que  guarda  este  importante  ramo  de  la  adminis- 
tración pública,  son  poco  satisfactorios. 


El  gran  i)rincipio  de  la  instrucción  primaria  obligato- 
ria no  se  lia  planteado  aún  en  aquella  entidad  federati- 
va. Sensible  es  que  en  Colima  puedan  vivir  impunemente 
los  niños  en  la  vagancia,  y  que  sus  padres  6  tutores  no  ten- 
gan allí  la  obligación  de  dar  á  sus  hijos  ese  gran  elemento 
do  vida  intelectual  que  perfecciona  al  sor  moral  y  que  lo 
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Ea  el  Estado  no  hay  escuela  normal,  y  los  profesores 
allí  titulados  no  se  han  formado  en  colegio  especial  de 
pedagogía.  En  diez  de  las  escuelas  de  primeras  letras 
de  la  capital  y  en  dos  de  la  Villa  de  Alvarez  se  forman 
preceptores  y  preceptoras. 

Un  profesor  de  instrucción  primaria  tiene  de  sueldo 
de  25  á  40  pesos  mensuales. 

En  las  escuelas  del  Estado  hay  empleados  veintiocho 
profesores.  En  las  particulares  hay  empleados,  ó  las  des- 
empeñan, siete,  que  tienen  las  de  niños,  pues  en  las  diez 
de  niñas  no  hay  preceptoras  tituladas. 

En  las  dos  escuelas  que  sostiene  el  Seminario  católico 
hay  dos  profesores  eclesiásticos  que  las  sirven  gratuita- 
mente. 

En  tal  virtud,  puede  computarse  que  en  Colima  hay 
treinta  y  cinco  profesores  titulados. 

El  gasto  que  anualmente  hacen  el  erario  y  las  munici- 
palidades para  sostener  sus  escuelas,  es  de  $  14,000. 

Las  que  están  sostenidas  por  el  clero  católico  cuestan 
$1,000,  y  el  presupuesto  de  dos  de  ellas  está  incluido  en 
los  gastos  anuales  del  Seminario. 

He  aquí  un  cuadro  general  de  la  situación  de  la  ense- 
ñanza primaria  en  Colima. 


En  el  Estado  hay  un  solo  colegio  sostenido  por  los 
fondos  públicos,  en  el  cual  solo  se  da  la  educación  se- 
cundaria, porque  siendo  de  nueva  creación,  no  hay  alum- 
nos aún  que  puedan  cursar  las  materias  profesionales. 

Pero  aun  no  se  funda  en  Colima  ningún  plantel  para 
la  educación  y  enseñanza  superior  de  la  mujer. 
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defectos,  el  lugar  que  se  lia  dejado  al  estudio  de  las  Ma- 
temáticas, que  debian  estar  en  primer  término  por  ser 
su  aprendizaje  la  base  obligada  para  el  conocimiento  de 
la  Física,  la  Geografía,  la  Astronomía  y  aun  de  la  Ló- 
gica. 

El  número  total  do  alumnos  que  concurren  lí  este  co- 
legio Seminario  es  de  noventa  y  cinco. 

Las  clases  están  servidas  por  siete  profesores  todos 
eclesiásticos. 

El  gasto  del  Seminario,  comprendiendo  en  el  sus  es- 
cuelas, es  de  3,000  á  3,500  pesos  anuales,  sin  las  rentas  de 
los  locales  que  ha  necesitado  alquilar  para  las  escuelas. 
La  mayor  parte  de  esta  cantidad  la  ministra  la  Mitra  do 
Guadalajara;  las  pensiones  que  pagan  los  alumnos  inter- 
nos por  su  colegiatui'a,  ayudan  á  estas  erogaciones.  Hay 
también  que  tener  en  cuenta  que  la  Sociedad  Católica  de 
señoras  fundada  en  Colima  ministra  un  pequeño  subsi- 
dio para  sostener  la  2*  escuela  de  niños. 


En  el  Estado  no  existen  ni  biblioteca  pública,  ni  aso- 
ciaciones científicas,  literarias  ó  artísticas,  ni  museos  do 
antigüedad,  liistoria  natural  ó  bellas  artes. 

En  Colima  se  publican  cinco  periódicos:  imo  es  el  0/2- 
cial  del  Gobierno  del  Estado,  dos  son  políticos  y  dos  son 
religiosos. 

Son  cortos  sin  duda,  según  se  lia  visto,  los  progresos 
que  hace  la  instniccion  en  Colima;  pero  según  el  impul- 
so que  desde  1874:  le  imprimen  las  autoridades,  de  creer- 
se es  que  muy  pronto  las  escuelas  y  los  colegios  se  pon- 
drán en  él  á  la  altura  de  los  conocimientos  de  la  época. 
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InttcM  pillea  en  el  Estalo  le  Diraimi). 


[Dalos  comunicadot  per  el  IJeciUitólflel  mismo,] 


Número  de  habitantes 
—185,077. 


Número  de  alumnos  qne 
concurren  A  los  escuelas  y 
colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado-6,219. 


El  Estado  do  Dorango,  como  todos  ios  de  la  Bepúbli- 
ca,  ha  sufrido  ese  impulso  al  progreso  moral  que  arras- 
tra á  los  pueblos,  sobre  todo,  cuando  tras  una  larga  guerra 
entran  de  nuevo  á  un  período  de  paz  y  orden.  De  aquí  es 
que  se  ve  que  en  casi  todas  las  entidades  federativas,  aun- 
que luchen  sus  gobiernos  con  las  dificultades  consiguien- 
tes á  la  escasez  de  sus  recursos  fiscales,  procuran  au- 
mentar el  número  de  sus  escuelas  y  reformar  sus  leyes 
de  instrucción  pública,  conforme  á,  los  adelantos  de  la 
época. 

Durango,  que  no  disfruta  de  los  beneficios  de  otros  Es- 
tados mas  próximos  al  centro,  y  que  tiene  todos  los  in- 
convenientes de  los  pueblos  fronterizos,  tiene  en  ima  si- 
tuación regular  su  ramo  de  instrucción.  Está  allí  también 
dividida  en  primaria  y  secundaria. 
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Ojalá  y  la  Legislatura  de  Durango  clovc  mny  pronto 
el  principio  do  l:i  euiicüaiíiía  primaria  obligaloriií,  el  ran- 
go do  loy. 

Las  oücuolas  primíirias,  en  Duraiigo,  cstiíu  cntiunicnda- 
das  cxeinsivamciiío  ¡i  los  iniinicipios,  (piiciicí;  las  sostio- 
iicn  de  sus  fondos  y  arbitrios. 

Hon  :<i:-'i'.ii¡a  las  escuelas  mujiici¡¡alcs  (¡nc  bay  e¡i  el  Es- 
tado. 

Hay  ademas  viMticnía  y  viiiio  escuelas  f^ratúilas,  de  ¡as 
cuales  diicucnla  y  nklc  csíáii  sostenidas  por  parlicnlares 
y  dos  por  la  Compaíiía  Laiicasferiana. 

Kii;giu;a  ¡losticno  el  cloro  católico. 

Las  CKcuolas  particulares,  en  las  que  so  paga  alguna 
pensión  por  la  euscñanza,  son  iaiula  y  ttiia. 
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Hay  ademas  trece  escuelas  mixtas  de  particulares,  á 
las  quo  concurren  niños  y  ninas,  y  una  para  adultos,  á  la 
que  asisten  ccrummta  y  un  alumnos. 

El  número  total  do  escuelas  primarias  es,  pues,  de  den- 
tó setenta  y  cuatro. 

El  termino  medio  de  la  asistencia  diaria  &  estas  escue- 
las es  el  siguiente: 

En  las  escuelas  municipales  hay  inscritos  tres  mil 
ochenta  y  dos  niños  y  seiscientas  treinta  y  siete  niñas;  pero 
solo  asisten  dos  mü  ciento  setenta  y  siete  niños  y  seiscientas 
niñas. 

En  las  escuelas  particulares  gratuitas  hay  matricula- 
dos ochocientos  veintis^iete  niños  y  doscientas  siete  niñas,  y 
asisten  únicamente  quinientos  setenta  y  ciuitro  niños  y  cieii- 
io  odíenla  y  nueve  niñas. 

En  las  escuelas  particulares  adonde  se  paga  pensión 
por  la  enseñanza  hay  inscritos  trescientos  setenta  y  cinco 
niños  y  cuatrocientas  ochenta  y  cinco  niñas;  concurren  solo 
trescientos  do  los  primeros  y  cuatrocientas  de  las  segundas. 

En  las  escuelas  mixtas  hay  inscritos  doscientos  treinta 
alunmos  y  asisten  ciento  setenta. 

La  escuela  de  adultos  tiene  cincuenta  y  un  alumnos,  pero 
la  asistencia  es  muy  variable;  puede  pues  calcularse  su 
termino  medio  en  treinta  de  asistencia. 

Sumando  estas  diferentes  cifras  tenemos  que  la  matrí- 
cula es  de  cinco  mü  odiocienios  noventa  y  cuatro  alumnos,  y 
el  termino  medio  de  la  asistencia  diaria  es  de  cuatro  mil 
cuatrocientos  cuarenta. 

En  el  Estado  no  hay  realmente  una  escuela  normal, 
sino  solo  una  academia  normal  de  profesores. 

El  sueldo  que  estos  disfrutan  es  muy  variable,  siendo 
el  mínimum  de  $  15  y  de  $  70  el  máximum. 

El  Estado  tiene  empleados  cincuenta  y  cuatro  profe- 
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Hay  en  oí  Instituto  Juárez  un  gabinete  de  Física  y  un 
laboratorio  de  Química.  Hay  ademas  los  instrumentos 
y  útiles  necesarios  para  las  clases  de  Matemáticas,  To- 
pografía y  Geografía. 

En  el  Instituto  civil  hay  un  director,  un  inspector  ge- 
neral, doce  profesores,  un  preparador  para  las  clases  de 
Física  y  Química  y  dos  celadores. 

En  el  Instituto  de  niñas  hay  una  directora,  seis  pro- 
esoras  y  cuatro  profesores. 

En  el  Instituto  Juárez  los  profesores  disfrutan  el  suel- 
do anual  de  $  360.  El  director  tiene  $  1,200,  el  inspector 
$600,  el  preparador  $300,  y  $240  cada  uno  de  los  cela- 
dores. 

En  el  Instituto  de  niñas  la  directora  tiene  $  600  al  año, 
y  las  profesoras  y  catedráticos  $  240  cada  uno,  también 
anuales. 


Ademas  do  estos  colegios  civiles  hay  en  Durango  el  Se- 
minario Conciliar  y  un  colegio  denominado  Mariano,  para 
dar  educación  secundaria  á  las  niñas,  ambos  estableci- 
mientos dirigidos  y  sostenidos  por  el  clero  católico.  Tam- 
bién existe  im  colegig  de  comercio,  que  es  un  estableci- 
miento particular. 

En  el  Seminario  Conciliar  se  enseñan:  Lógica,  Meta- 
física, Etica,  Matemáticas,  primero  y  segundo  cursos; 
Física,  Teología  y  Jurisprudencia.  Concurren  á  el  ciento 
noventa  y  cinco  alumnos,  de  los  cuales  solo  cuatro  estudian 
Derecho,  y  los  restantes  siguen  la  carrera  eclesiástica  6 
los  estudios  preparatorios.  No  hay  en  este  colegio  nin- 
gún gabinete  ni  laboratorio. 

Al  colegio  Mariano  concurren  ciento  diez  niñas  y  so  cur- 
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de  DorecLo,  712  de  Literatarft,  771  de  Histotia,  068  de 
Ciencias  y  Artes,  201  de  Oratoria  y  Tribuna,  y  592  de  va- 
rias materias. 

No  hay  asociación  alguna  cieiitífic.i,  literaria  6  artís- 
tica, üi  museo  particular  6  público  de  antigüedades,  his- 
toria ualiiral  6  bellas  artes. 

En  el  Estado  se  publica  cl  periódico  ufieiai,  imo  lla- 
mado el  £■(»  Itiii'jioKii,  úrgaiio  del  clero,  y  dos  periódicos 
políticos  de  circunstancias. 


A  esto  cuadro  tan  detallado,  como  La  sido  posible  for- 
marlo, do  la  enseñanza  tal  como  existo  en  cl  Estado  do 
Durango,  solo  hay  que  agregar  quo  actualmente  el  Go- 
bierno se  ocupa  de  formar  un  cuadro  sinóptico  y  analíti- 
co de  la  instrucciou  pública. 


Instmccion  pilca  en  el  Estalo  ie  toero. 


[Datos  comunicados  por  el  ^tcutivo  dd  mismo,'] 


Habitantes  del  Estado  Número  de  alamnos  que 

^20,0C8  concurren  A  los  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado—9,79J. 


El  Estado  de  Guerrero,  que  necesitaba  acaso  mas  que 
ningún  otro  de  los  de  la  Eepública  de  una  paz  sólida  pa- 
ra reconstruirse  y  entrar  &  una  vía  de  mejoramiento  y 
progreso,  apenas  lleva  muy  pocos  años  de  obtener  ese 
beneficio,  pues  cuando  todo  el  país  habia  entrado  ya  á 
un  drden  normal  con  la  restauración  de  su  Gobierno  le- 
gítimo, Guerrero  era  lastimosamente  sacudido  aún  por 
la  guerra  civil,  que  promovieron  varias  cuestiones  loca- 
les. Los  avances  de  la  instrucción  pública  han  sido,  pues, 
muy  lentos  en  aquella  comarca. 

También  debe  tenerse  presente  al  analizarse  aquellos 
pueblos  bajo  el  punto  de  vista  de  su  educación,  que  el 
Estado  se  encuentra  en  condiciones  que  lo  mantienen  hoy 
como  lo  mantuvieron  antes,  algo  lejano  del  movimiento 
progresista  que  está  sufriendo  la  Nación.  Guerrero  ha 
sido  el  foco  permanente  de  las  grandes  insurrecciones  que 
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Las  matorias  quo  abarca  la  cnseñaiiza  obligatoria  va- 
rían según  la  importancia  cío  cada  lugar;  en  las  rancherías 
y  en  las  poblaciones  muy  pequeñas  no  comprende  sino  los 
conocimientos  muy  rudimentales,  como  la  Lectura,  la  Es- 
critura y  las  primeras  operaciones  de  Aritmética.  Pero 
en  las  cabeceras  de  Distrito  so  enseñan  ademas  Gramáti- 
ca, Aritmética,  Escritura,  Algebra,  Moral,  Leyes  funda- 
mentales do  la  República  y  del  Estado,  Catecismo  polí- 
tico. Moral,  Urbanidad,  Estilo  epistolar.  Rudimentos  de 
historia. 

Aunque  no  con  la  rapidez  quo  era  de  desearse,  va  cre- 
ciendo sin  embargo  el  número  de  las  escuelas  primarias 
sostenidas  por  los  fondos  públicos. 

En  1871  y  1872  se  comenzó  á  sentir  esta  mejora,  pues 
ya  era  regular  el  número  de  establecimientos  compa- 
rándolo con  el  que  habia  en  épocas  anteriores,  en  quo 
aun  en  varios  Distritos  llegaron  á  clausui-arse  todos,  tan- 
to por  falta  de  recursos  como  por  las  exacerbaciones  de 
la  guerra. 

En  1872  habia  trescientas  noventa  y  cinco  escuelas,  de 
las  cuales  trescientas  setenta  y  cuatro  oran  de  niñosy  rem- 
tiuna  do  niñas,  asistiendo  &  las  primeras  diez  y  odio  mil 
ciento  ochenta  y  un  niños  y  á  las  segundas  mil  setecientas 
noventa  niñas,  total  do  alumnos  diez  y  nueve  mil  novecien- 
tos setenta  y  uno.  En  dicho  año  costó  el  sosten  de  dichos 
planteles  $  31,988  70  producto  de  la  contribución  muni- 
cipal. Y  sin  embargo,  en  esa  época  se  observó  que  en  un 
Distrito  entero  del  Estado,  en  el  de  Galeana,  no  hubo 
una  sola  escuela  abierta,  á  posar  de  las  órdenes  que  dio  el 
Gobierno  para  que  se  subsanara  esa  falta.  Y  dicho  Dis- 
trito tiene  dos  ciudades,  catorce  haciendas,  veintiocho 
rancherías  y  once  cuadrillas.  Hoy  algo  se  ha  reparado 
ese  mal. 
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habilidad  hacen  creer  sin  embargo  que  la  cifra  mas  baja 
de  1874  es  la  mas  exacta,  teniendo  en  cuenta  la  pobla- 
ción tan  corta  que  hay  en  cada  uno  de  los  pueblos,  ha- 
ciendas y  rancherías  de  Guerrero. 

Del  total  do  escuelas  que  hay  en  el  Estado,  cftatrocien' 
tas  veinte  son  de  niños  y  treinta  y  cinco  son  de  niñas. 

No  hay  en  Guerrero  ni  escuelas  mixtas,  ni  para  adul- 
tos, ni  normales. 

Los  sueldos  que  disfrutan  los  preceptores  en  el  Estado 
varían  segim  su  rango,  pues  unos  están  clasificados  de 
primera  clase  y  estos  tienen  $  300  anuales,  y  otros  de  se- 
gunda con  $  150  también  anuales. 

Los  preceptores  no  son  titulados,  y  hay  tantos  y  tantas 
preceptoras  como  escuelas  de  niños  y  de  niñas  hay  en  el 
Estado. 

La  subvención  que  se  ha  mencionado  antes  que  minis- 
tra el  Gobierno  para  el  sosten  de  dos  escuelas,  es  de  620 
pesos  y  los  municipios  gastan  do  sus  fondos  en  este  ramo 
64,840  pesos  anuales. 

Las  escuelas  particulares  gratuitas  importan  2,880  pe- 
sos anuales. 


La  educación  secundaria  y  profesional  se  da  en  el  Ins- 
tituto Literario,  fundado  hace  cuatro  años  casi,  en  la  ciu- 
dad de  Bravos,  capital  del  Estado. 

Este  colegio,  pocos  dias  después  de  su  creación  legal 
fue  dotada  do  un  plan  de  estudios  de  que  se  hablará  dcs- 
inies,  por  su  director  el  Sr.  D.  Francisco  González  Mal- 
donado,  escritor  muy  conocido  en  la  Eepública  por  sus 
obras  literarias  y  por  su  empeño  en  el  progreso  de  la  li- 
teratura nacional;  también  se  distinguió  siempre  esto 
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preparatorios  y  no  pueden  por  tanto  concurrir  á  cátedras 
profesionales. 

En  este  colegio  hay  un  director  y  siete  catedráticos 
que  sirven  las  clases  establecidas  y  que  disfrutan  la  can- 
tidad de  $  700  anuales. 


En  el  Estado  hay  un  colegio  de  niñas  fundado  en  Chi- 
lapa  por  el  obispo.  En  el  computo  de  escuelas  de  ins- 
trucción primaria,  esta  ya  comprendido  este  colegio  co- 
mo simple  escuela,  pues  la  enseñanza  que  en  él  se  da  á 
las  niñas  no  puedo  llamarse  superior  porque  solo  com- 
prende ramos  de  instiaiccion  rudimentaria»  Pero  su  de- 
nominación, y  sobre  todo  las  condiciones  de  su  instituto, 
han  hecho  que  se  dé  este  lugar  á  £n  también  do  enarrar 
algunos  incidentes  muy  notables  acaecidos  con  motivo 
de  sus  estatutos  en  los  que  el  gobierno  del  Estado  creyó 
encontrar  alguna  embozada  violación  de  las  leyes  de  re- 
forma. 

En  24  de  Febrero  dé  1872,  el  Ejecutivo  del  Estado  di- 
rigió una  comunicación  al  prefecto  del  Distrito  de  Chi- 
lapa,  en  la  cual  expresaba  el  Secretario  de  gobierno  que 
habiendo  este  sabido  que  en  dicha  ciudad  se  habia  abier- 
to un  colegio  de  niñas  dirigido  por  hermanas  de  la  cari- 
dad, con  estatutos  enteramente  monásticos,  se  prevenia 
ú,  dicho  prefecto  que  recogiera  los  estatutos  y  los  remi- 
tiera al  gobieno,  sin  perjuicio  de  que  clausurara  el  colegio 
si  era  un  establecimiento  monacal.  El  prefecto  cumplió 
la  primera  prevención,  pero  no  cerró  el  plantel  por  no 
considerarlo  como  monacal,  &  pesar  de  que  habia  allí 
ocho  niñas  en  tan  perfecta  clausura  que  solo  cada  ocho 
dias  podian  risitarlas  sus  familias.  Informaba,  ademas, 
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como  Lermandad  ó  congregación  religiosa;  pero  que  sin 
embargo,  aguardaba  la  disposición  de  la  autoridad  para 
acatarla,  suplicándole  tan  solo  no  permitiese  que  las  ni- 
ñas de  aquella  comarca  quedasen  privadas  del  bien  de  la 
esmerada  educación  que  allí  so  les  procuraba  dar. 

El  gobierno  del  Estado  quiso  proceder  en  un  negocio 
tan  grave  con  toda  la  prudencia  debida,  y  reunió  al  con- 
sejo adonde  so  discutio  mucho  el  asunto.  Su  resolución 
se  comunicó  al  Sr.  Obispo,  y  este  protestó  que  la  obede- 
cería; pero  habiendo  hecho  algunas  reflexiones  sobre  las 
dificultades  materiales  que  ocurrían  en  el  cumplimiento 
do  la  disposición  superior,  el  gobierno,  también  asesora- 
do de  su  consejo,  volvió  &  llamar  el  negocio  &  su  conoci- 
miento y  acordó  que  el  colegio  permaneciera  abierto  pero 
con  las  siguientes  bases:  1?  Que  no  se  admitirían  en  él  mas 
que  dos  religiosas  exclaustradas,  para  evitar  que  hubiera 
comunidad,  según  lo  mandado  por  las  leyes  de  Eeforma. 
2?  Que  mientras  estuviera  dirigido  el  establecimiento  por 
religiosas,  las  educaudas  internas  que  hubiera  en  él,  no 
podrían  ser  mayores  do  doce  años;  que  'si  mas  tarde  las 
directoras  fueren  seculares,  podría  haber  internas  de  ma- 
yor edad  en  el  número  que  se  quisiere  ó  pudiesen  admi- 
tirse. 3?  Que  las  niñas  interaas  debían  salir  forzosamente 
del  colegio  todos  los  días  festivos  que  la  ley  señala,  lo 
mismo  que  cualquier  día  en  que  lo  solicitasen  sus  padres 
ó  encargados  de  ellas.  4?  Que  el  gobierno  mandaría  visi- 
tar el  establecimiento  siempre  que  lo  estimase  convenien- 
te en  virtud  de  sus  facultades  legales. 

Así  terminó  esta  cuestión,  quedando  en  pié  el  colegio 
de  niñas  do  Chílapa. 

Ademas  de  este  establecimiento  hay  en  la  misma  ciu- 
dad un  Seminario  conciliar  dirigido  y  sostenido  por  el 
clero  católico,  en  el  cual  los  alumnos  solo  estudian  las 
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!a  segnnda,  perfeccionar  el  programa  de  la  educación  se- 
cundaria, niodeliíndolo  do  conformidad  con  los  adelantos 
del  siglo.  Con  e^to  habrán  dado  aquellos  pncblos  un  gran 
paso  háuia  el  progreso. 


iHstmcGM  pMca  en  el  Estalo  le  MalEO. 


I  Datos  comunicados  ix»"  d  ^ecuíivo  del  mismo,] 


Habitanles  del  Estado 
-^,207. 


Número  de  alumnos  que 
concurren  &  las  escuelas 
y  colegios  que  hay  en  el  Es- 
t4ido— 18,164. 


El  poco  tiempo  qno  tiene  do  erigido  el  Estado  de  Hi- 
dalgo, explica  do  nna  manera  satisfactoria  que  en  él  la 
instrucción  pública  este  planteada  apenas,  annque  sí  pue- 
de asegurarse  que  so  le  ha  dado  una  base  tan  amplia  que 
muy  pronto  se  palparán  los  buenos  resultados  que  indu- 
dablemente so  obtendi'án  de  la  latitud  con  que  se  ha  dos- 
arrollado  tan  importante  ramo. 

Pocos  dias  después  de  constituida  esta  nueva  entidad 
federativa,  organizaron  sus  poderes  la  instrucción  pú- 
blica, dividida  en  primaria  y  secundaria. 


La  enseñanza  primaria  no  es  obligatoria  en  el  Estado; 
pero  dentro  de  muy  pocos  dias  va  á  serlo,  porque  el  Con- 
greso lo  ha  aprobado  así  en  uno  de  los  artículos  del  pro- 
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El  clero  no  tiene  escuela  primaria  Á  sQ  cargo. 

Tíimbicn  hay  sesctila  y  seis  escuelas  particulares,  on 
ln,s  eu:ilcs  au  p:i;^a  pcr:;>i(m  pur  la  eiisoriaii/.a. 

El  número  íoi;il  ilu  cscu^'Kl'j  primarias  tpio  hay  eii  el 
Estado,  os  uú  ciialrn'-li  n''.!"  tic''.r¡!'t  y  «¡í.rc. 

El  tJrmiiio  medio  de  la  asistcucía  di:iriji  de  aluiimori  í 
c.sta.s  escnchtü,  os  do  •rttoi-rr  mil  o:-!iii'itiii'>/i  hriuta  ¡j  oího 
uirius,  y  íyT.v  jiiil  d'j^i.-ii  /lí'i-- 1  ,;ní'< ;',/(( iiiíiaH,  cuyas  cifras  dan 
una  suma  do  'H'z  y  vcho  n.U  'i'knla  ij  'y¡:o  aluimius. 

Do  las  (■/í(íiVí''"'j¡/.f.;  .■,'-('.  :l!.i,  ¡i  .iurrr.  csciiohis  quc  hay 
cu  ti  Estado  dú  ilidalgu,  <-r,i¡rij'''fiií<i»  n.-l^-i  son  para  ni- 
ños y  f^ck-nl"  'j  tiua  i>ara  uifias.  Y  clasiiicaudo  in.is  aún, 
hay  que  anotar  que  lasdomfin-iso:ií;vy/(,i/!Wí'iiC!(t/i/(í  y 
nueve  gratuitas  municipales,  riwo  también  gratuitas  sos- 
tenidas por  (-1  párroüo  d^,'  l'aohuca,  y  ivamihi  y  cali-o 
do  particulares,  en  las  cnales  so  pa;;a  pensión  por  la  en- 
seiíanz:!.  Las  de  niT.as  son  riiiu-ula y  .v/i,V  gratuitas  iini- 
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nioipales,  dos  tambion  gratuitas,  sostenidas  por  (üclio  sá-» 
cerdoto  y  veintidós  do  particulares,  no  gratuitas. 

Por  último,  hay  en  la  capital  del  Estado  dos  escuelas 
para  adultos. 

Falta  en  Hidalgo  una  escuela  normal. 

Por  termino  medio,  un  profesor  de  instrucción  prima- 
ria tiene  de  sueldo  desde  $  9G  hasta  $  720  anuales.  Dis- 
frutan del  primero  los  preceptores  de  algunas  rancherías 
y  poblaciones  pequeñas,  y  de  los  sueldos  mayores  los 
profesores  de  las  cabeceras. 

Hay  empleados  en  las  escuelas  del  Estado  cuatrocien- 
tos odiO  preceptores  y  sesenta  y  una  preceptoras;  mas  solo 
ima  minoría  de  ellos  son  titulados. 

Los  municipios  gastan  en  el  sosten  de  sus  escuelas  la 
cantidad  de  §  77,179  anualmente. 

So  ignora  cuánto  cuestan  las  siete  escuelas  gratuitas 
de  im  particular  que  hay  en  el  Estado. 


Un  solo  colegio  de  instrucción  secundaria  y  profesio- 
nal hay  en  el  Estado,  sostenido  por  los  fondos  públicos. 

No  liay,  sin  embargo,  colegio  alguno  para  la  enseñan- 
za superior  de  la  mujer. 

En  el  Instituto  Literario  del  Estado  hay  cincfuciüa  y 
un  alumnos,  do  los  cuales  treinta  y  cinco  son  internos  y 
diez  y  seis  externos.  Todos  ellos  cui'san  los  primeros  años 
de  materias  preparatorias,  lo  cual  se  explica  por  estar 
recien  establecido  esto  colegio. 

Hay  en  el  establecimiento  cuatro  becas  ó  lugares  de 
gracia. 

Actualmente  solo  están  abiertas  las  clases  que  corres- 
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Despnes  de  este  otiadi*o  de  la  enseñanza  en  Hidalgo,  y 
atendiendo  al  número  do  escuelas  que  Iiay  en  él  y  al  de 
niños  que  á  ellas  concurren,  puede  afirmarse  que  si  sus 
autoridades  siguen  con  empeño  ese  camino,  serán  aque- 
llos pueblos  unos  de  los  mas  adelantados  de  la  Bepú- 
blica. 


IiMcioii  pilca  ñ  el  Ett  le  Jalisco. 


[Datos  comunicadot  por  el  ^jeculivo  del  initmoj] 


Número  Ue  habitantes 
—900,000. 


/^ 


Número  do  alumnos  que 
concurren  &  las  escuelas 
y  colegios  que  hay  en  el 
Estado— 40,234. 


El  Estado  de  Jalisco,  que  por  la  extensión  de  su  ter- 
ritorio y  por  el  número  de  habitantes  con  que  cuenta  ha 
sido  considerado  como  uno  de  los  mas  importantes  de  la 
Eepública,  no  ha  podido  desarrollar  aún  la  instrucción 
primaria  con  toda  la  amplitud  que  era  de  desearse,  acaso 
porque  á  su  vez  ha  tenido  graves  trastornos  con  la  guer- 
ra civil  y  durante  la  guerra  de  independencia,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  demás  entidades  federativas  de 
la  Union  Mexicana.  La  instrucción  secimdaria  tiene  una 
amplitud  mayor,  y  esto  explica  acaso  el  número  de  los 
hombres  notables  por  su  ilustración  que  ha  dado  Jalisco. 


Según  la  ley  de  24  de  Abril  de  1873,  la  instrucción  pri- 
maria es  obligatoria  en  el  Estado.  Cuando  se  recibió  en 
el  Gobierno  del  Estado  la  circular  en  la  cual  la  Secreta- 


se 
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que  orear  la  escuela  do  artes  y  el  taller  uacional,  para  te- 
ner así  cierto  derecho  de  exigir  la  obligación  del  trabajo. 

Muy  laudable  es,  sin  duda,  el  noble,  el  grandioso  pen- 
samiento de  fundar  escuelas  prácticas  de  artes  y  oficios, 
y  el  Estado  de  Jalisco  ha  tenido  razón,  como  dice  en  la 
iniciativa  que  el  Ejecutivo  dirigió  hace  dos  años  á  la  H. 
Legislatura,  on  querer  que  no  solo  la  enseñanza  oficial 
abra  colegios  para  las  carreras  profesionales  que  única- 
mente pueden  seguir  los  jóvenes  do  las  clases  acomodada 
ó  media,  sino  también  escuelas  populares  prácticas  de 
artes  y  oficios,  de  minería,  de  agricultura  y  de  mecánica. 
Y  mas  razón  tiene  aún  al  sostener  que  no  debe  confun- 
dirse la  libertad  de  enseñanza  con  la  libertad  de  la  igno- 
rancia.  Pero  tampoco  debe  confundirse  la  instrucción 
primaria  obligatoria  con  el  trabajo  obligatorio. 

Preciso  ha  sido  entrar  en  estos  largos  considerandos, 
porque  en  Jalisco  la  instrucción  obligatoria  se  ha  formu- 
lado con  un  programa  tan  extenso,  que  el  primer  inconve- 
niente en  que  se  incide  es  el  de  hacer  la  ley  de  imposible 
realización;  y  el  principal  obstáculo  on  que  tropieza  mas 
fácilmente  toda  ley  es  el  do  no  obtener  resultados  prác- 
ticos. 

Eespecto  á  la  instrucción  primaria  obligatoria,  las  pe- 
nas con  que  se  castiga  la  omisión  de  los  padres,  tutores 
ó  encargados  de  los  niños  que  no  hagan  que  estos  concur- 
ran á  un  establecimiento  de  instrucción  pública,  y  que 
concluido  esto  aprendizaje  no  se  dediquen  á  una  ocupa- 
ción honesta  que  les  proporciono  la  subsistencia,  son 
multas  desde  veinticinco  centavos  hasta  cinco  pesos,  ó 
reclusión  quo  no  excoda  do  ocho  días.  Así  lo  previene  el 
decreto  núm.  3á8. 

Las  materias  que  comprendo  la  enseñanza  obligatoria, 
según  el  art.  3?  del  citado  decreto,  son:  Lectura,  Escri- 


69 

El  término  medio  de  la  asistencia  diaria  á  estas  escue- 
las, es  el  siguiente:  &  las  escuelas  gratuitas  concurren 
veintitrés  mil  doscientos  veintiséis  alumnos  y  nueve  mil  qui- 
nientas noventa  y  seis  alumnas :  á  las  escuelas  adonde  se 
paga  pensión  por  la  enseñanza,  asisten  cinco  mil  ciento  c¿n- 
cmnta  y  dos  niños  y  mil  quinientas  sesenta  y  cvuaJtro  niñas. 

El  número  que  representa  la  cifra  total  de  asistencia, 
es  de  treinta  y  nueve  mil  quinientos  treinta  y  ocho  alumnos. 

De  las  setecientas  catorce  escuelas  que  hay  en  el  Estado, 
cuatrocientas  veintiocho  son  para  niños  y  doscientas  para 
niñas,  setenta  y  cinco  mixtas,  y  concurren  lí  ellas  niños  y 
niñas,  y  once  son  para  adultos. 

No  hay  escuela  normal  en  el  Estado. 

Los  profesores,  según  la  importancia  del  estableci- 
miento que  tienen  a  su  cargo,  están  clasificados  en  tres 
categorías:  los  de  la  1*  tienen  im  sueldo  anual  de  %  600, 
los  de  2!  %  360  y  los  do  3?  $  180. 

En  las  profesoras  solo  hay  dos  clases:  las  de  primer 
orden  disfrutan  de  $  500  anuales,  y  las  de  segundo  de 
$240. 

En  el  Estado  hay  empleados  trescientos  setenta  profe- 
sores de  uno  y  otro  sexo  titulados:  los  cincuenta  y  oclio 
restantes  son  preceptores  sin  título. 

Los  municipios  do  Jalisco  gastan  anualmente  en  el 
sosten  de  sus  escuelas  gratuitas  $  52,000.  Y  se  calcula 
que  el  gasto  anual  que  hacen  las  asociaciones  particula- 
res, el  clero  y  las  corporaciones  religiosas,  en  el  sosten 
de  sus  establecimientos  de  instraccion  primaria  gratuita, 
es  de  §  48,538. 

Después  de  haber  expuesto  este  cuadro  de  instrucción 
primaria  en  el  Estado  de  Jalisco,  si  se  atiende  á  la  ex- 
tensión territorial  de  esta  entidad  federativa,  al  número 
de  sus  habitantes  y  á  su  riqueza,  es  imposible  no  afirmar 
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que  .la  enseñanza  rudimentaria  está  poco  adelantada  j 
no  mny  desarrollada;  y  aun  hay  mas,  que  en  el  número 
de  escuelas  que  tiene  Jalisco,  el  elemento  municipal  ape- 
nas está  representando  un  poco  mas  de  la  tercera  parte ' 
de  ellas,  pues  siendo  estas  setecientas  catorce,  las  munici- 
pales son  doscientas  cincuenta  y  ocho. 


En  el  Estado  hay  varios  colegios  de  instrucción  secim- 
daria  y  profesional.  Unos  están  sostenidos  por  los  fon- 
dos del  mismo  Estado:  otros  por  fondos  privados  debe- 
neñcencia,  y  subvencionado  uno  de  ellos  por  el  Gobierno; 
y  otros,  por  último,  están  sostenidos  por  el  clero  católico. 

El  Estado  tiene  el  Instituto,  el  Liceo  de  varones  y  la 
Escuela  de  Agricultura. 

Hr»v.  :^JciL:as.  mi  Liceo  Je  educación  v  enseñanza  su- 
pericr  v:.ra  niiias,  en  la  capital  Jel  Estado.  En  Ejutla 
Lav  también  un  coleíT-o  de  niñas  ene  recibe  una  subven- 
clon  del  Gobieruo. 

AI  Listinito,  u:iran;e  el  r»r:o  escolar  de  1S74,  concur- 
rieron t\Víí /o  ri-.-v-: «:.:;;  «;'.  alumnos,  de  !os  cuales  cji- 
L  Ltiki  ciirsaro"^  Jnrispmder.cia,  ,<'..>in:a  >/  tx/.o  MediciDa, 
cii'.'i'X  Famiacia  v  c:/  ;■ »  Materna: icr.s. 

Al  Liceo  de  varones  c -iicnrrieron  r/t>-. •''..•'><  uno. 

Al  Liceo  de  niñas  as:¿::c7on  •*'■.:.•  •:'»•'..''.?  v  tri.6  olnzn- 
ñas. 

A  ia  Esc;:tr!a  Jo  A^:cv/.:iu' »  concnrricron  '.ínL-z-cata  U 
era:  o  discípnl  -  s. 

Stmiando  es::is  cifras,  st  ve  ^ne  en  ios  establecimien- 
tos de  enseñanza  secundaria  scs%r:dcs  por  el  Estado, 
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hubo  una  asistencia  en  el  año  anterior,  de  seiscientos  tío- 
venta  y  seis  alumnos. 

En  el  Instituto  no  hay  alumnos  internos,  y  por  consi- 
guiente no  hay  becas  de  gracia;  pero  sí  hay  pensionados; 
el  Gobierno  ministra  $10  mensuales  á  los  jóvenes  que 
no  podrían  sin  este  auxilio  continuar  su  carrera  por  fal- 
ta de  recursos.  Once  son  los  alumnos  favorecidos  con 
esta  gracia. 

En  el  Liceo  de  varones  hay  treinta  y  mceve  alumnos  que 
tienen  lugarc-i  de  gracia. 

En  el  Liceo  de  niñas  hay  asignados  cien  lugares  de 
gracia;  sin  embargo,  durante  el  año  anterior  hubo  cieiito 
veintiuno. 

En  la  Escuela  de  Agricultura  h&y  cincuenta  y  nueve  lu- 
gares de  gracia. 

El  Estado  alimenta,  pues,  en  sus  colegios  de  educación 
secundaria,  doscientos  treinta  alumnos. 

En  el  Instituto  se  da  enseñanza  profesional  de  tres 
carreras:  Medicina,  Farmacia,  Jurisprudencia  y  Ciencias 
exactas. 

Los  cursos  do  Medicina  tienen  las  siguientes  cátedras: 
Historia  natural  módica.  Anatomía,  Fisiología,  Higiene 
e  Historia  de  la  medicina.  Terapéutica  y  Materia  módi- 
ca. Patología  general.  Medicina  legal.  Ortopedia  y  apa- 
ratos, Patología  especial.  Clínica  interna  y  Anatomía 
patológica.  Clínica  externa,  Obstetricia  y  Medicina  ope- 
ratoria. 

Los  cursos  de  Farmacia  comprenden  la  Química,  Far- 
macia, Toxicología  y  Conocimientos  de  Flebotomía. 

La  carrera  de  Jurisprudencia  comprende  las  clases  de 
Introducción  al  estudio  del  derecho.  Historia  del  dere- 
cho. Derecho  natui-al.  Derechos  civil,  penal,  romano,  ca- 
nónico, público  general,  constitucional,  patrio,  adminis- 
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fatatÍTo^  iBtwmicwwial  pttblicoTpriradOpPioiitliwiMfc» 
jwdjriátoi^  ELocoencia  forense,  Eeonoada  polStifl»  y  lle- 

Se  CBMBan,  adeneas^  en  d  lusUlulo,. 
esas  exactas:  Segnodo  cnrao  de 
Oücnlo  iafiniteBimal,  TopopraCa,  Gcodesiay  Asl^^ 

Geopetria  deaciiptira  t  IMbiqa  lineaL 

£a  el  Líeeo  de  Turanes  se  ecseñaa:  61 
lal,  caslellaaa  T  latíca^  Principios  de  EftcvalflEra 
fí  Idkttoas  Frailees;»  l9|^¿^  J  ai.»«»  PrxBer  cbeso  de 


logb»  Astroroatta»  Geografia»  TeMdaiía  de  l¡l»oa>  Gi^ 
aaaisa  t  Esgrina.  "Es  csfce  liceo  loa  earaela 


£1  el  liceo  de  cira^  Lar  las  ssasnasÉes  flwewr  Giar 


— '  1 .  ^ 


Xe<£eiBBa  dinnéiCíea^  Boe£ix¿e&  X  Jd 
£Mna.  51¿5:«ja.  Okiíc.  Fíh-tetw  B*:irl£blsx^  iTcr«»  irtí- 

Sa  t.tlo?  ¿sícc*  iscaZ:i£eÍ2iitía:,:*  lia- 1»-^  rúczetses  rea- 
^rryíiSc%:a%2jiüSieiS'  ití  iLseccioa  ^  í'^^íccícil 
E»jí?  iTsaJc*  Tur  j*  j?jr  Ii*  lis  ontó-na. 


73 

En  la  Escuela  de  Agricultura  hay  un  director  que  sirve 
también  algunas  cátedras  que  están  vacantes,  y  un  profe- 
sor de  primeras  letras  para  educar  á  los  peones  alumnos. 

Varios  son  los  sueldos  que  disfrutan  estos  empleados 
del  ramo  de  instrucción  secundaria.  El  presidente  de  la 
Junta  Directiva  tiene  $1,500  anuales,  $600  anuales  los 
profesores  del  Instituto,  $  1,200  los  rectores  de  los  Li- 
ceos, $  500  los  profesores  de  estos  Liceos,  y  $  1,440  el 
director  de  la  Escuela  de  Agricultura. 

El  Congreso  decretó  el  establecimiento  de  una  Escuela 
de  Sordo-mudos  en  el  Estado;  pero  no  ha  podido  fundar- 
se aún  por  falta  de  un  profesor  que  se  encargue  de  ella. 

Habiendo  terminado  el  informe  sobre  los  planteles  de 
educación  secimdana  de  Jalisco  sostenidos  por  el  Esta- 
do, se  debe  hacer  ahora  mención  de  los  que  dirigen  aso- 
ciaciones de  beneficencia  y  el  clero  católico. 


Entre  los  establecimientos  sostenidos  por  fondos  de 
beneficencia,  deben  contarse  el  colegio  de  Lagos,  cuyos 
gastos  eroga  la  testamentaría  del  padre  Guerra,  según 
la  donación  del  fundador;  el  colegio  del  Hospicio,  la  es- 
cuela de  Artes  y  el  colegio  de  niñas  de  Ejutla. 

Los  colegios  sostenidos  por  el  clero  ó  asociaciones,  son 
los  siguientes :  dos  Seminarios  conciliares,  de  los  cuales 
uno  existe  en  Guadalajara,  capital  del  Estado,  y  otro  en 
Zapotlan ;  el  colegio  Rodé ;  la  Escuela  de  Jurisprudencia 
de  la  Sociedad  Católica. 

En  el  Seminario  conciliar  de  la  capital,  el  plan  de  es- 
tudios es  muy  vasto  y  comprende  las  siguientes  materias: 

10» 
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En  Jalisco  so  publioan  nueve  periódicos: :  dos  científi- 
cos, cuatro  políticos  y  tres  religiosos. 


Como  se  ha  visto,  la  enseñanza  secundaria  y  profesio- 
nal está  bien  atendida  en  el  Estado,  y  solo  es  de  desearse 
por  tanto,  que  se  de  un  impulso  mayor  &  la  primaria,  lo 
cual  hará  que  sean  mayores  los  adelantos  morales  de 
aquel  pueblo. 


InstmcGM  pMca  en  el  Estaio  le  Mtt. 


[Datos  comunicados  por  el  I¡jec\Uico  del  mitmoj] 


Habitantes  dol  listado  Número  de  alnmnos  que 

"CSiJd&I,  concurren  ft  las  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  £s- 
tado-4t,»74. 

Desde  antes  qne  el  Estado  de  México  perdiera  la  con- 
siderable extensión  de  su  territorio,  con  la  cual  se  for- 
maron sucesivamente  los  tres  Estados  do  Guerrero,  Hi- 
dalgo y  Morelos,  liabia  en  él  no  solo  numerosas  escuelas 
parala  instrucción  primaria,  sino  también  el  colegio  don- 
do  se  daba  la  enseñanza  profesional,  y  esta  última  á  un 
número  mucho  mayor  de  alumnos  que  boy,  pues  á  su  ca- 
pital iban  &  educarse  los  jóvenes  íle  esas  comarcas  que 
hoy  son  entidades  soberanas  en  la  confederación  y  en- 
tonces solo  eran  distritos.  Esa  educación  profesional, 
sobre  todo  en  la  ciencia  del  derecho,  se  daba  ya  en  aque- 
lla época  con  notoria  perfección,  y  muchos  de  los  edu- 
candos en  el  colegio  do  Toluca  han  llegado  á  ocupar  unos 
lugares  muy  distinguidos  tanto  en  el  foro  como  en  la  ad- 
ministración política  del  país.  El  estado  que  hoy  guarda 
allí  la  instrucción  pública  es  el  siguiente. 
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na  i^ension  por  la  enseñanza,  son  setenta  en  todo  el  Es- 
tado. 

El  número  total  do  escuelas  es  de  ochoclenlas  veiiUítrea. 

El  termino  medio  de  asistencia  en  un  año  ha  sido  el 
siguiente:  cinciieiüa  en  las  escuelas  publicas  de  niños  y 
setenta  y  chico  en  las  de  niñas;  en  las  particulares  de  ni- 
ños, de  treinta  y  cuatro,  j  en  las  de  niñas  de  deiüo  diez  y 
nueve.  Los  resultados  lian  sido,  por  tanto,  los  siguientes: 
A  las  escuelas  gratuitas  han  asistido  treinta  y  dos  mü 
qidnientos  cincuenta  niños  y  siete  mil  doscientas  setenta  y  cin- 
co niñas;  total:  treinta  y  nueve  mil  ochocientos  veinticinco 
alumnos.  A  las  escuelas  particulares  concurrieron  tam- 
bién en  un  año,  mü  quinientos  treinta  niños  y  dos  mil  tres- 
cientos  ochenta  niñas;  total:  tres  mil  'novecientos  diez  alum- 
nos. 

Clasiñcando  ahora  las  sumas  de  los  educandos,  según 
su  sexo,  tenemos  que  á  las  escuelas  del  Estado,  tanto 
gratuitas  como  do  paga,  concurrieron  treinta  y  cuatro  mil 
ochenta  niños  y  imeve  mil  seiscientas  cincuenta  y  cíikv  niñas, 
lo  que  da  un  total  de  cuarenta  y  tres  mil  setecientos  treinta 
y  cinco  alumnos. 

En  el  Estado  hay  seiscientas  noventa  y  seis  escuelas  de 
niños,  do  las  cuales  seiscientas  cincuenta  y  una  son  gratui- 
tas y  en  cuarenta  y  cinco  se  paga  pensión  por  la  enseñan- 
za. Hay,  ademas,  ciento  diez  y  siete  de  niñas,  y  de  estas 
escuelas  noventa  y  siete  son  municipales  y  veinte  de  par- 
ticulares. 

Por  termino  medio,  el  sueldo  que  disfruta  en  el  Esta- 
do un  profesor  de  instrucción  primaria,  en  las  escuelas 
públicas,  es  de  $  28  mensuales. 

El  número  de  preceptores  de  uno  y  otro  sexo  que  hay 
empleados  en  el  Estado,  es  de  odiocientos  diez  y  siete. 

El  gasto  anual  que  hacen  el  erario  del  Estado  y  el  fon- 
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cola  y  Agronomía.  Tales  son  los  datos  comunicados  por 
el  Gobierno  del  Estado. 

No  hay  en  el  Instituto  gabinete  de  física,  pero  sí  hay 
laboratorio  de  química. 

En  este  colegio  hay  un  director,  diez  y  seis  profesores, 
un  módico,  tres  prefectos  de  estudios  y  un  mayordomo. 

El  director  disfruta  $  2,000  anuales,  y  $  400  cada  pre- 
fecto de  estudios.  Los  profesores  de  ciencias  e  idiomas 
disfrutan  anualmente  desde  $  400  hasta  §  900.  Los  de  Di- 
bujo, Música,  Tii^ografía  y  Litografía,  tienen  desde  $150 
hasta  $  300  al  año. 

En  el  Estado  no  hay  mas  biblioteca  pública  que  la  del 
Instituto  Literario. 

Contiene  8,904  volúmenes,  y  de  estos,  4,263  son  de  obras 
duplicadas. 

En  la  capital  del  Estado  hay  dos  sociedades  artísti- 
cas, una  denominada  Eegeneradora  y  la  otra  Progresista. 
Ambas  tienen  escuelas  do  primeras  letras,  y  la  primera 
tiene  talleres  para  el  aprendizaje  de  los  niños. 

Hay  en  el  Instituto  im  pequeño  museo  de  historia  na- 
tural. 

En  Toluca  se  publican  cinco  periódicos:  la  Ley,  órga- 
no del  Gobierno  del  Estado,  tres  que  son  políticos  y  li- 
terarios, y  la  Niñez  desvalida  que  es  un  periódico  desti- 
nado á  la  instrucción  do  la  niñez. 

Según  el  informe  que  acaba  do  verso,  se  comprende 
que  las  autoridades'dcl  Estado  de  México  hacen  esfuer- 
zos para  impulsar  la  enseñanza,  sobro  todo  la  primaria. 
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[Datoi  conunieadoi  por  el  ^teutivo  del  miimo.y 


Habitautes  dol  Estado 
-618,210 


Número  de  alamnos  qne 
concurren  &  las  escneUui 
y  colegios  que  hay  en  el  Es* 
tado»10,965. 


Los  poderes  públicos  del  Estado  procnran  fomentar 
la  enseñanza,  tanto  en  los  ramos  primarios  como  en  los 
secundarios,  y  sin  embargo,  aquellos  necesitan  im  impul- 
so mayor,  pues  no  corresponde  todavía  el  número  de  las 
escuelas  públicas  á  la  extensión  do  aquellas  comarcas  y 
al  número  de  habitantes  que  hay  en  ellas. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria  en  el  Estado 
de  Michoacan  desdo  el  dia  16  de  Febrero  de  1870,  en  que 
se  promulgó  la  ley  que  la  estableció,  reglamentando  la 
instrucción  pública. 

Según  dicha  ley,  los  padres  de  familia,  tutores  6  en- 
cargados de  niños,  que  descuiden  la  obligación  que  tienen 
de  hacer  concurrir  á  estos  &  los  planteles  de  instrucción 
pública  ü  particulares,  serán  penados  con  multas  de  vein- 
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civil,  patrio  y  romano,  Procedimientos  judiciales,  Far- 
macia, Botánica,  Zoología,  Gimnasia,  Fisiología,  Prime- 
ro y  Segundo  cui-sos  do  Anatomía,  Primero  y  Scgimdo 
cursos  de  Patología  externa,  Patología  interna  (primer 
curso).  Operaciones. 

Para  la  enseñanza  de  los  estudios  prácticos  hay  un  ga- 
binete de  Física,  un  laboratorio  do  Química  y  un  labo- 
ratorio de  Farmacia. 

En  el  colegio  hay  un  regente,  un  vice-regente,  un  maes- 
tro de  aposentos  y  veintidós  catedráticos. 

Estos  empleados  disfrutan,  j^or  termino  medio,  un  suel- 
do de  8  400. 

Ningún  establecimiento  hay  en  Michoacan  i)ara  la  edu- 
cación de  los  sordo-mudos  y  do  los  ciegos. 

Hay  dos  colegios  de  particulares  para  educación  se- 
cundaria, imo  en  Pátzcuaro  y  otro  en  Puruándiro. 

También  hay  dos  Seminarios  sostenidos  por  él  clero 
católico,  uno  en  Morelia  y  otro  en  Zamora. 

En  estos  últimos  establecimientos  se  enseñan  las  si- 
guientes materias:  Idiomas  latino  y  español.  Lógica,  Ma- 
temáticas, Física,  Teología  escolástica  y  moral.  Derecho 
natural,  Derecho  público.  Derecho  civil. 

En  el  Seminario  de  Morelia  hay  un  gabinete  do  Física. 

Concurren  á  este  Seminario  cuatrocientos  cincuenta  alum- 
nos. 

So  ignora  los  que  asisten  á  los  demás  colegios  parti- 
culares que  se  han  mencionado. 

En  la  capital  del  Estado  hay  ima  biblioteca  piíblica, 
que  contieno  12,038  volúmenes. 

En  la  capital  también  hay  tres  asociaciones  literarias, 
que  son:  «Sociedad  Manuel  Acuña,»  «Sociedad  Progre- 
sista» y  «Sociedad  Ocampo.»  Allí  hay  también  la  «So- 
ciedad Lancasteriana. »  En  Puruándú'O  hay  una  Sociedad 


hAnmm,  en  etda  eábeeera  de  distrito  politioo  j  en  Iob 
mttaÍ€Ífio9  de  UmBajes  j 'Pmépem  hmr  sociedades  n- 
xflisires  de  1a  geoenl  de  Geografía  y  EntadísKfa 

So  haj  en  líielioaesn  mnseo  algimo. 

En  KoRsIia  se  páblican  tres  periódicos:  JEI  Pro^TB^^ 
úrg/mo  del  Qóbiemo;  La  Bandera  de  Ocaatpo,  qoe  es  po- 
lítieo,  j  El  Pensandaiio  CaMioo,  qne  es  religioso  j  poli- 
tieo«  En  Zamora  se  publican  dos  periódicos  polítieos :  2ki 
Ocmsa  dd  PvMo  j  La  Democracia. 

Como  so  ha  visto,  los  pueblos  de  Michoacan  tienden  á 
progresar  en  la  instrucción  públici^  mucho  importa  que 
las  autoridades  de  aquel  Estado  fomenten  con  asiduidad 
la  instrucción  primaria,  para  alcanzar  progresos  mas  sa- 
tisfactorios. 


Instmccion  Mica  en  el  Malo  le 


[Dalos  comunicadot  pvr  el  ^todito  del  miimo,"] 


Habitantes  del  Estado 
— lüO,8S4. 


Número  de  alumnos  que 
concurren  A  las  escuelas  j 
colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado—7,60». 


Desde  la  oreccion  del  Estado  de  Morolos,  la  enseñanza 
lia  tomado  en  él  un  notorio  incremento.  Cuando  el  ter- 
ritorio con  que  so  formó  esta  nueva  entidad  federativa 
no  era  mas  que  un  Distrito  del  Estado  de  México,  no  so 
daba  allí  mas  educación  que  la  primaria,  y  en  tma  escala 
tan  baja,  que  en  muchos  de  sus  pueblos  faltaron  durante 
largos  años  escuelas,  pudiendo  explicarse  esta  omisión, 
tanto  por  su  lejanía  del  centro,  lo  cual  debilitaba  la  vi- 
gilancia de  la  administración  gubernativa,  cuanto  por  la 
indefinida  prolongación  de  la  guerra  civil,  durante  la  cual 
no  solo  las  bandas  de  insurrectos,  sino  multiplicadas  ga- 
villas de  plagiarios  y  ladrones,  asolaron  aquella  comarca. 

Conquistada  la  paz,  el  primer  cuidado  de  las  autorida- 
des do  Morolos  fue  fomentar  la  enseñanza,  aumentando 
el  numero  do  planteles,  con  tal  rapidez,  que  hoy  puede 
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tesoreros  mtinicipalod,  para  la  exacción  de  las  multas, 
pucdeu  usar  hasta  do  la  facultad  ecoudiuico-coactiva.  El 
pago  do  los  i^remios  lo  liaccü  con  cargo  al  fondo  do  mul- 
tas por  arbitrio  para  la  enseñanza  primaria. 

A  los  niños  o  adultos  que  se  distingan  por  su  j)untua- 
lidad  y  aplicación,  se  les  dará  cada  cuatro  meses  algún 
distintivo  honorífico. 

El  reglamento  no  so  limita  a  formular  solo  esta  parto 
penal  para  los  ciudadanos  omisos  en  el  cumplimiento  del 
deber  que  tienen  de  procurar  educación  á  sus  hijos,  sino 
que  es,  y  con  razón,  mas  severo  aún. 

Todo  el  que,  conforme  á  las  leyes,  necesitare  para  ejer- 
cer un  oficio  ü  profesión,  patento,  libreta  6  título  expedi- 
do por  cualqidera  autoridad,  no  la  recibii'á  sino  después 
de  justificar  quo  sus  hijos  o  "tutoreados,  si  los  tuviere, 
han  adquiíído  o  están  adquiriendo  la  instrucción  pri- 
maria. 

Tampoco  podi-á  ningmi  ciudadano  gozar  sueldo  de  los 
fondos  públicos,  sin  hacer  constar  que  ha  obsequiado  el 
requisito  predicho. 


2ÍO  es  muy  lato  el  número  de  las  materias  de  enseñan- 
za que  forman  la  instrucción  i)rimaria  obligatoria.  Y  es- 
to se  explicará  fácilmente,  si  se  tiene  presento  que  en  el 
Estado  de  Morolos  la  mayor  parto  de  las  escuelas  están 
situadas  en  pueblos  miserables,  carentes  do  todo  gánoro 
de  recursos,  y  que  solo  concurren  á  ellas  los  niños  de  la 
clase  indígena  y  los  hijos  do  los  trabajadores  del  campo. 
Faltan,  ademas,  profesores  aptos,  y  solo  con  la  progresión 
de  la  educación  se  logrará  ir  mejorando  la  condición  mo- 
ral de  aquellas  poblaciones,  para  poder  intentar  la  en- 
señanza en  ramos  mas  perfectos. 
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de  Zahuatlau  y  Tcxcala.  Llega,  pues,  á  ciento  iiovcnia  y 
nueve  el  número  <lo  establcciinioutos  de  euseCanza  pre- 
supuestados eu  Morolos,  pues  estos  dos  últimos  fueron 
autorizados  posteriormente,  consultándose  la  aprobación 
del  gasto  respectivo. 

Durante  el  año  próximo  pasado  de  1874,  se  practicó  una 
visita  general  al  ramo  do  instrucción  pública,  y  solo  se 
encontraron  ciento  nesenta  y  dos,  pues  treinta  y  siete  esta- 
ban clausuradas;  mas  i^osteriormcnte  se  liabia  logizado 
que  de  estas  so  inauguraran  de  nuevo  once.  Funcionan, 
pues,  realmente  en  el  Estado,  hasta  la  fecha  de  los  últi- 
mos datos  oficiales,  ciento  setenta  y  tres  escuelas. 


Fuera  do  estos  planteles,  adonde  so  da  la  enseñanza 
primaria  gratuita,  no  hay  ninguno  otro  sostenido  por  cor- 
poración, individuo  particular,  por  el  clero  o  por  asocia- 
ción alguna  religiosa. 


Ademas  do  las  escuelas  municipales  de  que  so  ha  he- 
cho mención,  existen  en  el  Estado  las  siguientes  escuelas 
particulares,  en  las  cuales  se  cobra  pensión  por  la  ense- 
ñanza: 

I'ii  ruíMiiíivnca íí  2 

»  Tí'poxtlan „ 2  O 

•»  (Vmtlíiinlí'l  llin :;  o 

»  Miaíratliin 2  .'S 

»  Tlalquilionaintro 1  O 

«  iüiiicho(lo>'<;x))ti 1  U 

b  »        ('hiiiutlacntlan 1  ü 

»  Yaiitopoc ^ I  ;{ 

»  Tlayacapan ^.  1  1 

»  Totolapan  (mixta) 1  O 

»  Yoaiplxtla^iiiixtu) 1  ü 

»  MoreloK I  1 

»  IIuciondadeToiinngo O  1 

Total 18  9 
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cinco  niños  y  dos  mil  ciento  setenta  y  seis  niños;  total  de 
alnmnos  quo  coiicurrian,  siete  mü  doscientos  setenta  y  uno. 
En  el  Estado  no  existo  ninguna  escuela  normal. 


Es  muy  variable  el  sueldo  de  quo  disfruta  un  profesor 
de  instrucción  primaria  en  Morolos;  pero  todos  son  bas- 
tante módicos.  En  las  poblaciones  de  alguna  importan- 
cia, un  profesor  encargado  de  una  escuela  municipal,  tie- 
ne hasta  §j720  anuales,  aunque  en  esta  cantidad  está  com- 
prendida la  gratificación  íí  un  ayudante.  En  las  mismas 
localidades,  las  profesoras  disfrutan  de  600  y  lo  mismo 
que  los  profesores  do  que  se  acaba  de  hacer  mención, 
dan  clases  nocturnas  y  pagan  á  la  ayudanta.  Por  el  con- 
trario en  algunos  pueblos  y  rancherías,  los  profesores 
tienen  el  increíble  sueldo  de  §8  y  hasta  §6  mensuales, es 
decir,  §96  (5  $72  al  ano.  Y  no  es  fácil  explicarse  cómo 
pueda  eso  empleado  municipal  cubrir  las  exigencias  de  su 
vida,  si  no  busca  algún  otro  recurso,  ademas  del  empleo 
quo  tiene  en  la  enseñanza. 

Y  sin  embargo  de  esto,  hay  empleados  en  el  Estado  164 
profesores  y  35  profesoras  en  las  escuelas  que  sostienen 
los  municipios. 


El  presupuesto  de  los  gastos  de  enseñanza  primaria 
que  rigió  en  el  año  próximo  pasado  de  1874,  fue  decre- 
tado el  dia  1?  de  Enero  del  mismo  año,  y  montó  á  la  can- 
tidad de  $41,873,  distribuida  do  la  manera  siguiente:  Los 
sueldos  de  los  profesores  y  profesoras  délas  escuelas  do 
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las  monicipalidades  de  los  cinco  Distritos  en  que  está 
dividido  el  Estado,  importan  $  36,221 :  los  útiles  7  libros 
que  se  dan  á  los  educandos  en  todo  el  año,  $2,638:  las 
rentas  de  las  casas  en  que  están  situadas  las  escuelas  j 
la  reposición  7  composición  de  las  que  son  do  propiedad 
de  los  municipios,  $1,294;  para  los  premios  que  según  el 
reglamento  hay  quedar  á  los  niños  adelantados,  $620;  7 
por  último,  $1,200  que  disfruta  {io  sueldo  anual  el  tísí- 
tador  general  del  ramo  de  instrucción  primaria. 


Presentado  asi  el  cuadro  do  lo  que  es  la  instrucción 
primaria  en  el  Estado  de  Morelos,  7  después  de  haber 
marcado  con  cuanto  detalle  ha  sido  preciso  la  situación 
que  guarda  la  enseñanza,  muy  pocas  observaciones  ha7 
que  hacer. 

No  es  aún  mu7  satisfactorio  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran algunas  escuelas,  sobro  todo  las  de  los  pueblos  mu7 
pequeños  ó  rancherías,  en  las  cuales  se  ven  cuadros  ver- 
daderamente lamentables.  Pueden  citarse  las  do  San  Jo- 
sé Yista-Hermosa,  Acamilpa,  Tenextepango,  Kio-Seco 
y  otros  lugares.  Pero  afortunadamente  en  ciento  noventa 
ymievc  escuelas  son  apenas  de  siete  áocliolas  escuelas 
abandonadas,  y  axm  á  estas  se  les  lia  comeDzado  á  refor- 
mar y  hacer  mejoras. 

Para  concluir  con  este  ramo,  debe  hacei'se  una  men- 
ción especial  del  empeño  con  que  los  poderes  del  Estado 
do  Morelos  procuran  todo  lo  que  importe  difundir  la  en- 
señanza y  el  verdadero  tezon  é  inteligente  asiduidad  con 
que  el  Gobierno  ^-igila  del  sosten  y  fomento  de  las  es- 
cuelas. 
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INSTRUCCIÓN  SlíCüNDAllIA  Y  PROFISIONAI. 

El  dia  15  de  Jimio  de  1871  so  expidió  el  decreto  número 
110,  dado  por  el  H.  Congreso  del  Estado  do  Morelos, 
fundando  el  Instituto  Literario,  en  el  cual  se  establecían 
una  escuela  de  estudios  preparatorios  y  sois  de  estudios 
profesionales:  las  materias  do  asignatura  eran  las  mismas 
que  señala  la  ley  vigente  en  el  Distrito  Federal,  distri- 
buyendo en  cinco  años  las  que  debian  formar  la  enseñan- 
za i^reparatoria. 

El  dia  5  de  Mayo  do  1872  so  inaugui'o  solemhemonto 
el  Instituto  en  la  ciudad  do  Cucrnavaca,  quo  ora  enton- 
ces la  cai)ital  del  Estado,  pues  segim  el  decreto  de  su 
creación,  el  Instituto  debo  estar  en  el  lugar  donde  resi- 
dan los  poderes. 

En  los  dos  primeros  años  do  su  existencia  no  se  abrie- 
ron las  clases  profesionales,  j)ues  el  primer  inconvenien- 
te insui)erable  con  que  so  tropezaba  era  quo  no  habría 
alumnos  que  las  cursaran.  La  razón  es  muy  fácil  de  dar; 
siendo  la  vez  primera  que  Labia  cu  aquellos  pueblos  un 
plantel  de  ese  genero,  los  Lijos  del  Estado  debian  co- 
menzar sus  estudios  por  las  materias  preparatorias,  y 
solo  cuando  hubieran  concluido  estas,  tendrían  quo  cur- 
sar las  clases  superiores :  era  inútil,  por  ejemplo,  abrir 
clases  do  Física  y  Química,  cuando  los  estudiantes  del 
Instituto  no  habían  terminado  aún  sus  clases  de  Mate- 
máticas e  Idiomas.  Por  otra  parte,  no  era  de  esperarse 
quo  fueran  jóvenes  do  otros  Estados  &  recibir  educación 
á  un  colegio  que  so  acababa  de  abrir,  y  si  se  presentaba 
el  caso  seria  solo  el  de  uno  ó  dos  jóvenes  cuyos  padres 
estuvieran  empleados  en  la  administración,  y  entonces 
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al  Congreso  su  fonuacion  por  estar  concluyendo  ya  mu- 
chos do  los  alumnos  las  materias  primeras,  y  por  creer 
que  solo  con  esos  gabinetes  pueden  los  niños  hacer  un 
estudio  perfecto  do  las  ciencias  naturales. 


Hay  en  el  Instituto  un  director  que  disfruta  $  1,000  de 
sueldo,  im  prefecto  primero  y  bibliotecario  con  g  600,  un 
prefecto  segundo  y  secretario  con  $  600,  un  catedrático 
do  j)rimer  año  de  Matemáticas  con  $  800,  uno  de  segundo 
año  de  idem  con  $800,  uao  de  idioma  Francés  con  $400, 
uno  do  Dibujo  con  $  300,  uno  de  Música  con  $  300  y  uno 
do  Imprenta  con  $  300.  Las  clases  de  nueva  formación 
no  están  comprendidas  en  el  presupuesto  anterior. 


Hü  aquí  el  único  establecimiento  de  educación  supe- 
rior que  hay  en  el  Estado.  No  se  ha  creado  aún  escuela 
alguna  para  los  sordo-mudos  ni  para  los  ciegos.  Tampo- 
co hay  colegio  ó  seminario  sostenido  por  el  clero  católi- 
co ü  por  alguna  otra  asociación  religiosa. 

No  existo  en  el  Estado  ninguna  biblioteca  pública,  pero 
el  Gobierno  está  procurando  su  fundación. 


Como  habrá  podido  estimarse,  la  educación  primaria 
está  muy  atendida  en  el  Estado,  y  son  de  aplaudirse  los 
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lustrín  pítlica  en  el  Estalo  le  Niero-Leoí 


[  Datot  comunicados  por  d  IJcctUivo  áel  miiino,] 


•  _    • 


Habitantes  dol  Kstado 
—178,872. 


Número  de  alumnos  qne 
concurren  &  las  escuelas  y 
colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado-12,428. 


Si  SO  toma  en  cuenta  la  corta  extensión  de  territorio 
j)oblado  que  tiene  el  Estado  de  Nuovo-Leon,  sus  pocos 
elementos,  su  lejanía  del  centro  y  las  guerras  tan  fre- 
cuentes que  lian  asolado  su  sucio,  es  preciso  decir  que 
es  notable  el  adelanto  á  que  ha  llegado  en  el  ramo  de  la 
instrucción  pública,  tanto  en  la  primaria  como  en  la  se- 
cundaria. 


La  historia  de  la  instrucción  primaria  en  Nuevo-Leon 
es  de  ima  alta  importancia,  porque  en  las  distintas  fases 
que  ha  tenido,  lleva  impreso  el  sello  característico  de 
cada  una  do  las  épocas  recorridas  por  aquellos  pueblos 
en  su  organización  social. 
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Sügu 
amoí  (stc)  dü  loa  iiiñoa  6  niñas  quo  faltaran  &  las  oscue- 
Ins,  son  multados  en  25  centaTos  i^or  cada  falta. 

L.'t.í  iLi.'ií(;i  lí'.s  de  ciisüñii!;^;!.  pri  iría  lia  sen  lan  sigiiii?n- 
Ich:  LccluiM,  EscriUira,  U:ani;U¡t;a  oastollaiia,  Aritmúri- 
ca,  Sí.ituiiía  i;iúli-icu  -ilc(-¡iiial,  Algebi';t,  Ocomotrí.'v,  (ii'O- 
gi'aíía,  Historia,  lU'cfovfütL'iiU'ülc  h\  del  pr.is,  Dibujo  li- 
r.cal,  (.'alucisiuo  pi)lítÍco  coiistitiiuiuiial,  IvÍDral,  Urb.ir.i- 
diiil.  Las  niñas,  .■¡.d.-iiias  do  i;.sto.s  i"tmn,-i,  api-eiuU-ráii  eos- 
íiira,  iiordados,  ^Tujidus  y  divinas  l,(,boiT:í  ]>i-opÍas  ;í  su 
sexo:  si  íiH'ro]nisibk',  (;Li;ibici¡su  les  cnsi-r-:;]';!  la?ilásÍL'a. 
(Arts.  íí.i  y  'Id  dü  la  Ky  citada.-) 

C'oniij  Mc  \o,  cwltí  ¡iri)¿;r;i.;:ia  íi;*!n'  l!  liLÍcL-t-.j  di?  ;;bari,'ar 
algni.'is  ramos  qiüj  poiU^ixcoii  üülüriaiiioniu  á  la  oJnca- 
cioii  .Sfc;iL:d;ii-¡a,  y  que  liay  que  cxchiiilas  lio la iu-im¡iria 
por  la  culta  odad  de  lusahiianos,  y  dula  iiiscí'iaiiza  obli- 
gatoria, porque  e^iia  se  haco  iiiijjosible,  taulü  mas  cuanio 
quo  cu  los  puebiorj  peqiiurio.s  £a¡í:n-iai;  basta  preceptores 
iiptos  para  cüseiiar  estas  liia'.eri;is. 


107 

No  hay  estableoimiento  para  la  ednoaoion  de  los  sor- 
do-mudos  y  de  los  ciegos. 

Hay  en  Nuevo-Leon  un  colegio  Seminario,  sostenido 
por  el  Obispo.  Se  enseñan  en  el  algunas  materias  prepa- 
ratorias, mono»  los  idiomas  Ingles  y  Francés,  y  otras  pro- 
fesionales como  Teología,  Derecho  canónico  y  Moral. 
Tampoco  hay  on  este  establecimiento  gabinetes  ni  labo- 
ratorios. 

Concurren  al  Seminario  sesenta  y  cinco  alumnos. 

En  el  Estado  no  hay  biblioteca  pública. 

Tampoco  hay  en  el  asociaciones  artísticas  ó  literarias, 
ni  museo  alguno. 

Se  publican  tres  periódicos  políticos  y  dos  religiosos. 


Gomo  se  ve,  es  regularmente  satisfactorio  el  estado  de 
la  instrucción  pública  en  Nuevo-Leon,  y  debe  creerse 
que  dentro  de  algunos  años  habrá  llegado  al  punto  que 
exige  la  progresión  que  recorren  los  pueblos  cultos. 


Unon  poica  en  el  Estalo  le  Oaiaca. 


[DjUoí  ccmunicadot  per  el  li'eciUivo  dd  miOM,] 


Número  do  habitantes 
—048,770. 


NAmero  de  álmnnoB  que 
ooncnrren  ft  las  escnelas  y 
colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado—18,715. 


Notablo  es  por  cierto  que  cuando  en  toda  la  Bepública 
L'i  instrucción  publica  tomaba  una  marcha  constante  en 
medio  de  la  paz  tan  sólida  que  se  liabia  conquistado  por 
la  restauración  del  Gobierno  legítimo  constitucional,  en 
el  Estado  de  Oaxaca,  suf ria  los  trastornos  mas  fuertes, 
manteniéndose  en  un  vaivén  sensible.  La  enseñanza  pri* 
maria,  sobre  todo,  fué  la  que  resintió  mayores  atrasos, 
pues  la  secundaria  solo  tuvo  una  parálisis  momentánea. 


El  dia  8  de  Noviembre  de  1871  el  Gobierno  del  Estado 
de  Oaxaca  expidió  un  decreto  adhiriéndose  aun  plan  re- 
volucionario. Lanzadas  asi  las  autoridades  en  el  camino 
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pulso  á  líL  ínstmocioii  primaria. 

Se  dio  ademas  el  reglamento  de  este  ramo  qne  comen- 
zó ií  surtir  sus  efectos  en  1"  do  Julio  de  1872. 

Cuando  en  Seticmbro  del  mismo  la  Dirección  de  iiis- 
truecion  pública  dio  cuenta  con  el  estado  de  la  instruc- 
ción primaria,  en  ios  veiiiticincu  distritos  de  üaxacu  ha- 
bla Sflecii-iitii-'i  itucf<  escuelas,  s<isricnta^  ntíínía  y  okK'i  du 
niños  y  tiriida  y  u.i'i  do  niñas.  Cursaban  en  esas  escuelas 
tri'laíd  mil  (íyav/triíw r'.n'Uíiihi  -j  i-i*j(iíjrdumüüs ;  est.is  cifras, 
quo  obran  en  la  Memoria  que  en  Setiembre  de  1872  pro- 
sentiS  el  C  Gobernador  al  legislativo  de  Oaxaca,  dilieren 
muciio  de  las  que  vamos  á  dar  mas  adelante,  y  sou  tam- 
bieu  las  últimas  oüeiales,  niii  que  sea  [>osible  explicar 
por  qué  os  hoy  menor  el  número  de  establecimientos,  pues 
en  187i  solo  hubo  í  í/kí.w.'i/íí'cí.-í  iÍ'kz  ij  nu-:v<-  i;scuelas  mu- 
nicipales y  linar  particulares,  siemlo  naturr.huuiif  i:  inonor 
el  número  de  niños  qne  á  ellas  lian  eoncurrido. 
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1872  hubo  setecientas  nueve  escuelas,  tenemos  que  en  1874 
liubo  doscientas  ochenta  y  tina  menos. 

En  el  Estado  no  hay  escuelas  mixtas. 

En  la  capital  hay  una  noctui'na  para  adultos  y  el  ayun- 
tamiento sostiene  en  la  cárcel  una  escuela  para  la  ense- 
ñanza de  los  presos.  El  vecindario  de  Zimatlan  sostiene 
otra  de  igual  género. 

No  hay  escuela  normal  en  Oaxaca. 

El  mínimum  del  sueldo  que  disfruta  un  preceptor,  es  de 
%  120  anuales  y  el  máximum  es  de  $  500,  según  la  clase 
de  la  escuela  adonde  están  empleados,  habiendo  también 
sueldos  do  $  200,  300  y  400  también  anuales. 

Por  las  noticias  ministradas  por  el  Gobierno  del  Es- 
tado no  se  puede  saber  cuántos  de  los  preceptores  em- 
pleados son  (5  no  titulados. 

Los  gastos  de  la  instrucción  j)rimaria  son  de  dos  gé- 
neros. Unos  los  hace  el  Estado  y  obran  en  la  partida  de 
la  ley  de  presupuestos  asignada  para  sueldos  de  profe- 
sores, la  cual  monta  á  $  G0,000.  Pero  las  municipalidades 
gastan  también  al  año  §  9,000  en  casas,  muebles,  libros 
y  útiles  para  la  enseñanza.  El  gasto  es,  pues,  en  su  to- 
talidad, do  §  09,000  anuales. 

Puede  calcularse  en  §  500  al  año  el  gasto  que  hace  la 
Sociedad  Católica  en  el  sostenimiento  do  la  escuela  que 
erigió. 


El  Estado  sostiene,  en  la  capital,  un  colegio  de  instruc- 
ción secundaria  y  i)rofesional,  denominado:  Instituto  de 
ciencias  y  artes,  y  la  Dirección  de  instrucción  pública  dis- 
puso en  Mayo  de  1874  el  establecimiento  de  un  colegio 
de  estudios  preparatorios  generales  en  el  distrito  de  No- 

15» 
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En  la  biblioteca  pública  de  la  capital  de  Oaxaca  hay 
5,342  obras  en  12,922  volúmenes. 

En  la  capital  del  Estado  hay  dos  asociaciones:  la  So- 
ciedad de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales,  y  la  de  Artesanos. 

En  el  Instituto  habia  un  museo  que  fuá  destruido  en 
las  conmociones  revolucionarias.  Hoy  solo  hay  una  ga- 
lería de  pinturas  antiguas. 

En  el  Estado  se  publican  siete  periódicos,  de  los  cua- 
les seis  son  políticos  6  de  variedades,  y  uno  religioso, 
llamado  La  Cruz. 


Como  se  ha  visto,  dos  necesidades  tiene  la  enseñanza 
pública  en  Oaxaca:  aumentar  el  número  de  escuelas  pri- 
marias y  acrecer  el  número  de  los  establecimientos  de 
niñas  que  hoy  son  muy  pocos.  Y  es  seguro  que  as!  lo 
harán  las  autoridades,  pues  por  lo  que  se  ha  dicho  se  ve 
que  en  el  Estado  hay  empeño  por  fomentar  la  enseñanza 
en  todos  sus  ramos. 


MmcGM  pilca  en  el  Estalo  le  Mía. 


I  Datos  comunicados  por  d  ^eculivo  del  mismo,] 


Habitantes  del  Estado  Número  de  alumnos  que 

—697,788.  concurren  &  los  escuelas 

y  colegios  que  hay  en  el  £s- 
tado-34^9. 


Desde  1871  la  enseñanza  primaria  es  obligatoria  en  el 
Estado  de  Puebla,  pues  la  ley  de  21  de  Mayo  del  mismo 
año  declaró  que  el  descuido  en  la  instrucción  de  la  juven- 
tud era  delito  do  pena  correccional. 

En  virtud  de  esta  disposición,  los  padres,  tutores,  cu- 
radores, amos,  maestros  y  demás  personas  que  tengan  á 
su  cargo  á  un  niño  ó  á  un  joven  y  no  hagan  que  este  re- 
ciba la  instrucción  primaria,  serán  consignados  &  un  juez 
y  á  la  discreción  de  este  queda  aplicar  la  pena  correc- 
cional que  hayan  merecido. 

Las  materias  que  comprende  la  enseñanza  primaria, 
son  las  siguientes:  Lectura,  Caligrafía,  Nociones  de  moral 
y  Urbanidad,  Elementos  de  aritmética.  Sistema  metrico- 
decimal  y  de  pesos  y  medidas,  Gramática  castellana  y 
Nociones  del  derecho  constitucional  de  la  Bepública. 


128 

servida  por  dos  profesores.  A  la  primera  clase  oononr- 
ren  tresderUos  alumnos  y  á  la  segunda  sesenta. 

En  el  Estado  de  Puebla  hay  dos  asociaciones  científi- 
cas, una  médica,  ima  de  profesores  de  enseñanza  y  una 
filarmónica. 

En  la  Academia  de  Bellas  Artes  hay  un  pequeño  mu- 
seo de  antigüedades  é  historia  naturtvl  y  una  colección 
de  pinturas. 

En  el  Estado  se  publican  catorce  periódicos:  uno  es  el 
órgano  oficial  del  Gobierno,  uno  es  judicial,  cuatro  son 
religiosos  y  ocho  poKticos. 


iBstniGCion  pMca  en  el  SM  le  Qrtaro. 


[Datot  comunicados  por  d  ^eculivo  del  mismo,] 


Número  do  habitantes 
-158,286. 


Ndmero  de  alumnos  que 
concanren  &  las  escuelas 
y  colegios  que  hay  en  el 
Estado— 3,976. 


La  instrucción  primaria  en  el  Estado  de  Querétaro,  no 
ha  tenido  el  desarrollo  que  era  de  desearse,  pues  según 
los  informes  ministrados  por  su  Gobierno,  no  se  nota  in- 
cremento alguno  en  estos  últimos  años  ni  en  la  enseñan- 
za primaria  ni  en  la  profesional. 


La  instrucción  primaría  fué  obligatoria  en  el  Estado 
en  otra  época,  pero  hoy  no  lo  es.  Causa  pena  no  poder 
entrar  aquí  en  pormenores  acerca  de  las  causas  que  mo- 
tivan ese  movimiento  retrogrado  en  la  enseñanza,  porque 
los  datos  oficiales  remitidos  por  el  Gobierno  de  Queróta- 
ro  narran  solamente  y  sin  explicar  el  hecho,  sin  exten- 


InstmccM  pMca  en  el  Estal  le  Sao  Liis  Potosí. 


[Datos  comunicados  por  el  I¡}wuiivo  dd  mismo.\. 


Habitantes  del  Estibo 

-400,322. 


Número  do  alumnos  que 
concurren  A  las  escuelas 
y  colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado—13,532. 


La  instrucción  pública  en  el  Estado,  se  divido  en  pri- 
maria y  secundaria,  según  lo  previenen  los  decretos  ex- 
pedidos uno  el  14  de  Noviembre  do  1872,  marcado  con  el 
núm.  43,  y  otro  el  29  do  Mayo  de  1869,  que  lleva  el  núm. 
191.  El  decreto  núm.  43  organizóla  instrucción  primaria 
encomendándola  á  una  Jimta  inspectora  que  reside  en  la 
capital,  y  a  las  Juntas  subalternas  de  las  municipalida- 
des foráneas,  sujetas  á  la  primera.  El  decreto  núm.  191 
reglamento  la  instrucción  secundaria  que  se  da  en  el  Ins- 
tituto del  Estado. 


En  San  Luis  Potosí  la  instrucción  primaria  os  obliga- 
toria, por  el  decreto  expedido  en  3  de  Junio  de  1870.  Hay 
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A  las  escuelas  gratuitas  de  particulares  concurren  seis- 
cientos diez  y  ocho  niños  y  doscientas  treinta  y  tres  niñas. 

A  las  escuelas  de  la  Sociedad  Católica  asisten  citarenta 
niños  y  veintiocho  niñas. 

A  las  escuelas  adonde  se  paga  pensión  por  la  enseñan- 
za asistan  mü  doscientos  ochenta  niños  y  doscientas  cincnen- 
ta  y  seis  niñas. 

Por  último,  á  las  escuelas  mixtas  concurren  cieTito  cua* 
renta  y  siete  niños  y  cien  niñas. 

Sumando  estas  cifras  tenemos  que  en  todas  las  escue- 
las que  hay  en  el  Estado  se  educan  7mevc  mü  seiscientos 
setenta  y  seis  niños  y  tres  mü  trescientas  cuarenta  y  tres  ni- 
ñas, cuyos  números  forman  un  total  do  trece  mü  diez  y 
y  nueve  alumnos. 

De  las  escuelas  que  se  lian  mencionado,  ciento  ochenta 
tres  son  para  niños  y  cincttenta  y  seis  para  niñas. 

Hay,  ademas,  trece  escuelas  mixtas  que  se  ignora  si 
son  públicas  o  de  particulares  por  no  expresarlo  el  in- 
forme que  dio  acerca  de  este  ramo  el  Gobierno  del  Es- 
tado. Y  esta  duda  de  clasificación  ocurre  después  de  su- 
poner que  las  escuelas  mixtas  no  están  comprendidas  en 
las  calificaciones  antes  Leclias,  porque  si  esto  fuera,  su- 
mando el  número  total  do  escuelas,  resulta  que,  como  so 
verá  algunas  líneas  mas  adelante,  son  veintiséis  mas  de 
las  que  se  han  anotado  como  pertenecientes  al  Gobierno, 
á  los  particulares,  á  las  de  la  Sociedad  Católica  y  &  las 
particulares  adonde  se  paga  pensión  por  la  enseñanza. 

Lo  mismo  acontece  con  las  trece  escuelas  do  adultos 
que  hay  en  San  Luis  Potosí,  aunque  de  estas  se  puede 
entender  que  las  clases  de  adultos-  so  dan  en  alguna  de 
las  escuelas  do  niños,  menos  la  establecida  en  la  Peni- 
tenciaría para  la  enseñanza  do  los  presos,  cuya  escuela 
la  sostiene  el  ayuntamiento  de  la  capital. 
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error  tío  phima,  ]iiics  scgim  los  doeiimcnlos  comproliaii- 
tes  qiio  ,T,tíu!rtp:L~iii:L  1,^  3ío;ní>vi:i,  prosüotai"!.!. por  el  C.  Go- 
bornador  fcldia'Jlidi;J;'.i!!o  dclS7J.  {dodu-S]'ji!hiC-Siúitt.'s), 
los  egreso:;  ¡labiduH  e;i  la  !c.sorcri;i.  do  I.i  ir.slruceiou  pri- 
maría eran  do  $81^,013  fJlic;;.,  pero  i:o  mi  mi  año  sino  cu 
tros  año:!  cuatro  iiil'n'j.í  corrido;!  desde  ul  ilia  1"  de  Enero 
do  1S71  hasta  .!  diii  :;0  de  Abril  de  1H7-Í. 

El  fundo  tic  i:ií.ín¡fC'ion  pi';ii];!¡-¡a  e^tú  formado  en  San 
Liii^  Pofosí  do  I');;  producios  do  algiir.os  inipnc^tos  y  do 
Io3  rJililos  lio  algunos  capitales  asl|^iiados  ¡í  este  ramo. 
Los  Íiiipuc.;;o.s  íll■^;tinauos  ¿t  I,--  instrnocioa  priinari.a,  son 
los  siguie;iie;í :  el  2^  por  ciento  de  re;;¡síroy  civiles,  ol  25 
por  ciento  de  la  conlvibr.cion  ]>er.süiial,  el  -O  por  ciento 
do  la  recandacion  del  mninci[.io,  el  -Ó  por  eiouto  del  ro- 
glsíro  do  la  propiedad  y  las  uir.lias  inipiiesiaí;  por  ciial- 
qniora  aníoriiLid. 
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Lo3  capítulos  ilesif^iiailof!  para  la,  instrucción  primaria 
montan  &  la  cantiilad  <To  §  18,498  94  es.  Todos  están  im- 
puestos al  ródito  del  G  por  cieuto  anual,  monos  uno  de 
g  1,000  quo  está  al  O  por  ciento.  También  bay  quo  ad- 
Tcrtir  quo  uno  do  34,077  está  en  litigio. 

Se  ignora  cuánto  gastan  las  asociaciones  particularos 
ó  religiosas  en  ol  sosten  do  sus  respectivas  escuelas. 

En  el  Estado  bay  un  solo  colegio  para  la  instrucción 
secundaria  y  profesional,  que  se  denomina  Insliiuto  Cien- 
tijico  y  Literario. 

No  bay  colegio  para  la  enseñanza  superior  del  bello 

BGSO. 

Al  Instituto  concurren  doscientos  diez  y  dcte  alumnos, 
de  los  cuales  ciento  acscnía  y  nueve  cursan  materias  prepa- 
ratorias, vdntinno  las  cátedras  de  Jarisprudencia,  cinco 
las  de  Agrimensura,  y  veintidós  siguen  la  carrera  mer- 
cantil. 

En  el  Instituto  hay  treinta  y  nv.evc  becas  <5  lugares  do 
gracia,  do  las  cuales  cxiatro  son  esponsadas  por  el  Go- 
bierno del  Estado,  ocl.o  por  el  ayuntamiento  de  la  capital 
y  diez  y  sds  por  algiuios  municipios.  Hay,  ademas  de  es- 
tas becas,  cinco  pensionistas  particulares,  ascendiendo  el 
numero  de  alumnos  internos  á  treinta  y  cuatro. 

En  este  establecimiento  se  enseñan  las  siguientas  ma- 
terias: Latinidad,  Filosoíía  tres  cuj-sos,  Jm'isprudencia, 
Matemáticas,  Topografía,  Geodesia,  Química,  Botánica 
y  Zoología,  Estudios  mercantiles,  Francés,  Inglés,  Gra- 
mática castellana,  Literatura,  Dibujo  natural  y  lineal. 

Hay  en  el  Instituto  los  aparatos  6  instrumentos  nece- 
sarios para  los  estudios  prácticos,  pero  no  gabinetes  iii 
laboratorios  especiales. 

Hay  en  este  colegio  un  director,  wn  vicediieetor  y  diez 
y  aiete  profesores.  El  director  disfruta  de  nn  sueldo  anual 


ticí 


dof 


CCS,  Griego  y  Hebreo. 

Híiy  eii  el  Scmiüario  un  gabiacto  cío  Física,  un  labo- 
ratorio (lo  Química,  tres  esferas  y  ]os  mapas  necesarios 
para  e!  ICstiidío  tío  l:i  C¡i't)!;;i-,aÍ!;i,. 

Coiieun-cu  al  fecüiiiiario  <  ■■.■,■■''■  ,.i..-. .,/"  i/  v  ¡.i  a¡ui;ii:os, 

(lelos  cuales '/'•.-.'//  i,';.'''-  Si-'li  i:. lullio,-;   _v    i  '.' :!:■/   n:!:rr.:"    CX- 

tornoM. 

En  Agosío  de  Ib7-Í  ::ü  co¡;;i ::;:;; ;;  c^ilaMcec.  ou  <.l  Ls- 
t;',<lo  una  biblioteca  }n';blií;a,li>r:iia'la  con  las  ijbra^;  lio  los 
coiiveiito;;  extiii!3'rLÍi.lo;i  en  la  capil:'!!  y  ;;;;.;-,i!ias  oíi-as  mo- 
dcnias. 

En  el  Seniinario  ii.'.y  íai..b:ei:  r.ü:'.  bíbliolcea  (¡uc  coii- 
tieiiü  obras  cicuülica.i  y  subi-o  ludo  rcÜLjioisaü.  C'oi¡;.ín  lío 
2,(;2i\oiúniL'i¡c,:.. 

En  el  Estado  hay  la.;  si-;ii,:nti'.  :;:;ocI;;c:o;íc^:  Li  So- 
cieilaa  :ajaic:í,  !a  junta  di.-.  S^dubii.l-ul,  h:  ¡SociciliJ  do 
Geografía  y  Estadística  y  la  acad^'i.iia  d;;  laúsíca  llama- 
da de  Santa  Cecilia. 

No  liay  ningún  Juiísco. 
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Los  periódicos  que  so  publican  en  San  Luis  Potosí  son 
los  siguientes:  La  Sombra  de  Zaragoza,  periódico  oficial; 
La  Union  I^cmoordlica,  periódico  político;  El  Comercio, 
publicación  mercantil,  política  y  literaria,  y  La  Frater' 
nkladj  periódico  mensual  de  medicina. 


Como  so  La  visto,  queda  aún  muclio  que  liacer  á  los 
autoridades  del  Estado  do  San  Luis  Potosí  para  dar  ma- 
yor impulso  á  la  instrucción  pública,  sobre  todo  á  la  pri- 
maria. 


iQstmcÉE  pítilíca  en  el  Mío  le  Sinia. 


[Datot  cmiunicadot  por  el  ¡¡jeaUivo  del  mismo.] 


Habitantes  del  Estado  Número  do  alamnos  que 

— 180,000.  concurren  á  las  escaelas  y 

/y  ^     .  colegios  que  hay  en  el  EB' 

'^^'^^*  tado-e,4«. 


El  Estado  de  Sinaloa,  siguiendo  el  impulso  progresis- 
ta do  la  época,  ha  querido  ampliar  el  programa  de  la  en- 
señanza pública,  y  no  limitarlo  á  la  primaria.  Con  tal  ob- 
jeto el  Gobierno  expidió  el  1?  de  Marzo  de  1874  el  plan  de 
estudios,  en  el  cual  la  instrucción  se  dividía  en  primaria, 
secundaria  y  profesional. 

Según  el  artículo  33  del  plan  citado,  es  obligatoria  la 
enseñanza  primaria  para  los  niños  y  para  las  niñas.  Los 
padres  de  familia,  tutores  ó  encargados  do  los  niños  que 
no  van  á  las  escuelas  son  castigados  con  una  multa  desde 
25  centavos,  hasta  cinco  pesos,  ó  reclusión  de  uno  á  15 
dias  en  caso  de  insolvencia. 

Y  para  que  nadie  pueda  exculparse  de  esta  obligación, 
el  mismo  reglamento  exige  que  los  agentes  de  instruc- 
ción pública,  alcaldes  y  celadores  mantengan  abiertas 
escuelas  do  primeras  letras  en  todas  las  municipalidades 
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El  clero  católico  no  tiene  escuela  alguna  á  su  cargo. 

Las  escuelas  de  individuos  particulares  en  las  cuales 
se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  son  diez  y  atete. 

A  las  escuelas  públicas  del  Estado,  concurren  cuatro 
mil  doscientos  treinta  y  cuatro  niños  y  mil  quinientas  trece 
niñas;  total,  cinco  mil  setecientos  cuarenta  y  siete  alumnos^ 

A  las  escuelas  particulares  asisten  doscientos  niños  y 
cien  niñas,  es  decir,  trescientos  alumnos. 

A  las  escuelas  de  adultos  concurren  doscientos  treÍ7ita  y 
dos  varones  y  njoventa  y  cuatro  mujeres,  que  hacen  un  to- 
tal de  trescientos  veintiséis  alimmos. 

A  las  escuelas  mixtas  adonde  so  educan  niños  y  niñas, 
concurren  dos  mil  ocJiocientos  noventa  y  nueve  alumnos. 

Sumando  estas  cifras  se  ve,  que  el  número  total  do 
alumnos  que  concurren  á  las  escuelas  primarias  del  Es-  , 
tado,  es  do  nueve  mil  doscientos  setenta  y  dos. 

De  estos  establecimientos  ciento  cinctienia  y  nueve  son 
para  niños  y  veintisiete  para  niñas. 

Las  escuelas  donde  concurren  niños  y  niñas  son  ochenta 
y  seis. 

Las  escuelas  para  adultos  son  nueve,  y  de  estas,  siete 
son  para  varones  y  dos  para  mujeres. 

El  número  total  do  escuelas  es  de  doscientas  oclmita  y 
una. 

Según  los  datos  ministrados  jDor  el  Gobierno  del  Esta- 
do, no  hay  en  este  ninguna  escuela  normal,  sin  embargo 
de  que  en  el  plan  de  esiudios  de  1?  de  Marzo  de  187é,  ya 
citado,  se  f imdaba  en  el  artículo  10  del  capítulo  IV,  como 
carrera  profesional,  el  estudio  normal  para  profesores  de 
primeras  letras. 

El  sueldo  que  por  termino  medio  disfruta  un  profesor 
de  primeras  letras,  es  de  $  208  anuales. 

Por  los  datos  que  se  sirvió  dar  el  Gobierno  de  Sinaloa 
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En  Cnüacau,  capital  del  Estado,  hay  uno  denominado 
«Colegio  liosalcs.  Ji 

En  Mazatlau  hay  dos,  la  "Escuela  Secundaria»  y  ol 
«Colegio  Niiiitico  y  Mercantil,"  E.ile  último  cstií  subven- 
cionado por  el  trsoro  federal. 

Eu  ol  Estado  no  hay  colegio  para  la  enseñanza  siiiic- 
rioi'  do  la  mujer  sostenido  por  cl  Gobierno,  ií  pesar  do  quo 
el  plan  de  estudios  lo  fundaba. 

En  Mazatlau  existo  un  colegio  do  educación  paraniñas 
denominado  nlndepcndencia»  pero  en  el  cual  so  cobra 
pensión  por  la  enseñanza,  por  ser  particular. 

En  el  «Colegio  Kosalcs»  hay  (rcinla  alumnos,  qviiice  en 
la  "Escuela  Secundaria,»  sesenta  en  el  «Colegio  do  la 
Independencia"  y  leititisci-!  en  el  ifColegio  Náutico, ■  El 
total  do  alumnos  quo  se  educan  en  estos  colegios  es  de 
ciento  treinta  y  tiw. 
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Teología,  Jurisprudencia,  Ingléa.  Los  datos  del  Gobier- 
no lio  esprcsíiii  si  tiene  iil;;n!i  gr.bir.cto  de  física  ú  para 
ciialíjuier  otro  estudio  iH;'.clii.'0. 

Eíi  el  Sc-miiiario  Conciliar  li'.y  antn  i¡!a  ¡¡  '■vU  almmioR, 
de  loM  cuales  ir- 1, da  y  íns  ^or.  iu'.L'Vüüfi  y  (¡-'••■c  son  ex- 
tei'noíi. 

Eu  el  Estado  no  h;'.y  bütliotecLi  i>ública. 

Solo  lina  a.^O(t¡acioii  li:iy  en  Sinaloa  (lenniiiinav'l.a  « So- 
ciedad Union, ^1  qnt;  es  c;e:ií':ica. 

íío  !iay  museo  ;;Í^;i1;ü. 

En  el  E^itaJo  so  }ii'.ljUcaii  soiu  pe  ¡■itálicos:  El  E.-íIoíI-. 
lie  t^Uu'lM,  órgaüo  olieial  del  Clubienuí  del  nii^nio;  El  V.;- 
hi'ni  ílc  (tyi:n  ■>!  i¡ri-r>  lo'i  •jt..'ttruhs  >/  iKi  L\lii'h);  tres  perió- 
dicos politicos,  y  el  periódico  cicntííico  do  la  «Sociedad 
Uuiuu,»  intitulado  c!  ^íildi':df. 
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Si  los  poderes  do  Sinaloa  logran  regoldrízar  la  funda- 
ción, el  sosten  y  el  régimen  do  las  escuelas  primarias,  y 
cloaarrollar  el  programa  de  la  educación  secundaria  que 
contiene  su  plan  de  estudios,  pronto  recogoríín  reeultados 
muy  satisfactorios. 


UrDCÉQ  pílilíca  ea  el  Estaío  le  Sonora. 


f  Datos  ccmunicadot  por  el  J^teuHvo  dd  mitmo.  ] 


líabi tantea  del  Estado  Númei*o  de  alnmnoa  qaa 

—109,388.  concurran  á  las  eficuelas  j 

coleglo8  que  hay  en  el  Eb- 
todo— 3,0  J5. 


A  pesar  de  la  lejanía  del][centro  en  que  e^tá  el  Estado 
de  Sonora,  sus  autoridades  procuran  fomentar  la  ense- 
ñanza hasta  donde  lo  permiten  los  fondos  públicos  y  los 
escasos  elementos  con  que  allí  cuenta  la  administración 
para  sostener  un  ramo  que  necesita  recibir  constantemen- 
te el  estímulo  del  progreso  de  otros  pueblos.  Allí  la  ins- 
trucción está  dividida  en  primaria  y  secundaria,  pero  so- 
lo en  los  ramos  preparatorios. 


La  instrucción  primaria  es  obligatoria  en  el  Estado, 
por  haber  adoptado  este  la  ley  vigente  en  el  Distrito  fe- 
deral. Los  padres  que  descuiden  la  obligación  que  tie- 
nen de  que  se  eduquen  sus  hijos,  no  podrán  gozar  sueldo 
de  los  fondos  públicos;  y  los  que  para  ejercer  su  oficio  6 
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peiisioa  poi*  la  enseüimza  sou  seis. 
Se  puGiüo  calcular  que  por  término  medio  asisten  dia- 

rlameute  ú  las  esencias  (jUüh^iy  t'ii  tí!  Estado  /j'cv  n.'f  (''.■s- 
r>ínl<j>!  iiiTios  y  ■w.'í'^cÍi/.Íiíí  ci'iOf ;;/"  iilTias. 

El  iiúmoro  total  tlü  alumnos  que  coiicurrcu  á  las  csciic- 
las  primíiriaíi  es,  por  íaulo,  do  /- a  mil  c«W('t»('iw  '.uan  ule. 

Do  las  cscuc!:is  tic  quo  üc  1i,i  IiücIio  mencíoi!,  odiciiki 
son  pava  iiíñu;*,  ixijiliiímu  jiara  niñas,  niidc  mixtas  á  las 
cuales  concurren  uiños  y  niñas  y  lan  para  adultos. 

El  número  do  escuelas  primarias  que  Lay  en  el  Est.i- 
tlü  es  do  ciudí)  ci'nt'iíjil'ii. 

El  Estado  Hürtíionc  adeiuay  una  cscuula  normal  ¡lara  la 
carrera  de  pcdagus^ia. 

Según  los  ilato3  euviucluü  por  el  Ciobicrno  do  f-.íonora, 
0:1  las  escuelas  do  instrucción  primaría  Lay  tnipicadcs 
c'icnlu  dore  prcceptorcH  y  aiidlvclii  [>rcccptoras,  lo  cual 
indica  que  algunos  establecimientos  están  servidos  por 
dos  ú  mas  macatroü,  pues  es  mayor  cl  númoro  de  estes 


museos  públicos. 

Solo  hay  dos  periódicos  aemanarios  o 
política,  ciencias  y  literatura. 


Lento  es,  piios,  el  movimioüto  literario  cu  el  Estado  de 
Sonora':  pero  puedo  aguanlarao  qno  si  las  autoridades 
siguen  inipulsauílo  el  adelanto  mora!  do  aquellos  pueblos, 
proiilü  se  obteiitlráu  resultados  satisfactorios. 


iBstmccM  pMca  en  el  Estalo  le  Tata. 


[  Datos  comunicados  por  el  ^eeuUvo  del  mUmo,  ] 


Habitante»  del  Estado 
-«,707. 


Número  de  alumnofl  qu« 
concurren  &  las  esonelas  y 
coleglos  que  hay  en  el  EIs- 
tado-2,184. 


Los  datos  ministrados  por  el  Gobierno  del  Estado  son 
tan  lacónicos,  que  en  el  presente  informe  no  ha  sido  po- 
sible consignar  muchos  pormenores  sobre  la  instrucción 
pública,  que  habrían  sido  interesantes  para  estimar  bien 
la  situación  de  tan  importante  ramo  en  aquel  Estado  de 
la  Federación. 


La  instrucción  primaria  no  es  obligatoria  en  Tabasco 
No  es  posible  dar  aquí  el  plan  de  las  materias  que  se 
enseñan  en  las  escuelas  primarias,  porque  no  consta  en 
las  noticias  oficiales  enriadas  por  el  Gobierno. 
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Dice  dicLa  noticin  qiio  las  escuelas  do  qíüos  tienen  sesen- 
ta  alnmnos,  y  las  de  niñas  (^(árenla  y  siclc  alnmnas. 

Solo  tomaudo  un  tJrmiiio  mudio  piobabic  .su  obtifüc, 
como  c!  de  asistcüci^t,  diaria,  c!  nrimcro  do  i''.s  i,,,V  c.'i  ,¡(:¡ 
oí'Jtcnln  y  evito  alniíiiiüs  cu  las In  ú-'a  j/  "■■.'■"  escuelas  qiiü 
parece  que  hay  en  Tnbasco. 

Es  imposible  ciasiGear  ciiár.los  de  cstoH  csf  aíj!oeimio!i- 
tos  son  para  niños  y  cniíntos  para  niñas,  pues  o!  iloou- 
mento  oüciíd  solo  ;;i.i  ocup'')  de  las  escuelas  parlieidavc-;. 

Hay  escuelas  nocturnas  jiara  adultos,  !;/í"  priüíai'ia,  y 
ütra  de  cdncacioii  siii>crior. 

So  infiero  qno  los  prcceptoreii  de  las  escuelas  del  Edi- 
tado no  son  iiíuLidos,  pues  el  iníornic  oíieial  no  les  dis- 
pensa el  nombre  de  profesores. 

El  Estado  ^asia  annahncnio  en  sustcncr  sus  esencias, 
g  20,97(5. 

So  ignora  cuánto  gastan  los  pr.rliculares  en  sus  ^-vía  es- 
tablecimientos. 
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Ningún  colegio  de  educación  secundaria  ó  profesional 
hay  en  el  Estado,  sostenido  por  los  fondos  públicos,  para 
varones. 


Solo  hay  un  colegio  do  educación  secundaria  particu- 
lar, y  que  se  denomina  «Colegio  Brisac.» 

Hay  dos  colegios  para  la  educación  superior  de  la  mu- 
jer, á  los  cuales  concurren  treinta  y  cinco  alumnas,  y  en 
los  que  se  enseñan  Lectura,  Escritura,  Gramática,  Arit- 
mótica.  Geografía,  Geometría,  Religión,  Costura  y  Bor- 
dados. 

En  estos  colegios  hay  cuatro  profesores,  que  tienen  un 
sueldo  de  $30  mensuales,  $360  al  año. 

No  hay  en  Tabasco  ni  establecimientos  para  la  educa- 
ción de  los  sordo-mudos  y  de  los  ciegos,  ni  Seminario, 
ni  colegio  sostenido  por  el  clero  católico,  ni  bibliotecas, 
ni  asociaciones  científicas,  literarias  ó  artísticas,  ni  mu- 
seos. 

En  Tabasco  se  publican  cuatro  periódicos,  todos  po- 
líticos; pero  uno  á  la  vez  es  también  religioso. 


Mmccioii  pMca  en  el  Mo  le  Tamanlipas. 


Número  de  habitantes 

-l.>3.2ffG. 


Número  de  alomnoA  qua 
concurren  A  las  escnelas 
y  cologloB  qne  hay  en  el 
Estado— 8,976. 


Como  el  Estado  de  Tamanlipas  no  lia  remitido  los 
datos  qne  sobre  sn  instmcoion  primaria  se  le  pidieron  lo 
mismo  qne  á  los  demás  Estados  de  la  Federación,  no  ha 
sido  posible  rennir  los  bastantes  para  dar  una  idea  de  la 
situación  que  en  el  mencionado  Estado  guarda  la  instruc- 
ción pública.  Los  principales  de  estos  datos  se  lian  toma- 
do de  la  obra  que  sobre  estadística  é  historia  de  Taman- 
lipas publico  en  1874  el  Sr.  Diputado  D.  Alejandro  Prieto; 
otros  so  han  recibido  directamente  de  algunas  poblacio- 
nes de  aquel  Estado,  y  finalmente,  algunos  han  sido  to- 
mados de  varias  publicaciones  oficiales. 

En  el  Estado  de  Tamanlipas  no  es  obligatoria  la  ins- 
trucción primaria,  y  esta  guarda  una  situación  muy  poco 
avanzada.   Solo  hay  sesenta  escuelas  de  primeras  letras, 
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los  üc  los  puertos  de  Matamoros  y  Tampico,  así  como 
los  de  Tula,  son  de  alguna  consideración. 

No  hay  eu  el  Estado  niaíí  colegio  de  instrucción  supe- 
rior (jiie  el  íund;iJo  rocii.'iiie:iu;!;tc  vn  ílalatiioi'os,  y  ijuu 
parece  Jio  i'síá  atendido  de  u;i  mudo  «[lÜsfacíoiio.  En  ¿\ 
se  enyeñan  algunos  d'j  lo^;  e./n;üo,;  ]>it;-ni':i¡or:os  par.i 
las  carreras  pro£o.siii!;alLS. 

El  Ü!jÍ.-ii>0  de  aíjuiUa  dlúcesis  proyocti'-  y  ai:ii  t-iiülcii- 
■/.ú  á  realizar  la  íuiidaciiiu  uj  un  Sei.iitiai'io  en  Tala,  ¡Hri) 
KCgnu  iiífurnies  de  ])iv;ini.,-; ,  d^  aijueHa  poLiacir.n,  el  fSe- 
niiuario  no  lia  cuniiiiu.ülo  i'ai.ciunaiido  por  filia,  fniiz:i, 
de  elojut'iilu;-;. 

Se  publican  en  ei  Esiado  cu:!,ínj  perii'níicu;)  imHíicüs. 

Tal  vi-ü  nuestros  datos  sean  ineoiiipleíurf,  y  pudiera 
seTialavse  otro  planlid  ó  institución  de  educaeioii  púlilitM 
ó  lie  pro;;reso  cieniÍJicn.  Deseariainos  siiieeranii-nie  qui.' 
asi  ÍU'jra;  pero  t;des  son  los  d;itiis  que  hemos  podido  ob- 
tener, y  estos  aon  conlirniados  por  los  informes  do  varias 
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personas  ilusti-ados  de  aqnel  Estado.  No  nos  toca  mas 
que  oxprcsitr  el  deseo  de  que  aqnella  importante  entidad 
de  la  Federación  puedo  disponer  de  los  elementos  noce- 
tiíiríos  pora  mejorar  su  instrucción  pública,  ya  que  es  de 
sapouerse  la  mejor  voluntad  por  parto  do  sus  autorida- 
des' y  ciudadanos. 


lostmccioa  jíica  en  el  EsUo  le  Tlaicali 


[Datot  comunicadas  por  d  Ejecutivo  del  mitmo.]  J 


tíabitantes  dd  Eslndo 
—121,663. 


Número  de  almniiot  que 
oonourren  &  las  escuelas  7 
colegios  que  hay  eu  el  BSi- 
tado-18,200. 


Los  datos  qne  van  á  constar  en  este  informe  no  están 
conformes  con  los  que  se  ven  en  los  cuadros  estadísticos 
que  acompañan  al  estudio  del  estado  general  que  guarda 
L<i  instrucción  pública  en  la  Bepúbliea  Mexicana.  Pero 
esta  discordancia  tiene  su  origen  en  que  cuando  se  for« 
marón  dichos  estudios  no  se  hablan  obtenido  aún  las  no- 
ticias pedidas  al  Gobierno  de  Tlaxcala,  &  pesar  de  hacer 
im  ano  ya  que  se  habia  suplicado  á  este  que  las  minis- 
trase. Fué  por  esto  preciso  tomar  las  que  se  encuentran 
en  la  Memoria  de  dicho  Gobierno,  publicada  en  1871. 

Se  ha  creido,  sin  embargo,  conveniente  formar  d  pre- 
sente trabajo  para  dejar  siempre  consignados  los  datos 
mas  recientes  sobre  el  ramo  en  este  Estado. 
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cuelas  con  ios  iobuos  que  para  lai  ODje^o  íes  na  c 
nado  la  ley. 

Los  particulares  sostieucn  scsnila  y  ciialw  escuelas. 

El  clero  católico  tiei'.c  íi-kí. 

Las  esencias  particulares,  en  las  cuales  se  i'aga  alguna 
pensión  por  In.  ciscñanza,  son  ocho. 

Los  datos  oíiciííles  enviados  por  el  GobieriiO  dul  asta- 
do, suponen  ijue  c!  tviniino  modiü  de  la asiüteucia  diaria 
do  almmios  oii  tslas  cscixlas,  os  de  ff'nii  en  cada  una.  Pe- 
ro csio  ¡laicce  iuveroHÍiüil,  pues  aceptaiido  que  en  el 
Estado  haya  en  cíecío  i''iír¡i  .tla^  scuntn  y  aa'.li-u  escue- 
las, como  aseguran  diclios  datos,  tendriauío.s  que  el  nú- 
mero total  de  aIuni;;os  qne  coiicurriau  ¡í  ellas  era  do 
rci'fííiV  i-'ítuil  c "!(,',■(/(■;■(  id"",  es  decir,  qno  liabia  tantos  a'.um- 
nos  cuantos  niños  ajiíos  para  serlo  habta  en  el  Esta- 
do, y  esto  i;o  sucede  ni  en  MJxico  ni  en  iiingun  país  del 
nmudo.  Desearíamos,  üin  cmbarj;o,  equivocarnos  cu  los 
hcclioíí. 
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8c  hace  porque  el  colegio  de  Tlaxcala  no  esté  en  un  esta- 
do muy  satisfactorio,  pues  en  ese  caso  las  autoridades 
ya  hubieran  procurado  su  mejora. 

Los  Ifiu  írecncntemciito  citados  datos  oficiales  no  mar- 
can el  mímero  de  alumnoss  <juo  van  á  tal  cülogio:  LÜcen, 
por  ol  contrario,  <;uc  allí  se  enseñan  Latinidad,  Filosofía 
y  Oercchu,  y  que  h!1í  lo  hay  gab¡iitl<  s  ni  L^boraturioa, 

iln  el  ctik'gio  hay  iiil  rcL-íor,  odio  catedráticos;  todos 
estos  profesores,  menos  los  dos  do  Latinidad,  no  tienen 
sueldo,  pites  sirveu  gratuitamente. 

No  liay  ningún  colegio  sostenido  jior  el  clero,  ni  biblio- 
tecas públicas. 

Hay  dos  asociaciones:  el  Colegio  de  Abogados  y  una 
de  artesanos. 

Tampoco  hay  museo  alguno. 

No  hay  mas  perivklico  que  el  oücial. 


InstmcGM  pilca  en  el  Estaio  le  Teracii. 


[Datos  tomadot  de  la  Memoria  presentada  en  1873 
por  el  ejecutivo  dd  mwm«.] 


Número  de  habitantes 
—504,900. 


Ndmero  de  alumnos  que 
concurren  á  las  escuelas  y 
coleglos  que  hay  en  el  £s- 
tado-17,M8. 


A  pesar  de  la  frecuencia  con  que  en  el  espacio  de  un 
año  se  ha  suplicado  al  Gobierno  del  Estado  que  se  sir- 
viera remitir  los  datos  sobre  la  instrucción  pública  en 
Yeracruz,  hasta  hoy  no  se  ha  tenido  la  satisfacción  de 
recibirlos.  Acaso  esta  omisión  motive  que  la  presente 
noticia  no  sea  tan  completa  como  era  de  desearse;  pero 
se  ha  procurado  recoger  todos  los  pormenores  que  acer- 
ca de  este  ramo  contiene  la  interesante  Memoria  presen- 
tada por  el  C.  Francisco  de  Landero  y  Cos  á  la  Legisla- 
tura del  Estado  en  17  de  Setiembre  do  1873. 


La  instrucción  pública  en  el  Estado  de  Yeracruz  está 
dividida  en  primaria,  secxmdaria,  superior  de  facultades 
profesionales  y  estudios  especiales. 
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(lisciisiouüfi  (lió  cima  lí  su  obra  en  el  mes  de  Mayo  del 
mismo  afio,  y  el  Gobierno  que  vio  cu  ella  formulado  su 
propio  poji.samicüti).  Id  i'ltv.i,  cniíu)  iüii^hvtiva,  ;í  l:i  Ll- 
f;islíitnr,i,  <M  Esfa.lo,  la  cual  ]c.  dio  ,1  carúctrr  .lo  loy  ti 
1'-'  de  Agüslo  (le!  ano  de  1873,  picvinioiidn  i¡r.Q  ooüiuiiza- 
ra  á  eslai'  vigente  cu  Enero  de.  1874  para  no  i;iterruiiipir 
ios  cursos  ya  comciizadus  Iiajo  el  plan  a:;t¡giiu. 

lío  es  poHJblo,  ni  por  el  carácter  de  esto  ii!iori¡:c,  ni 
por  sil  extensión,  liacor  en  ei  un  análisis  de  la  !i-y  _v  pro- 
-^rania  do  la  inslrnccion  imMica  en  (.■!  Estado  do  A'cra- 
crn^,.  Easle  decir  ¡jue  tantn  una  como  otro  están  concc- 
ljid(!s  bajo  lüs  principios  mas  progresistas,  y  segim  I;;s 
prcseripeioncs  do  la  cíoiicla;  puede  aíirniarso  que  son 
unas  de  las  mejoren  disposiciones  do  este  género  (|uc  ]iay 
cu  la  líepúblicíi,  y  que  si  s;i  formación  honra  á  los  pro- 
fesores que  liicieroü  este  notable  trabajo  con  la  sanción 
<pií;  io  dioion  los  poderes  de!  Estado,  lian  liocbo  estos 


103 
un  vortladero  servicio  taiito  í  a(iiicllo3  pueblos  como  íi 
Ift  eausa  do  la  civiUzaciou. 

Al  dar  noticia  del  programa  do  estudios  que  eompo- 
neo  la  instrucción,  tanto  primaria  como  secundaría,  se 
podi'ii  formar  una  idea  del  mérito  de  las  leyes  de  la  ma- 
teria vigentes  en  el  Estado  de  Yeracruz, 


La  instraccion  primaria  es  obligatoria  en  el  Estado, 
por  provenirlo  así  el  artículo  13  do  la  ley  do  instrucción 
pública  expedida  por  el  Congreso  en  1?  do  Agosto  de 
1873  y  promulgada  el  dia  14  del  mismo. 

Los  padres,  tutores  6  cuolquiera  otra  persona  que  ten- 
ga íí  su  cargo  uno  ó  mas  niños,  no  puede  obtener  empico 
alguno  con  goce  de  sueldo,  ya  del  Estado  ij  de  los  muni- 
cipios, sin  que  previamente  justifique  quo  dichos  niños 
reciben  la  instrucción  primaria. 

La  ley  establece,  ademas,  que  los  jornaleros,  domésti- 
cos y  demás  personas  notoriamente  pobres,  que  envíen 
con  toda  puntualidad  sus  hijos  A  algún  establecimiento 
de  enseñanza,  obtendi'iín  como  recompensa  la  excepción 
del  servicio  activo  en  la  guardia  nacional,  y  la  excep- 
ción del  pago  do  la  contribución  de  guardia  nacional,  ya 
provenga  de  excepción  ó  de  rebajo. 

El  que  &  pesar  de  este  estímulo  no  cumpliere  con  la 
obligación  do  la  ley,  incurre  en  las  penas  señaladas  en  el 
artículo  34,  capítulo  2"  del  Cíídigo  penal  del  Estado. 

Esta  pena  consiste  en  una  multa  de  dos  á  diez  pesos, 
quo  pagarán  los  quo  no  obsequien  la  prevención  citada 
después  do  apercibimiento  hasta  por  tercera  vez.  Y  si 
esto  no  fuere  bastante,  loa  recalcitrantes  pierden  algnnos 
de  sos  derechos  civUes  y  no  podrán  ser  funciomirios  ni 


ramos:  Lectura,  Caligrafía,  Aritmética  elemental,  Moral 
y  Apliciicion  de  la  enseñanza  de  estos  ramos,  en  lo  posi- 
ble, ú  líis  ncccoiiladüs  de  la  vida  ¡igiícolíi. 

J,;i  iii:si:í:',  c¡ ¡SL'íiauxa,  cuando  -se  dó  en  las  csciiül;is  nr- 
Ijaii;;:;  (■oiuiiri.iiidei'á  con  mayor  cstonsio!»  ia.i  maíerias 
a;r!!i:i  iinT.tioiíadas,  y  adornas:  Elementos  de  geografía 
v.i:¡vei'sa],  general  de  ílúxico  y  particular  d<.I  Estado, 
Lk'inciitos  de  iiislüiia  de  Jlexico,  Elemontoa  de  gramá- 
tica easíellana,  y  la  Ajilieaeion  de  ijsta  oiiseñanaa  ¡i  I.is 
neccsiditdes  de  la  vida  [abril,  industrial  y  comcreial, 

Jjas  niñas  que  se  ediujuea  on  lo;;  cstablccimieiitos  dfl 
{;Ji:cr(,i  de  los  dos  anteríort.-i,  aprenden  las  miomas  mato- 
rias,  y  adornas  las  labores  propias  ¡i  su  sexo. 

La  ei;seíiauza  priinari;i  superior  para  niñas,  compren- 
de el  cü:nplcío  iicrfeccioiiamlcnío  do  la  enseñanza  ele- 
mental, y  adennis:  Nociones  generales  de  Iisieay  de  liis- 
toría  natura!  acomodadas  ¡í  las  necesidades  mas  comunes 
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pudo  inlorniar  de  todos  los  establecimientos  partictilaros 

que  Labia  oii  el  ^Estado  por  faltarlo  muchos  datos;  pero 

siipouia  qiio  el  número  do  osunoLts  que  fijab.i,  csLib.'i 
imij  IJjoH do Hcr  el  vcidiulciu y  (jiic  iiuuía  calcularso  l-oiuo 
troH  vciícs  mayor  que  ;'.qnel.  Cü;iiu  ch'o  .■nimciiío  li:iria 
crecer  tambieu  \í\,  cifni  do  ;i.sisíoiicia,  HÍgnioiido  cl  méto- 
do adoptado  cii  los  iiiíormes  ¡icovc^v  do  los  domas  Estados 
do  la  Ecpúblici  según  el  eaul  se  l;:i  toinndo  sioii-qn'c  la 
cifra  menor,  eu  cl  ]ire.-iL'iite  caso  no  hay  nv.v.i  n;:i_'  ]¡.T.oor 
que  duplioiir  tan  solo  la  cifiM  de  la  coucurroiioi;c  -Á  Lis  es- 
cuelas particulares,  (|UeiK:;ido,  pues,  eu  i/üs  ./í.7  lr<  ■-'■('l.-íÍjíí 
rfinlidva  alumnos,  y  en  igii:il  progresión,  la  asistencia  to- 
tal á  la:>  escuelas  primaríais  di.1  Ei-.tado  será  de  iUlz  y  slt  {,■ 

De  las  escuelas  anteriores  hay,  nu;ü¡e.■pa!es,l;y=■r,'íL!¡/(í.^ 
III if  ala  y  vcl.u  de  niños  y  scli  ahí  do  niTias. 

líntrc  laa  particulares,  tixlala  ¡¡  vÍhcu  son  para  niños  v 
niiiliflitc  para  niñas. 
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Según  estas  cifras,  resulta  que  son  cuatrocieniaa  ciiarenr 
ta  y  cuatro  las  escuelas  primarias  que  hay  en  el  Estado. 
Sin  embargo,  como  en  una  nota  que  obra  al  calco  del  do- 
cumento respectivo  de  la  Memoria  del  Gobierno,  se  decia 
que  esto  calculaba  en  tres  veces  mayor  el  número  de  las 
escuelas  particulares,  se  lia  creido  conveniente  compu- 
tarlas solo  en  doble  cifra,  por  lo  que  en  las  consideracio- 
nes generales  se  fijo  la  de  quinienias  escuelas  de  enseñan- 
za primaria. 

Parece  que  no  hay  escuelas  mixtas. 

Según  la  parte  expositiva  de  la  Memoria  varias  veces 
citada,  hay  algunas  escuelas  de  adultos  lo  mismo  que  es- 
cuela normal;  pero  no  se  puede  marcar  aquí  cuííles  sean 
las  condicionas  en  que  se  encuentran  estos  estableci- 
mientos. 

Tampoco  se  ha  tenido,  al  elaborar  el  presento  infor- 
me, dato  alguno  para  calcular  cuál  es,  por  termino  medio, 
el  sueldo  anual  do  un  profesor  de  primeras  letras,  y  cuán- 
tos profesores  titulados  hay  empleados  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  de  Veracruz. 

Mas  difícil  es  aún  marcar  la  cantidad  anual  que  im- 
penden el  Gobierno  y  los  municipios  en  el  sosten  de  las 
escuelas  en  un  año,  no  solo  porque  absolutamente  se  ca- 
rece do  esa  noticia,  sino  porque  ni  aún  so  podría  buscar 
en  la  Memoria  del  Ejecutivo,  pues  siendo  este  documen- 
to do  1873,  no  iniede  obrar  en  el  la  cuenta  do  lo  que  se 
haya  gastado  en  1874,  que  fue  cuando  comenzó  á  poner- 
so  en  vigor  la  nueva  ley  que  dio  otra  organización  a  estos 
establecimientos. 

Según  el  número  de  escuelas  que  hay  en  el  Estado,  el 
gasto  do  la  instniccion  primaria  no  puedo  sor  menor  de 
1)5,000  pesos. 
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cniíutos  profesores  hay  al  servicio  da  sus  clases. 
Por  noticia  iiai-ticular  se  sabe  que  Lay  en  Veracruz  mía 

biiüiiíi  biblioiCL-a  pública,  pero  no  cuñütos  vohímciics  con- 
tiene. 

En  igual  ignorancia  tio  caUÍ  rcüpeulo  al  núniüro  de  í\ao- 
ciacioncs  cicnlíücas  u  liluiariaa  que  Iiity;i  cu  el  Ksíailo, 
y  .sobre  ol  iiúmoro  de  pcriJdicos  que  en  él  se  publicLiii. 

Como  so  ve,  A'eriieaiz  es  uno  de  Iu;i  Ebtauus  cuya  ins- 
trucción publica liupciiur  es!:;  ba^tautc  adulaníadií,  v  ta 
evidente  que  con  el  desarrollo  dü  su  nueva  ley  sobre  el 
ramo,  los  progretíos  de  esíc  serán  m.-yorcs. 


MrncÉQ  poica  en  el  Estalo  ie  Tncatai 


[Datoi  Unnadoi  ue  la  Mcmorúi  presentada  en  1873 
per  el  ^ecutivo  del  mimw,] 


Número  do  habitantes  Número  de  alumnos  qne 

— 30),OCO.  concurren  A  las  esencias  y 

colegios  que  hay  en  ei;  Es- 
tiulo— 0,551. 


En  el  Estado  do  Yucatán  la  instrucción  pública  está 
regularmente  atendida,  tanto  la  primaria  como  la  secun- 
daria. 

Y  sin  embargo,  soii^rendo  que  una  administración  que 
tan  empeñosamente  impulsa  y  fomenta  este  ramo  no  ha- 
ya hecho  obligatoria  la  instrucción  primaria,  principio 
definitivamente  conquistado  en  la  legislación  de  los  pue- 
blos civilizados. 

Las  materias  de  enseñanza  en  las  escuelas  públicas, 
son  las  siguientes:  Ortología,  Caligrafía, Gramática,  Arit- 
mética, Geografía,  Moral,  Urbanidad.  En  las  escuelas 
de  niñas  so  enseñan  ademas  labores  de  manos  propias  á 
su  sexo. 

Las  escuelas  públicas  se  sostienen  juntamente  de  la 
asignación  que  reciben  del  Estado  y  de  la  que  reciben  de 


L 


publicas,  ea  de  cuarenta  y  cuatro  en  las  escuelas  de  niños 
y  lie  chicucnia  y  uiw  en  los  de  niñAS.  Así  es  que  concor- 

i-oii  ií  1:ls  primeras  «i'.s-  v^H  wí.v,'!  «íii.s  cincui  nía  niños,  v  )".'' 
!<•■;• '¡rii.'üs  f^il'.ila  ¡j  -siVíi;  ii¡ri;vs,  A  la  csür.üla  primaria.  ílul 
Iiirilihiio  concurren  vh  ulu  ovl'-i  nifioa.  El  ]ii'uiwi-o  total  de 
alni:i[iús  que  amisión  á  las  cscuolaíi  públicas  es  líe  udiu 

A  las  L'.-xui'las  jiarticiilare.í  subveiicioiíaiías  por  <j\  te- 
sura luililifii  van  wwji.'ít  iii?ii'.i  y  (Im-Unlii'i  das  niñas, 

Eii  las  L'scnolas  particulares  adoiidu  so  paga  iiciisiou 
píii-  la  el:^í,:í¡all^;i^,  se  educan  í/'i.v'v  ü/ni  ¡"Imil"  y   lü'itx 

Hiniiaialo  rsías  cifras  su  ve  que  ;i  Jas  escuelas  de  edu- 
cación priüiavia  <juc  hay  en  el  lisiado  asisten  í-ki\  i„u 
(/('.vr/'i/í.'ri.v'A.'iíi'üiñns  y  mü  uoiri  ¡mld^!  sr'^m'a  y  Jí'.'cre  iiiriíis. 
T'tlal,  íí'.-r  IV  ;(()■/  rifiilii  .siU  ,ili'  ij  .stí'.v  alunnius. 

Los  datos  sobre  insiruecioit  pñblíc.-i  qno  se  sirviLi  dar 
el  C.  (iobeniadov  >V\  Estado,  iljaii  mía  cantidad  un  jioco 
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mayor;  poro  es  porque  se  suman  entre  los  niños  que  reci- 
ben educación  primaria  los  ochenta  y  siete  que  estudian 
en  el  Instituto  Literario  materias  preparatorias. 

Do  las  escuelas  quo  se  han  mencionado  son  para  ni- 
ños ciento  cincuenta  de  las  públicas,  una  particular  sub- 
vencionada, y  cinco  de  paga:  estos  números  liacen  ciento 
cincuenta  y  seis  escuelas  para  varones. 

Las  escuelas  para  niñas  son,  las  públicas  treinta  y  cua- 
tro, y  las  subvencionadas  cuatro;  es  decir,  treinta  y  odio. 

El  número  total  de  escuelas  primarias  del  Estado,  es 
de  ciento  noventa  y  cuatro. 

Existen  algunas  pequeñas  escuelas  de  particulares,  á 
las  cuales  n^isten  niños  y  niñas;  pero  estos  establecimien- 
tos son  tan  privados,  quo  por  su  poca  significación  no  se 
computan  on  la  presente  estadística,  y  aun  so  ignora  el 
número  de  ellos;  así  lo  comunica  el  Gobierno  del  Estado. 

No  hay  Escuela  Normal  en  Yucatán. 

Hay  en  la  cárcel  j)ública  de  la  capital  del  Estado  una 
escuela  para  los  presos,  á  la  cual  concurren  diez  y  nueve 
alumnos. 

Los  profesores  do  las  escuelas  primarias  del  Estado  y 
de  las  municipalidades,  tienen  $  390  anuales  de  sueldo, 
y  los  del  Instituto  §800,  también  al  año. 

En  las  escuelas  primarias  del  Estado  liay  empleados 
dof^cientos  veinte  profesores  y  sesenta  y  cinco  profesoras; 
pero  so  ignora,  por  no  expresarlo  la  noticia  oficial,  cuán- 
tos de  estos  preceptores  son  ó  no  titulados. 

El  gasto  anual  que  Lacen  el  erario  del  Estado  y  el  de 
las  municipalidades  en  las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria, es  de  3 49,144,  de  la  manera  siguiente:  el  Estado  da 
una  asignación  proporcionalmente  repartida  entre  todas 
las  escuelas,  que  monta  á  §31,610;  la  asignación  de  los 
municipios  es  de  §17,534. 


Lo 
to  de 
difer 
ctal  i 
cion 


toria 
ma  ó 
depeí 

los  d( 
ruu  j 
recibí 

8594 
como 


Lus  culegiii.s  ili:  iiiaíiT,ccÍo¡:  sccui¡il;i.iiíi  ú  ¡irufusiiüiíil 
que  h:\.y  en  el  Ertluila,  sustenidos  [lOr  lus  fomlos  ¡nibli- 
coa,  aun  tres:  ol  Iiisliliiti)  Litcrm-io,  qim  £;uza  i!1l:l  si;|i- 
voiicioü  (lo  9-1,801)  .ain;;i]os,  la  Lscucla  tic  HcdiciiM,  ,-ik 
t¡(:i;(;  íjí/IOÜ  al  líüo,  y  !a  do  Jiuisprailciicia,  ¡jue  rocil)^ 
dol  E.sladu  5.JOO,  laliibi^'ii  :l1  :-.ri(\ 

No  liav  coléjalo  i'J;^'u:!0  para  la  cdiiCiiuiuii  siipcriur  du 
la  iimjer. 

Al  Instituto  L¡lcr;u-iü  coiicurR'ii  '/,  ,„'„  /,■,  !,„■.'  y  ,;:,■•,„ 
iiluiiüios,  (í.'(.-:  )/  -víc'''  á  la  Iv-i'Uila  do  Medicina,  y  (■<:.,',  ■.[ 
UdoJnns])nidciicirt. 

l'.ü  init^ii;n>  de  estos  colegios  hay  In;;aie:;  de  i^iacia. 

lili  el  Iiistilido  Literario  se  ciiseijan  las  sÍ<;niciilcM  ma- 
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ano  por  los  fondos  del  Estado,  y  eu  ál  se  dan  las  cátedras 
siguientes:  Solfeo, Instrumentos  do  cuerda,  Yocalizacion, 
Instrumentos  de  yiento.  Piano,  Declamación.  Los  ninas, 
de  estos  materias,  coló  cursan  dos  anos  de  Solfeo,  Voca- 
lización, Piano  y  declamación. 

En  este  Conservatorio  se  educan  dmto  veinUcuairo  ¡úxe- 
nes y  oc^toj^tma mujeres:  total,  dbscíenfotf  c¿no9  alumnos. 

Para  que  sea  enteramente  completo  el  presente  infor- 
me, hé  aquí  un  cuadro  total  de  los  fondos  con  que  cuenta 
la  instrucción  pública  en  el  Estado  de  Yucatán. 


FOVDOS  BEL  ESTADO. 

Para  las  escuelas  públicas .$31,G10 

Subvención  al  Instituto  Literario 4,800 

ídem  &  la  Escuela  de  Medicina 2,400 

ídem  &  la  do  Jurisprudencia 500 

Iclem  al  Conservatorio  Yiicatcco 3,000 

Asipiaciones  municipales  para  Jas  es- 
cuelas primarias 17,5o-l 

Bütlitos  do  uíi  capital  de  »5  90,426  im- 
puestos á  beneficio  del  Instituto  . . .  G,Cí).j  74 

Total ....     S  CG,C3í)  74 

La  insfrimccioii  pública,  tanto  primaria  como  secun- 
daria y  profesional,  cuesta  en  Yucatán  §  GC,5o9  74. 

En  la  capital  del  Estado  comienza  á  formarse  un  Mu- 
seo do  antigüedades. 

En  Mérida,  capital  del  Estado,  se  publican  oclio  perió- 
dicos, de  los  cuales  seis  son  políticos,  uno  es  religioso  y 
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uno  es  científico  y  órgano  de  la  Sociedad  Medico-f  arma- 
ceutica. 


Como  so  ve,  en  Yucatán,  &  pesar  de  tanto  trastorno 
político  como  ha  sufrido,  se  fomenta  la  instrucción  pú- 
blica, sobro  todo,  la  secundaria.  Poro  allí  os  muy  impe- 
riosa la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  escuelas  de 
instrucción  primaria  y  hacer  esta  obligatoria. 


IMmcGíoQ  pMca  ea  el  Mío  ie  Zacatecas. 


f  Datot  comunicados  por  el  Ejecutivo  del  mismo,  ] 


Habitantes  del  EBtodo  Número  do  alumnos  que 

—397,015.  concurren  ú.  los  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado-17,965. 


La  iüstmccion  pública  en  esto  Estado  abarca  la  ense- 
ñanza primaria,  la  secundaria  y  la  profesional. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria,  y  los  padres  ó 
encargados  de  los  niños  que  no  hacen  que  estos  concur- 
ran Á  alguna  escuela  son  castigados  con  una  multa,  ó  pri- 
sión en  su  caso :  los  datos  remitidos  por  el  Gobierno  no 
expresan  las  cantidades  &  que  monta  aquella,  ni  los  dias 
que  dura  esta. 

La  educación  primaria  está  clasificada  en  dos  grados, 
según  las  materias  que  se  aprenden.  La  de  primer  grado, 
que  según  el  programa  oficial  dura  tres  años,  compren- 
de la  Lectura,  hasta  ser  perfecta;  Escritura,  completa; 
Aritmética,  desde  numeración  y  cantidades  hasta  deci- 
males y  sistema  mótrico-^ecimal;  Moral  y  Urbanidad. 

La  de  segundo  grado,  que  dura  dos  años,  comprende 
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Hcgun  eso  documento,  las  municipalidades  únicamente 
sostienen  en  todo  el  Estado  ochenta  y  siete  escaelos  pri- 
marias. 

Pci'o  dicha  iiofíci:i.  caliüca  coció  üostciiidiís  por  parti- 
culaiTS  otras  (/(w.V  íi/i/*  ii-f<<'  eseiiL-las  (juo  liay  on  Zacate- 
cas, i'uiid:índose  en  <¡ue  el  fojulo  dü  qno  subsisten  es  la 
cuota  qiit;  soíji:n  la  iey  du  2ü  do  Diciembre  de  1871,  ticno 
qno  dar  todo  ciudadano  coiíformo  :í  la  dosigiiacioí;  hcclia 
por  las  juntas  calificadoras,  siempre  quee!  contri!  nivcntc 
no  gano  un  jornal  inferior  á  cincuenta  centavos.  Pues 
bien,  estas  ('iw;'!  ,('(.'•;  /re-  escuelas  no  r;oii  parüciilares, 
sino  públicas,  pitcsio  qno  cuentan  con  oí  fondo  do  íiii  im- 
puesto ó  conti'ilnicion,  pues  solo  jiodriau  tenerlo  como 
jnivadas  aquellas  que  se  sostuvieran  por  cuotas  volun- 
tarias, y  en  cuyo  cobro  i;o  intorviLiiera  el  lisco. 

Los  datos  del  Gobierno  no  hablan  do  otros  cstableei- 
micutos  do  esto  fióncro,  y  sin  duda  que  los  hay,  pues  al 
espociíiear  la  asistencia  do  aluiunos  á  his  escuelas  de  ios 
]i!irtidos,  se  mencionan  alf^nnas  escuelas  que  parece  que 


lostmcÉii  pilca  ea  el  EM  t  Kinajnato. 


[Datot  comunicados' por  d  lUeculivo  dtl  mUmo,] 


Habitantes  del  Estado  Número  do  alpmnos  que 

—729,988.  concnrrcn  A  las  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
/  tado-21,9ia. 


Cuando  entraron  en  prensa  la  primera  parte  de  esta 
obra  y  los  informes  sobre  los  Estados  de  la  República, 
aun  no  se  recibian  los  que  sobre  instrucción  pública  se 
habian  podido  al  Gobierno  de  Guanajuato  desde  el  año 
de  1874.  Este  inconveniente  invencible  motivó  que  en  las 
consideraciones  generales  sobre  la  enseñanza,  solo  se  to- 
maran en  cuenta  los  datos  que  obraban  en  la  Memoria 
presentada  por  el  Ejecutivo  en  1873  á  la  Legislatura,  que, 
si  no  eran  muy  recientes,  sí  eran  los  únicos  que  habian 
podido  adquirirse. 

Últimamente  tuvo  al  fin  la  bondad  el  Gobierno  del  Es- 
tado de  ministrar  las  noticias  que  se  deseaban,  por  lo 
cual  se  creyó  conveniente  escribir  el  presente  informe, 
aunque  no  fuera  en  el  lugar  que  le  correspondia  en  el 
orden  alfabético,  y  aunque  resultara  alguna  diferencia 
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escuelas.  Pero  esto  no  puede  a&rniarse  de  ana  manera 

aijsolutn,,  pnes  acaso  no  csftíU  comprendidas  oa  la  aníe- 
rior  not;ci;i  la-s  cí;u:ielas  ioíílí;is  y  l;is  úu.  iidultos.  Y  cii 
esta  linda  nos  limitamo^i  ú  anniiLir  his  c!fr;is  que  dan  lo^ 
datos  oücialoí, 

Según  el  cúm]iu'io  ni;i:i  iiproxiíaado  puede  aCniíar^e 
que  á  estas  cscncl:>s  cmcnnon  f.  '.■¡'.'  -m'J  .m.*--<  ',<  .;'-.■;  n  c- 
i-cubí  y  Vil  alumnos. 

En  ia  clasiücacion  d:i  \r.H  t..c;n'l;'.s  prcdicl::is,  ra  ^;u!i  el 
sexo  do  loií  ahiumis  iiv.u  ;í  cIIlI:*  .■isi.steii,  vamos,  co:i  ma^ 
razón  que  !iast:i.  ;h|ilÍ,  :Í  cernirnos  lí  copiar  icxtiia! monte 
los  datos  oücÍliKs,  oludicndo  toda  solidnrldail  en  los  er- 
rores que  debe  ¡labcr,  ]n¡esío  que  los  m'.nieiüíi quo  resul- 
tan cu  dicha  c.-'.i:!ic;'.cior,  no  corrciqio;;dcii  ;i  los  qr.c  he- 
mos asentado  antes. 

Son  riailij  (í'/cr  ia:i  escuelas  ¡lara  iiifíos,  >-lcní.('  >/  mía 
para  niñas,  dw':  mixtas  y  Tíidlilixn  para  adultos,  dice  la 
noticia  del  Gubicrno, 


En  la  ciipitnl  dul  Estiulo  hay  iiii  colegio  ilú  canc-ipíoii 
secumlaria  y  i)i'ofi.s:oii;il  y  iiii:i  cscnuLi  du  .artos,  Jlu  ]")u- 
lurcíi  Hiiliilgo  h.i.y  u:i  colcgm  do  OHÍudius  pren¡ii'atoi-ioí, 

E.sialilocimieiitos  .iiIdihIú  rctñbaciiíicr.aiii'iiisnpm-io!'  !a 
iiiiíjer  Lay,  c'.\  la  lí^itltal,  la  Escüol.'i  Ti;'  Arf  uv.  i'e  i\v.í.'.  :;!,tos 
Hti  ha  hablado,  .".dor.do  se  (,la:i  c1:',íí-S  i:í;!;b''"j  ¡i.tl:-,  vai\j- 
iiCH:  iiav  ademas  uiro  c:i  CLhiva  v  <;!:'ii  i::  J  ir.r'iidu  iHau 
Josó  Cisí»  Yiujaa). 

Ai  ciiir.^i'i  dü  la  capííiilcoticun'ci!  J-''':'í<, !'■:■!  r'.niiiíiila  ¡j 
iJ-'3  ahii>it;us,  al  ilc  Dolurcs  Midal;];ií  «cí-  .i.'t!  ?/  «(/-';,  y  ¡í  la 
Ivícnela  <'{'•■  .ít'ü^s  <':'it'y'i:-Hii!"-  -.vir¡„:n,  ilu  los  ei'.aics  í.-(.s-- 
ci'  iil"$  i-.-'.,ií'.i «■!..,  soii  vnvoiics  y  <-'(.■, ■!>> íi \,  >;;'" ;/ ¡Jos miijeri'-rt. 

Du  los  ^tiii:j¡ios  dt'l  colegio  de  la  capiínl  M.yoi.'it  ?/  .v.i',-- 
sígiiou  la  i-anvni  del  fwo,  /rcr  ¡a  de  ?Iiüiciiiíi,  liiinia  y 


tica,  Teología,  Derecho  caoíjnico,  Nociones  de  matenut- 
ticas.  Física,  Cosmografía,  Eleratiitos  de  astronomía, 
Franccü  ¿  I^glus.  Hay  a'.giü.c-.-;  ÍLSin:!r.c']/L<-íH  cíci.íiliccs, 
aunque  poco^. 

En  el  coIc;¿io  tic  Valoi:ci:;:i:i,  a^kiiias  du  la  c.icuc'a  pri- 
maria que  l;:iy  c;:  c'l,  S!.'  il;n:  ü!;;!;::!!!;  clnhüs  pn^jinratorias 
cumoLaiin,l'i(jLÚr¡fa,  Castellano,  LúgÍca,Eí>liJíica,  Ideo- 
logía pura,  Metaíi,i.ica,  EtÍi;a.  rrimtr  cur.so  do  matcin;í- 
ticiis,  Ii:<ílés,  Critgo,  l'íüii'íi,  Cicografía,  Historia  natural. 
Solo  para  la  carrera  de  jÜLcría  so  caíudian  üci;u!:do  y 
tercer  curso  do  ?.Iaion¡át¡ca.-;.  Ademas  de  estas  clases, 
hay  otras  que  solo  cursan  los  alumnos  que  lo  do.ioaii,  y 
son  Alemán,  Ilaliatio,  líiuUmeutos  de  lengua  hebrea,  Te- 
neduría de  libros,  Música,  Diljujo,  Pintura  y  ncclaiua- 
ciou.  So  dar.,  asimismo,  curaos  njas  cxlersos  sobie  tico- 
grafía  auiigiia  y  modcriui,  y  de  Historia  He  Crecía,  Ilo- 
ma,  EHpaua  y  Jléxico. 
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En  los  demos  colegios  del  clero,  la  educación  casi  es 
primaria  j  de  perfeocionAmiento. 

Al  colegio  de  Leoa  concnirQn  cltíito  ochciUa  olimmos, 
cuarejita  al  de  Yalenciana,  nove'.ita  y  tres  al  de  Irapnato, 
veintidós  a!  del  Valle  de  Santiago,  diez  y  mieve  al  de  Fén- 
jamo,  cuarenta  al  colegio  de  varones  y  diez  y  seis  al  do 
mnjeres  de  Celaya,  trece  al  do  Salvatierra,  j  &  los  dos 
colegios  de  Itnrbide,  al  de  varones  diez  y  siete  y  al  de  mu- 
jeres ti-einía.  Total,  cuatrocientos  setenta  aluninoB. 

En  el  colegio  de  la  capital  del  Estado  hay  una  biblio- 
teca que  contiene  11,382  volúmenes.  En  ol  mismo  esta- 
blecimiento hay  una  sociedad  literaria  llamada  « Filogra- 
ma,»  que  la  forman  algunos  alumnos  del  mismo  colegio; 
y  es  la  única  que  hay  eu  ol  Estado. 

JHo  hay  museo  alguno,  ni  de  antigücdade.'í,  ni  de  histo- 
ria natural,  ni  de  bellas  artes. 

En  la  capital  se  publican,  ademas  del  periódico  oficial 
del  Gobierno,  intitulado  La  I¡q)úUica,  siete  perÍt5dieos, 
de  los  cuales  cinco  son  políticos  y  dos  religiosos. 

En  Celaya  se  publica  imo  político-religioso. 

En  Loon  se  publican  cuatro  periódicos  políticos  y  quo 
también  tratan  materias  religioBas. 


Iistrñ  pica  en  el  Distrito  FeU. 


Número  do  Imbitniítcs 
— 31»i,(KW. 


Número  <Io  nlumimK  que 
concurren  (i  Ituí  escuelas 
y  colegios  que  hay  en  el 
Distrito  Keilerul— lí7,büü. 


Apenas  Labia  logrado  la  nación  recobrar  su  autonomía 
y  restaurar  su  gobierno  legítimo,  cuando  esto  procedió 
á  organizar  la  instrucción  pública  en  el  Distrito  Fede- 
ral, dándolo  una  forma  mas  adecuada  á  los  progresos  cien- 
tíficos del  siglo  y  á  los  adelantos  de  la  civilización. 

La  ley  do  2  do  Diciembre  de  18C7  dÍTÍdi(3  la  enseñanza 
en  primaria  y  secundaria,  comprendiendo  en  esta  los  es- 
tudios preparatorios,  los  do  Juiisprudcncia,  do  Jledici- 
na,  Cirujía  y  Farmacia,  de  Agricultura  y  Veterinaria,  do 
Ingenieros,  de  Naturalistas,  do  Bellas  Artes,  do  Música 
y  Declamación,  de  Comercio,  Norn:íil  do  Artes  y  Oficios 
y  para  la  enseñanza  do  sordo-mudos.  Establecía,  ade- 
mas, un  observatorio  astronómico,  una  academia  nacio- 
nal do  ciencias  y  literatura,  y  un  jardín  botiínico.  Plan- 
toó  también  la  ley  una  escuela  para  la  educación  superior 
do  la  mujer. 
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Las  municipalidades  del  Distrito  de  Tacubaya  sostie- 
nen veintidós  escuelas,  de  las  cuales  trece  son  para  niños, 
8€Í8  para  niñas  y  tres  son  mixtas. 

En  el  Distrito  de  Tlalpam,  las  municipalidades  sostie- 
nen cuarenta  y  cuatro  escuelas,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les son  para  niños  y  niñas:  es  decir,  mixtas. 

Las  municipalidades  de  Xochimilco  sostienen  treinta 
y  tres  escuelas,  de  las  cuales  veiiüimieve  son  para  niños  y 
cuairo  para  niñas. 

En  el  distrito  de  Guadalupe  Hidalgo  hay  diez  y  siete 
escuelas  mimicipales,  de  las  cuales  son  siete  para  niños, 
dos  para  niñas  y  ocfu)  mixtas. 

El  número  total  de  escuelas  municipales  que  hay  en 
el  Distrito  Federal,  es  de  ciento  setenta  y  dos. 

La  Compañía  Lancasteriana  sostiene  trece  escuelas, 
que  son,  cuatro  para  niños,  cinco  para  niñas,  dos  para  adul- 
tos y  dos  para  adultas. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  también  sostiene  trece  es- 
cuelas, de  las  cuales  seis  son  para  varones,  y  siete  para 
niñas.  Una  de  las  de  niños  y  otra  de  niñas,  se  hallan  en 
los  orfanatorios  que  mantiene  dicha  sociedad. 

La  sociedad  Artístico -industrial  sostiene  una  escuela 
para  niñas. 

La  sociedad  «Porvenir  de  la  Niñez»  sostiene  cinco  es- 
cuelas para  niñas. 

La  sociedad  a  Amigos  de  su  Beforma»  sostiene  una  pa- 
ra niños. 

Hay,  ademas,  en  la  capital,  cinco  escuelas  gratuitas 
sostenidas  por  individuos  particulares,  y  una  en  Tacu- 
baya. 

En  el  Colegio  de  la  Paz,  hay  otra  sostenida  por  los 
fondos  especiales  de  dicho  establecimiento. 

El  clero  católico  no  sostiene  directamente  escuela  al- 


clerftl  ircscicnlas  cincticntu  y  íwUro  cscuolas. 

Veamos  ahora  el  número  (.lo  alumnos  quo  han  concur- 
rido ii  t'st.-w  esi;uul;u:,  A  i.'i.-;  di^l  GulñcriLO  ]i;'.7i  r-;L;l:ilii 
en  el  a;:»  aiilerior  iiülr:t:,uo  •■•■¡uli'h's  iiir:ü.>,  ;!■'.■■.■■■'■  ,-'.'.,■,■  ■.-i- 
i-ih'-í  ¡i  Ii-'.:  l;iíiíis,  vrluli.'-i  y  (ha  ¡uhiltüsy  ixi-  ■.iln  :iuillí;W. 

A  las  .-scUL-las  niuii!i;l¡-uh-;i  <lo!  Distrito  IVdvr.iL  ii-is- 
liui'o:i  ■■nl.s  uiU  ifírr¡.ii!"-i  ■'■<.■  ^'a¡- 1  7/.-.-.  ,'i-  nidios,  in ■','.— 

A  l:is  <lc  la  Goiiipariia  ]jt,!:ca->ií'v;aiL:i,  Imn  cü:h;u:tÍi1v' 

]",n.;  r>;;^Llik'CÍii!Íciii;>s  di-  ia  S.vi,Li,!  do  ]^^-):i}Ú<jrí  cia 
h;lll  i,-,ldo  una  ;isisi-:i,-:,l  d,^  ^,  ;..^ :.,;/-...   IM^O.!   y  ,..„/,■„, 

A  los  rn:  ¡a  Síjcivdad  f..:<i¡;;:,i  i:-fi,  cr.vjurrlln  .;■.,!,:,. 

A  la  csciii'ladii  !as(ieÍod;i!  <.  Arür;tioo--ÍiidasiriaÍ  ■>  liuii 
asifiliiln  {¡wmiiia  liiñaa. 
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$á^900.  La  Sociedad  Artístico- Indtistrial  §áOO.  Lau£0- 
elación  Iglesia  do  Jcsiis,  §  2,000. 

Puede  calcularse  que  las  domas  escuelas  gratuitas  que 
hemos  mencionado,  gastan  $  11,576.  El  costo  total  de  la 
instrucción  primaria  gratuita  en  el  Distrito  Federal,  es 
de  $  167,176  anuales. 


La  instrucción  secundaria,  i)reparatoria  y  profesio- 
nal, se  recibe  en  el  Distrito,  en  los  establecimientos  si- 
guientes. 

ESCUELA  PREPARATORIA. 

A  esta  escuela  concurrieron  el  año  do  1874,  seiscientos 
dos  alumnos  para  seguir  los  cursos  preparatorios  á  las 
carreras  profesionales  siguientes :  Jurisprudencia,  Medi- 
cina, Agricultura  y  Veterinaria  y  de  Ingeniero.  La  en- 
señanza preparatoria  para  las  distintas  carreras  com- 
prende los  siguientes  ramos:  Para  la  carrera  de  Abogado: 
Matemáticas,  Física,  Cosmografía,  Química,  Geografía, 
Historia  general  y  del  país.  Cronología,  Historia  natu- 
ral. Lógica,  Ideología,  Gramática  general,  Moral,  Lite- 
ratura e  idiomas  Español,  Francés,  Ingles,  Latin  y  Eai- 
ces  griegas.  Los  estudios  preparatorios  para  esta  carrera, 
se  hacen  en  cinco  años. 

Para  las  do  Medicina,  Farmacia,  Agricultura  y  Veteri- 
naria: Matemáticas,  Física,  Cosmografía,  Química,  Geo- 
grafía, Historia  general  y  de^  país.  Cronología,  Historia 
natural.  Lógica,  Ideología,  Gramática  general.  Moral,  Li- 
teratura, ü  idiomas  Español,  Francos,  Ingles,  Latin  y 
Eaiccs  griegas;  distribuidos  estos  ramos  en  cinco  años. 
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^enoiouds  induatrialaa,  Eoouomia  poUtioa,  Fráotica  de 
artos  y  oficios,  idiomas  Español,  Francés  y  Dibujo. 

Los  cursos  se  hacen  en  cinco  años  bajo  la  inspección 
de  un  dii-ector,  seta  profesores,  dos  preparadores  para  las 
clases  de  Física  y  Química,  cuíco  directores  de  talleres, 
un  maquinista  y  un  ayudante,  cuyos  sueldos  ascienden  á 
la  cantidad  anual  de  $  11.9G0,  siendo  el  de  1,000  el  ter- 
mino medio  de  los  que  el  presupuesto  asigna  á  profeso- 
res, preparadores  y  directores  de  taller. 

Cuenta  esta  escuela  con  un  gabinete  de  Física,  un  la- 
boratorio de  Química  y  talleres  de  cerámica,  herrería, 
cerrajería,  carpintería  y  ebanistería,  con  los  útiles  y  apa- 
ratos necesarios. 


ESCUELA  DE  COMERCIO  7  DE  ADMINISTBACION. 

Durante  el  año  de  1874  asistieron  á  esta  escuela  caá" 
irocientos  alumnos  para  cursar  las  siguientes  materias: 
Aplicación  de  la  aritmética  y  contabilidad  al  comercio, 
Correspondencia  mercantil.  Geografía  y  Estadística  mer- 
cantiles. Historia  del  comercio.  Economía  política.  Dere- 
cho mercantil  y  marítimo.  Derecho  administrativo,  com- 
prendiendo especialmente  la  enseñanza  de  la  legislación 
vigente  de  hacienda  y  guerra,  conocimiento  práctico  de 
artículos  de  comercio,  idiomas  Francés,  Ingles  y  Alemán. 
La  escuela  posee  un  museo  mercantil  y  tiene  un  director, 
doce  profesores  y  dos  ayudantes  para  las  clases  de  Fran- 
cés e  Inglés,  cuyos  sueldos  cuestan  anualmente  $12,800, 
siendo  el  término  medio,  para  los  profesores  de  idiomas, 
el  sueldo  anual  de  $  600  y  variando  el  do  los  demás  do 
$  600  á  1,200. 
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cargo  do  un  conservador  cou  el  sueldo  de  $  300  anuales, 
y  hay  también  un  restaurador  de  pinturas  con  $  600  de 
sueldo  anual. 

Cada  dos  años  so  verifica  una  exposición  de  las  obras 
existentes  y  do  las  que  se  presentan  por  artistas  naciona- 
les y  extranjeros  residentes  en  la  República,  á  virtud  de 
convocatoria  que  para  ese  efecto  se  expide,  prometién- 
dose para  cada  ramo  tres  premios,  consistentes  en  meda- 
llas de  1*,  2*  y  3*  clase  y  fijándose  la  base  de  que  si  de 
las  obras  que  se  presentasen  hubiere  alguna  cuya  adqui- 
sición convenga  á  la  escuela,  se  estipulará  con  el  autor  el 
precio  en  que  deba  tomarse. 


ESCUELA  DE  ÁGEICULTUEA  Y  VETEBINABIA, 

El  año  de  1874  concurrieron  á  esta  escuela  veintinneve 
alumnos  para  cursar  las  materias  siguientes:  primero,  se- 
gundo y  tercer  curso  de  Agricultura,  con  un  director  de 
enseñanza  práctica.  Higiene  y  Zootecnia,  Física  aplica- 
da, Historia  natural,  Geometría  aplicada  y  Topografía, 
primero,  segundo,  tercero  y  cuarto  año  de  Veterinaria. 

La  escuela  está  servida  por  un  director,  once  profeso- 
res, dos  preparadores  de  Física,  Química  ó  Historia  na- 
tural; un  jefe  de  Clínica  y  ayudante  de  la  cátedra  de  ma- 
riscalería  y  xm  administrador  de  campo,  cuyos  sueldos 
ascienden  anualmente  á  $  19,600,  siendo  el  máximum  de 
sueldos  el  de  $  2,000,  y  do  $  800  el  mínimiun. 

Para  la  práctica  de  estudios,  el  establecimiento  tiene 
una  hacienda  de  campo,  un  laboratorio  para  la  cátedra 
de  Química,  útiles  y  aparatos  para  la  enfermería  veteri- 
naria y  una  pequeña  colección  de  animales  y  tipos  repro- 
ductores. 
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ESCUELA  DE  MEDICINA. 

Concurrieron  &  esta  espuela  en  1874,  ciento  vciiüiscia 
alumnos  para  seguir  las  carreras  de  Medicina,  Obstetri- 
cia y  Farmacia. 

Las  materias  de  enseñanza, son:  Anatomía  descriptiva, 
Farmacia  teórico-práctica,  Fisiología,  Anatomía  general 
y  Topográfica,  Patología  general  y  extema  ó  interna.  Clí- 
nica interna  y  externa,  Medicina  operatoria.  Terapéuti- 
ca, Higiene  x)ublica,  doméstica  y  Meteorología  médica, 
Obstetricia,  Medicina  legal.  Historia  natural  de  drogas, 
Clínica  analítica  y  Clínica  de  Obstetricia. 

Cuenta  con  un  director,  diez  y  siete  profesores  y  diez  pre- 
paradores, prosectores  y  ayudantes  para  las  cátedras  de 
Anatomía  descriptiva,  Anatomía  topográfica.  Clínica  in- 
terna. Clínica  extema,  Química,  Farmacia,  Farmacología 
é  Historia  de  las  drogas,  Museo  de  Anatomía  patológica 
y  Mediciaa  operatoria.  Las  prácticas  se  hacen  en  los  hos- 
pitales dü  la  ciuílad.  Los  sueldos  de  director, profesores  y 
preparadores,  ayudantes  y  prosectores  son  de  $2,000  el 
mayor  y  de  $100  el  menor,  ascendiendo  todos  á  la  suma 
anual  do  $28,300.  El  sueldo  de  profesores  es  de  $1,400 
á  $1,200,  y  el  do  preparadores,  ayudantes  y  prosectores 
varía  de  $800  á  $100. 

La  escuela  tiene  una  Biblioteca,  Laboratorio  de  Quí- 
mica, Anfiteatro,  Museo  Anatómico  y  los  aparatos  nece- 
sarios para  el  servicio  de  las  demás  clases. 

ESCUELA  DE  JÜEISFBÜDENCIA. 

Concurrieron  á  esta  escuela  para  seguir  las  carreras  de 
Abogado,  Escribano  y  Agento  do  Negocios,  158  alumnos. 
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ESCUELA  SECUNDARIA  DE  NIÑAS. 

En  IST-l  se  iiisoiibieron  cu  csi.i  esencia,  f /-  u  ftlnimí,!-;. 
i¡í;!>  er.iv.:ini;i  I:is  materias  siguicutcs:Mn,tcin;ttieíis,  Co-.- 
iiiii:;ivifin.  y  Geografía,  Motlicina  u  Higiene  Domesticas, 
Jíif-iiiiia  y  Cíoimlogía,  Toucilniín.  Oc  Libros,  l",ci>i;oiiií:i 
])iii:iJ»tica  y  Deberes  de  la  innjer  en  sociedail,  llihnj" 
Xiiíura!  lio  fignra  y  oriiaíu,  L:il)ores  nianiv'.les,  ¡[orü- 
cuUnra  y  Jaraiiiería,  Músicaé  iainuia;  Fraüees,  Ii;-¡lV<  ,■ 
¡taüaiio. 

líesií  ñipe  fian  el  servicíu  de  ei^la  e-;cne!a  tu"  directora 
y  Irnr  profesores,  ciiyon  snoldiw  cv.est.-iiL  aüuahuentj 
fJÍ'.GIlO,  vai-iandn  el  sueldo  anr.al  de  Í^I.ÓitO  á  §300. 

Anexa  á  esta  e.-enela  es'.^;  In  <\¡'  in-rfeeijioiiaDiieiif  n  ile 
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COLEGIO  DE  LA  PAZ, 

En  este  instituto,  ademas  de  la  instmccion  primaria 
que  en  él  se  recibe,  como  antes  se  lia  visto,  se  da  tam- 
bién la  enseñanza  superior,  especialmente  para  formar 
profesoras. 

Las  colegialas  que  actualmente  viven  en  el  estableci- 
miento, son  doscientas  setenta;  pero  de  estas  solamente 
reciben  instrucción  ciento  cuarenta  y  tres. 

Las  materias  de  enseñanza  están  divididas  en  tres  sec- 
ciones, de  las  cuales,  la  tercera  comprende  los  estudios 
de  instrucción  secundaria  siguientes:  Geografía  é  idio- 
mas Francés,  Liglés  é  Italiano,  siendo  comunes  á  las  tres 
secciones  las  clases  de  Costura,  Bordado,  Música  y  Flo- 
res artificiales. 

Catorce  profesores  de  ambos  sexos  cuenta  el  colegio, 
costando  anualmente  $3,210  que  se  pagan  con  fondos  pro- 
pios del  establecimiento. 


ESCUELA  DE  AETES  T  OEICIOS  PARA  MUJERES- 

Este  plantel,  dependiente  del  Ministerio  de  Goberna- 
ción, ha  tenido  durante  el  año  de  1874  ima  concurrencia 
de  ciento  treinta  alimmas  que  hicieron  los  cursos  siguien- 
tes: Matemáticas,  Física,  Química,  Geografía,  Gramáti- 
ca é  idiomas  Francés  é  Liglés,  Artes  y  oficios  de  trabajos 
de  Pelo  y  Filigrana,  Bordados  y  Tejidos,  Modas,  Dibujo 
lineal  y  natural,  Telegrafía,  Kelojería,  Tapicería,  Encua- 
demación, Fotografía,  Grabado  en  madera,  Pasamane- 
ría, Imprenta,  Doraduría  y  Pintura. 


tOHSEP.VATGKIO  EZ  UDSICA  Y  ÜE  C  LALACIÓN - 

ivjuicii  ?Ic::!c:U'íi  y  «v.i ivi;iicioii;nlo  ¡lur  cl  Gobierno,  tÍL>- 
h.'  nuít  ;toi,'-:ii;iici;i  tío  '  ¡"Aíriy,'.'  .lOv  f,-r .'.;'..;  y  t/'»  auim;:os, 
:  l'jLili)  lie  lúihUí  h(Mid"  y  iliuu  l1  número  do  elujcic-s  y 

A(1l-iíi;is  tle  too  iv.TjIü.s  dü  ÍdsIiül'i-.íuü  |.rij;.;irj;i,.  su  tla:i 
.■last.s  lie  Miitai3iU!c:ts,  Teiieduilti  de  libiv.s,  Gcoguifi.-!, 
üislvuia,  -Uik.!ii:is  rr:ti:ttj.s  ú  llaÍKihc. 

L;is  cln.v.s  de  Jlú.s;tr;i  ^u::  l;w  r,Í-u¡(=ii'Lfb:  Kulfco,  Lsl,:- 
lUo  t.'orir-l,  t';u;io,  i'¡:i¡,>j,  Yi'iliii.A'iuIíi,  Viülü!ictjriO,Coii- 
ír  '.í-.i-Q,  Vh.r.Uí,  ULiriiictu,  ríj.^í  y  Ob^3tí,  losíi-uuK-iiiori 
úL.'  ]:'.iot¡,  íiuitjíüu,  Ari¡;uiá»,  HijtüLiWj  AcÚEtic-a  y  Toi-u- 
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grafía,  Fisiología  6  Higiene  de  los  órganos  de  la  voz  y 
del  oído,  Gráfica  musical. 

Las  materias  que  se  cursan  en  las  clases  de  declama- 
ción, son  las  de  Prosodia  y  Arte  poético.  Historia  de  la 
Edad  Media  6  Historia  moderna,  Mitología,  Teatro  an- 
tiguo español  desde  sus  orígenes  hasta  Cervantes  y  Ar- 
gensola,  Esgrima. 

Por  último,  algunas  alumnas,  sin  estar  deñnitivamen- 
te  establecidas  las  clases,  recibieron  lección  de  Dibujo  y 
Pintura, 

El  Conservatorio  tiene  un  cuerpo  de  orquesta,  un  ele- 
gante teatro  y  los  instrumentos  necesarios  para  las  di- 
versas clases  de  música  instrumental. 


ESCTTELA  DE  SOEDO-MUDOS. 

El  establecimiento  tiene  el  doble  carácter  de  escuein 
normal  para  formar  profesores  para  la  enseñanza  de  sor- 
do-mudos  é  instituto  de  educación  ó  instrucción  para 
estos  desgraciados  seres. 

Actualmente  cuenta  la  escuela  con  veinticucUro  alunmos 
de  ambos  sexos  que  hacen  los  estudios  siguientes:  Idio- 
ma Español,  escrito,  expresado  por  medio  del  alfabeto 
manual,  Catecismo  y  Principios  religiosos,  Elementos  de 
geografía,  ídem  de  historia  general  y  nacional,  ídem  de 
historia  natural.  Aritmética,  especialmente  las  cuatro 
operaciones  fundamentales,  Horticultura  y  Janlinería 
para  los  niños.  Trabajos  de  aguja  y  bordado,  &c.,  para 
las  niñas.  Teneduría  de  libros  y  Dibujo. 

Los  sueldos  de  director  y  aspirantes  al  profesorado, 
representan  anualmente  la  cantidad  de  $  3,088. 

Como  generalmente  se  dedica  á  los  sordo-mudos  á  la 
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.X  caLu  uiuisimo  estau 
ui.stcrio  (le  GobernacioL 
.hiendo  //<  I  ai  a  niños  y  dlt 
üdm  sou  interuos,  los  luie 
todas,  vivcu  cu  el  establea 
Lectura  y  Escritura  cou 
llana,  Aritmética  teórico- 
y  particular  de  México,  i 
de  Geometría  y  Astronom 

Las  artes  que  so  enseñai 
las  siguientes:  Música  to( 
Encuademación,  Carpintei 
todas  ellas  existen  los  útilc 

Esta  escuela  tiene  un  pr( 
los  sueldos  de  profesores  ] 
$  16  mensuales. 


Sostenidos  por  el  Gobiei 
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Hidalgo,  Sociedad  Aünerra,  Academia  de  Medicina,  So- 
ciedad medica  ec  Pedro  Escobedo,»  Socieditd  médico-qui- 
rúrgica »Larrey,)>  Sociedad  FiloLítrica,  Sociedad  del  mu- 
seo anátomo-patolugico  del  Hospital  Juárez,  Sociedad 
de  Historia  natural,  Sociedad  Humboldt,  Sociedad  T^ 
troadólfica,  Sociedad  farmacéutica  mexicana.  Colegio  óe 
Abogados,  Asociación  Científica  del  Derecho,  Col^io 
do  Escribanos,  Colegio  de  Agentes  de  Negocios,  Socie- 
dad científico-artístico-literaria  «El  Porvenir,»  Soc»- 
dad  literaria  «  Concordia, »  Sociedad  dramática  «r Alianzas 

El  Museo  nacional  está  dividido  en  tres  secciones,  ima 
do  Historia  natural,  otra  do  Antigüedades  naexicanas  y 
otra  do  Historia. 

La  sección  do  Historia  natural,  que  contiene  notables 
colecciones,  está  ya  abierta  al  público,  así  como  una  par- 
to de  la  de  Antigüedades  mexicanas. 

Existen,  ademas,  algunas  colecciones  particulares  de 
pintura,  antigüedades,  &g. 

Dogo  periódicos  científicos  ven  la  luz  pública  en  la  ciu- 
dad  de  ?>IüXÍco;  los  diarios  políticos  ascienden  á  veinti- 
cinco, lo;:;  religiosos  á  cr.íitro,  los  pnramento  literarios  lí 
ti'os;  siendo  do  aclvertir  que  la  mayor  parto  de  losperii> 
dices  políticos  y  religicsoiri  son  también  literarios. 


